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La Semana Octavio Méndez Pereira

En 1963 la Universidad de Panamá instituyó la "Se-
mana Octavi-o Méndez Pereira". con el fin de que en cada
mes de agosto se rindiera homenaje a la memoria de su pri.
mer Rector. Se e'scogió ese mes porque en la órbita vital
del maestro Octavio Méndez ~ereira marca dos efeméri~
des sobresalientes: nace en la población de Aguadulce. en
la Provincia de Coclé. el 30 de Agosto de 1887 y fallece en
la ciudad de Panamá. el 14 de agosto de 1954.

El suelo istmeño ha sido pródigo en dar vida a hijos
ilustres en el mes de ago'sto. Dignos expon,entes fueron el
doctor José Joaquín Ortiz y Gálvez (1774). juez del Cri~
m,en en Barcelona (España); el doctor Justo Arosemena Que.
zada (1817); jurisconsulto notable. gloria de nuestro conti.
nente: don Tomás Casís (1841). político y destacado tipó.
grafo: don Manuel María Méndez (1851), prócer de nues.
tra separación de Colombia en 1903: don Ju'sto Antonio Fa.
eio (1860), p'oeta. primer rector del Instituto Nacional de
Panamá: don Juan Antonio Jiménez (1869), destacado polí.
tico: don Juan Bautista Sosa (1870). historiador y político;
doctor Sebastián Vilalaz Pomar (1879), abogado. pintor y
autor de nuestro escudo de armas: don Guilermo Andreve
Icaza (1879); animador V propulsor de nuestra lieratura;
doctor Augusto Samuel Boyd (.879), cirujano notable: doc-
tor Nicolás Alejo Solano (1882). distinguido tisiólogo: Li.
cenciado lsma,el Ortega Brandao (1883) probo magistrado e
hist'oriador: doctor Rodolfo Arce, (1885). pediatra: doctor
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Alejandro Tapia Escobar (1889), abogado, profesor y ora-
dor, paisano del doctor Méndez Pereira; doctor José Daniel
Crespo, (890), pedagogo, profesor y secretario de Educa.
ción; don Harmodio Guardia Oberto (1891) exquisito poe-
ta); don Julio G. MarIÍnez Clark (897), tipógrafo y nove-
lista, y los jóvenes médicos Cecilo Augusto Castilero
(903) y Amadeo Vicente MasteIlari (907), faIlecidos en
plena juventud.

* * *

Hijo de un recio varón, don Joaquín Méndez y de doña
Micaela Pereira de Méndez, vio la luz, como hemos dicho,

en Aguadulce, el 30 de agosto de 1887, Octavio Méndez
Pereira. Contrajo matrimonio con la Señora Luz AmaHa
Guardia y fueron hijos de esta unión Amalia, Octavio, Maw
nuel y Alicia.

En la capital de la República, obtuvo el diploma de
maestro de escuela primaria (907) con, máximos honores.
Becado por el gobierno naGional fue graduado de Profesor
de Estado en la Universidad, de Santiago de Chile (912).
Vuelto a su tierra desempeñó, en varias ocasione's, la Se-
cretaría de Instrucción Pública 0923 y 1925), Paseó en
Europa, desde 1927, en Madrid, en Londres y en París, el
nombre de Panamá., con orquIlo y con inteligencia. Fue
Rector del Instituto Nacional y de la Universidad de Pana~
má, la qu,e fundó en 1935 y dejó en 1954, cuando entregó
su alma al Creador.

Don Luis Eduardo Nieto Caballero, escritor, periodis~
fa y pr'ofesor colombiano, al tener noticia de 'su muerte, se

expresó así:

"Cuando Bogotá celebró su cuarto centenario (938),
Octavio Méndez Pereira vino como jefe de la delegación
que le traía los parabienes de Panamá a la ciudad amada.
Jamás olvidaré que lo primero que hizo al llegar fue venir
a visitarme, en compañía de los otros delegados paname.
ños (Ernesto J. Castilero R. y Juan Antonio Susto) porque
yo acababa de perder en forma trágica al hijo mayor, mi
subteniente de veintido's años. Y tampoco podré olvidar
jamás que en el pasado no'Jiembre, cuando el país quiso
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decirmeen la forma más extraordinaria cómo agradece que
lo quiera y que lo exalte, Octavio Méndez Pereira envió el
mensaje, con las firmas de los principales panameños, en
que se adhería en los términos más obligantes al homenaje
que me dejó para siempre estremecido".

El doctor Cristóbal L. Mendoza, Presidente de la So..
ciedad BoJivariana de Venezuela, en el tomo 11 de "Temas
de Historia Americana", Caracas, 1965, dice a página 224:

"Ouienes tuvimos el privilegio de asistir en la capital
is~meña a la celebración del centenario de la histórica asam-
blea de 1826, no hemos olvidado su actuación como Presi..
dente del Congreso conmemorativo al cual supo imprimir
una elevada orientación, inspirada en los nobles propósitos
de entendimie nto continentaL. Gracias a su amplia visión
americanista y a su dinami'smo ejemplar, el Congreso de
1926 alcanzó trascendentales relieves".

* * *
.En 1963 al iniciarse la "Semana Cultural Octavio Mén-

dez Pereira", (12 de agosto), uno de nuestros Editores, Juan
Antonio Susto, pidió la reedición de "Justo Arosemena", la
obra cumbre del Dr. Méndez Pereira, y terminó su evoca~
ción así: "Oue siga, Mae'stro, la dedicación de tu nombre a
la Semana que la Universidad de Panamá ofrece a la men
mori a del más esclarecido de sus Rectores".

"Lot'ería", se une cordialmente a las manifestaciones
conmemorativas que realiza la Universidad de Panamá y
dedica su poriada de agosto a la. memoria del mae'stro.
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RECORDANDO ¡Al MAESTRO

En ln noche del :711e1!e8 11 de lo.' corriente.', dentro deli)rogra-
ma renlizndo por la L!niver8Ùlad de Panamá en, homena"e al Dr.
Octnvio M éndez Pereira i 8e celebró un acto 8olem/l/c en el PaT'ininI (!
donde tocÓ hablar del M ne8tro a la Profe8ora R08alina Saéz, pri.
senlada en la ocasiÓn por el Dr. .hilio Pinilla Ch., Decano de la Fa-
cultad de Filosofía, Letnis y h\lucncÙín, OfreceTlw.' aquí la8 iialu-
bras pronunciada8 por los disÜngLiidos educadores,

PALABRAS DEL DECANO, DR, PINILLA CH.

B~n la Facultad de Filosofía, Letras y Educación, el prescin-

dir de la ritual presentac'ón del ocupante de lu iribuna univen;i-
taria, ha sido una norma casi.obligatoria cuando se trata de un
miembro distinguido de eRta misma Facultad. Sin embargo, hay
dos razoneR que me han impelido a romper, con singular compla-
cencia, la norma aludida, B~n pr'mer lugar, rendimos, una vez
más, tributo de admiración y cariño al Dr. Odavio Méndez Pereiu
ra; en Regundo lugar, corresponderá a una dama, muy acertada.
mente eRcogida, la profeRora Rosalina Sáez, resaltar ante nosotros
una interesante faceta de la personalidad del doctor Octavio Mén-
dez PereIra,

Sobre el motivo que hoy nos congrega en el Par'aninfo Uni-
versitario, está demás que abunde En razones, de todos conocida;",
que lo justfican plenamente. Sólo quiero recakar ante Uds. lo
que hemos repetido en diversas ocaRiones: nuestro verdadero ho-
menaje al Dr. Méndez Pereira ha de ir más allá de una conmi:
moraci6n anual que, aunque fervorosa, es insuficier.te para brin-
dar a la memoria del Maestro un teRlimonio que, siqu'era en par-
te, corresponda a lo que él Re merece, Poco cuenta que año tras
año evoquemos RU figura Reñera y RU fecunda labor educativa, li-
teraria y patr:ólica, si esa evocación no conlleva un eficaz empeiic
de luchar continua y decididamente por el afianzamiento y la re-
novaciÓn de su obra más querida, la Universidad, como él Re Cll-
peñó a diario y Rin claudicaciones, Porque no puede permaneceJ.
ajena a la realidad ROCÜtl que la rodea, la UniverRidid, en su tf'-
tructura misma y aunque se lastimen inlereReR creadOR, debe sufrir
lOR cambios que exigen las necesidades de nuestro país,
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El Dr. Méndez Pereira señalaba que el mayor peligro para
la Universidad está en que "Re ponga a la vera de nuestroR prp'
blemas como espectadora, Rin tomar parte activa en esos pro-
blemas, sin tratar de que la juventud sepa y entienda, por su HC
ción, qué cosa es el país y por qué causas éste sufre trastornos
en todas sus instituciones, en su estructura jurídica y en su es-
tructura social; el peligro está, por otra parte, en que la Univer-
sidad ignore cuál ha de ser su misión frente a la inquieutd y re-
beldía de los estudiantes que demandan respuestas a las angus-
tiosas interrogaciones planteadas por las nuevas corrientes socia.
les, polí ticas, económicas y fiosóficas, por la ebullcion de un 01"
den y un mundo que implica rompimiento con el pasado y en que
las mentes y los corazones jóvenes quieren elevarse por encIma
de ltl complicidad ambiente".

En cuanto a la persona que debo presentar ante Uds., también
es poco lo que pueda decir, pues la profesora Rosalina Séez es su-
ficientemente conocida y ha sabido granjearse el respeto y la ad.
miración de sus colegas y de una legión muy numerosa de discípu'
los a quienes ha impartido enseñanza y educación en la escuela se-
cundaria y en la Universidad.

Para calibrar su valía en el campo de la cultura superior, has'
te mencionar un hecho muy significativo: la profesora Rosalina
Sáez ocupa actualmente el honros~ cargo de Pre,ddenta de la A-
grupación de catedráticas universitarias de Panamá.

El Doctor Méndez Pereira estaría muy complacido de la labor
que desarrolla esta agrupación femenína en las aulas de la Univer-
sidad y estaría muy complacido por el hecho de que a la presidenli:
de lal agrupación haya sido encomendada la tarea de probar que éL.
Méndez Pereira, hizo suyo. parte de su vida, el sabio apotegma so-
crático: ser hombre de bien, y no tratar de parecerlo, es el camino
má,~ hermoso para llegar a la gloria.

LOTERIA 1
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OCTAVIO MENDEZ PEREIRA, UN HOMBRE

ESENCIALMENTE BUENO

Por lZosal'na SUiJ;2

Muchos han sido los que, a través de los últimos doce años,
han ocupado esta augusta tribuna; los que haninclinaclo la cabEza

reverente y humedecido sus ojos frente al reetángulo que aún con-
tiene sus restos en espera de un lugar propio .Y digno, para hacer
resaltar algún rasgo de la pen;onalidad polifacétiea del Dr. Octavio

Méndez Pereira; y muehos fueron lambién los que volcaron su do,
101' y su angustia infinita en periódicos y revistas, en misIvas y te.
legramas a raíii de su muerte, El Dr. Ricardo J, Alfaro, Narciso
Garay Preciado, Tsaiia CalderÓn, Mejia Dutary, ,Jorge Ilueea, ni.
cardo ,J, Rermúdez, l\itier Aislán, Gil Bias Tejeira, Tsmael Garda
S, entre otros, enlutaron sus voees al analizar a Méndez Pereira
como el gran maestto de la juventud panameña, como el patriDia
visionario e idealista, como el político atlante, como el poeta fmtíl,
como el novelista estético, como el proyedor de un pensamiento en
el ámbito americano. e

No habría sido Méndez Pereira menos grande de haberse su-
primido todos los merecidos panegíricos; Méndez Pereira está e1\
laconcier:cia de Panamá, y remcdando a Shakespeare, la concieii-
cia tiene varios miles de lenguas y cada lengua trae var'os hech(Js,

y cada hecho lo exalta eomo símbolo.

No he de analizar pues, ninguno de los aspectos tan magis'
tralmente ejecutados por todos los que lo han hecho anteriormente.
Quiero, en esta noche de agosto, en la semana que la Universidad
dediea particularmente a honrar su memoria, presentarles a Mén-
dez Pereira eomo hombre eseneIalmente bueno y la bondad, como
la gratitud, es flor de altura que solo crece en las personas cuya
propia naturaleza le brinda hogar y la robustece para que grallë.

Conocí a Méndeii Pereira en la rectoría del Tnstítuo NaeIonal,
pero su nombre me había acompañado en la cubierta en un texL()
de gram¿tica elemental que usábamos en la escuela primaria. Era,
para mi meEtalidad infantil, algo así como un mito, un personaje
de leyenda en la cubierta de un libro pardo oscuro. No recuerdo
de que labios eseuehé que Méndez Pereira era liberal, y que por èsa
raiión iba a transformar la educación en Panamá. Tampoco l'€-
cuerdo cómo logré que se me diera una explicación de lo que sigid.
ficaba ser liberal, pero en términos que yo pudiera comprender
se me dijo que equivalia a que todos los niños de Panamá tendrían
que ir a la escuela hasta la edad de quince años por' lo mer.os; qne
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en la" aula" de clast's habría alumnos de amboR Rexos, y que sei' li
lJeral sig-nilÏcaba, que el que lo era, no creía en Dios. Esa fue La
defiiiic'lii, lriplemente reprochable que recibí de alguna de mis
m:ieRlnls de la eRcuela primaria.

Una no se puede desligar súbita y totalmente de las ideas ,v
coiiceptoR que adquiere en la iiii'ez; por fortuna, casi siempre ei

l aciocinio, la confror.lación con la realidad, la vida mae"tra tienden
'.ina capa eRIWRa sobre tantas CORaR que aceplamoR una vez sin re-
J'ex'ón ní análisis; pero algunas veces se abren paso esas ensei':,:n,
zas qlJ(~ oímos de la maeHtra que Re respetaba y que ilos habían sido
dadas tomo dogmaR indiscutibleR. No fué éste mi caso, ya que
las clases de PÚcologÜI y de Pedagogía que recibí en la Escuela
NOl"nal de Tnstitiitoras despejaron las telarai'as mentales y me hi,
cieron comprender que lVéndez Pereira, como Ministro de Educd-
dÓn, ~,e había adelantado a su liempo para preparar el terreno a
los ma('::!rOR que ::e formarían en las escuelas normales, con un
noite nuevo, liberal sí, pero eminentemente saludable. Ya comen-
zaba a germinar la simiente de su convicción de que a los ~obio.r-
nos de I\mamá no les quedaba otro recurso que educar por encima
de todu. Por eso había renunciado su puesto de diplomático .~l~
F:uropa y dejado atrás ventajas tanto personales como familiarcc',
liara vei;ir a ocupar la posición que la patria y sus sueños de PH-
Ir'iola le exigían; otras veces tambiln habría de abandonar cargo6
en dOlide se le estimaba y se le justipreciaba, euando sentía que
su prcseneia entre nosolros podría contribuir a empujar a esta
l¡aciÚn incipiente.

Bien ::abía Méndez l'ereira que no todos habrían de compartir'
,"U iIuRiÓn; que muehos lo combatirían abierta o solapadamente'
que lendría que hacerse escuchar de amigo en amigo en una tal'eH
'~aSl rJersonal, de Ilevarles las manOR, por decido así, a los qUE
¡(~ndrían que firmar las leyes .Y los decretos que favoreC'an sll nil(-
va l'eligiÓn: la cultura del pueblo.

Cuántos hay que en la profundidad de sus contiencias .Y de
su:: memorias reeot'darán cómo le discutían .Y le aconsejaban ei)
contra de la fundaciÓn de la Universidad; de la creación de la es
'_'uela de medidna, de la obtención de la autonomía universitaria;
cuántos habrá (lue aún hoy se eor;suelan en su derrola y se digan:
:.', i() adveriimos a Méndez Pereira que no valía la pena educar hl
pueblo. Pero esos son los pocos; y por cada uno de ellos se puedei'
levanlar centenares que exclamen: si no hubiera sido por el idea-
: ¡smo .v la lucha de Méndez Pereira, yo no sería hoy profesor, ()
ahogado, o arquitecto, ingeniero o médico.

Hablaba ,,/0 con un colega amigo mío hace unos días sobre el
Dr. MÓndez. "Yo no siempre estuve de acuerdo con él", me decía,
. 'pero en medio de nuestras discusiones siempre había simpatía y
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respeto." ¿Por que despertaba simpatías y re:;;pdo Méndez Pe,
i-eira? Para conleRlar cRla pregunla podríamos haCef'lOR otra'
¡. Cuándo no despierta simpatíaR una persona y cuándo no Re íe res-
peta? Méndcz Pereira era un hombre cuyo modo de ser y cUyü
carácter lo hacían atractivo y agradable a 1m; demás. i. Por que: '!
La respuesta la hemm; de encontrar en la ausencia total del egoÏi"
mo y en el desprendimiento que practicaba a diario. Hay una p,-l"
rábola hindostana que habla de un hombre que tenía un campo de
arroz muy bien irrigado. La cosecha fue abundanie el primei'
año debido a ese torrente de agua que llegaba a su sembrado. y
había tanta que se deRbordó por el arrozal del vecdno e hizo que
éste también tuviera Ul;a magnífica. cosecha. Pei'o el año siguiente
nueRlro labrador pensó que el agua era riqueza y que él no teníE
por qué desperdiciarla en terrenos ajenos. Construyó una rep1'c-
Ra y así logró que el agua no saliera de su propiedad; pero eRe aiio

no hubo cosecha: el agua solo traía beneficios cuando cort'a y al
estancarse, había convertido su arrozal en un pantano putrefacto.
y esto lo comprendió Méndez Pereira e hizo a su persona accesihle
y a su cultura, un manantial emanante de consejos, oídos para to"
dos, sonrisa generosa, mano franca en apretón sincero, en un de.
rroche de sí mismo. Allí radicaba la razón de RU "impatía, en su
generosidad ilímite y no especulativa, que 10 hizo no extaRiarRC e11

su propio refinamiento espidlual y encerrarse en una tOl'e (b
marfil a disf!"utarlo sino que se dió cuanta muy pronto de que el
hombre culto no puede vivir al margen de la indigencia cultural d'J
los demás y esto se convirtió en el desiderátum de sus días. Y el
Dr. Méndez Re prodigó a manos llenas.

MaimonideR nOR dice que hay un pueblo que reconoce ocho
maneras diferenles de dar. La primera es la de dar con deRgnno
y con pesadumbre; la segunda, la de dar con alegría pero no Ell
proporción a las nccesidadeR de los demás; la tercera es la de ùnr
proporcionalmente a los apremios de los otros, pero solo cuando esa
ayuda es solicitada y requerida; la cuarta eR la que se brir"da sin
que se bURque ni solicite, pero se pone la dádiva en las manos del
(iue la recibe delante de otros, con 10 cual se provoca un sentimieii-
to de humilacii)n; la quinta es la de dar de modo que el necesitado
sepa quién le da, pero el que la ofrece no sabe quién la recibe; la
sexta ('R la de dar Rin que se conozca la procedencia de la oferia:
hi. $éptima es la de dar Rin qUe se sepa quién da ni a quién Re da.
y la ociava. la más noble de todas, eR la que conRiste en anlicipai'-
se en comprender las neceRidades de los demás para proveer los mt'-
(Hos de que eRas personaR las Ratisfagan por sí mismos. Esta úl-
ma fué la generosidad que usó Méndez Pereira al crear escuelas
rurales, normales. bibliotecas, escuelas modelos. el museo nacioi.al,
la escuela Profesional, al escr;bir artículos y novelas y al fundar
la Universidad de Panamá. Y allí, precisamen le all, estaba el
secreto de la simpatía que generaba Méndez Pereira.
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Pero también He le reHpetaba; y eHto era asi porque .'le le n'-
eonotÍa superior y esa superioridad residía, entre otras eosas, e11
el hecho de que éÌ respetaba a 10H demás; porque aflí eomo. Migud
Angel presentía una forma bëlla en cada bloque de mármol, Méndez
Pereira i-eeonoeÍa que cada individuo tenía algo valioso que soJa'
mente había que hacer destacar. No es de sorprendernos, PUf'f!"
que la intim:dad de su hogar y las faenas de los cargos que oeupa-
ra se vieran interrumpidas constantemente por el que buscaba con.
:;,ejo, por el que se había equivocado, por el que se veía en una en
c'ludjada o por el que simplemente requería una mente eompr2n"
va y paciente, y uria voi estimulante y cortés. Dijo Goeihe ulu-l,
vez que no había manifestación externa de la cortesía que no des-
cansara en una base moral, y esa base moral en Méndez Pereira
era el respeto hacia el valor que reconocía en los demás, hacia nue"
tra dignidad humana, y que nos impelía a respetar a qu'en n'),'.
respetaba.

Nunca fuí alumr.a del DI' Méndez; es indudable que le ensell0
muchas cosas a muchas gentes y yo aprendí tantas entre las cualt~l'
se destaca una con relieves propios, La rectoría de un colegio de
la estatura intelectual del Instituo Nacional unida a la respomla-
bildad de la Universidad en formación que se albergaba en ew"
mismos edificios no podía fiel' tarel fáciL. No se había desplazado
aún la importancia del Instituto como el primer centro de cultura
imperior en Panamá; all se congregaba, en los sábados literarIo-
musicales la elite intelectual, y la tribuna del Instituto era fana~

de la opinión pública panameña y numen de ideas y d,e doctrina;",
ERas actividades, requerían, a no dudarlo, mucha preparación taii-
to para el desarrollo del programa ~n ;'1, como para la previsión de
todos aquellos detalles que están en manos de los porteros y aseado-
reR. Algo salió muy mal en una de esas veladas Jiterario-musIca-
~efl -no recuerdo los detalles- algo que no tenía nada que ver ni
con el orador ni con la orquesta; la falla provenía de ese elemento
humano que ganaba de treinta a cuarenta balboas mel1male;,, y qUe
diÓ al traste con el programa. Me encontraba yo accidentalmente
en su oficina de Rector euando hizo comparecer ante él a todo el
personal de aseo. Muy a disgusto mío, tuve que quedarme para
servir de testigo a lo que yo imaginaba la reprensión más vehemen-
te y prolija que culminaría con la destitución de todo ese personaL.

Méndez Pereira ni siquiera levantó la voz cuando les preguntó que
había sucedido el sábado anterior; los empleados estaban visible-
mente preocupados y recuerdo que fue Chichi Maytín el que le dió
una respuesta apenas perceptible. "Está bien," dijo el Redor,
"traten de que no vuelva a suceder."

Pasado el incidente le pregunté al DI', Méndez por qué era él
asÍ. y ésta fue la respuesla, respuest.a que se convirtió en el mo-

derante de todos miR juicios, y que he repetido a milares de per-
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sonas: "Recuerde que hay que comprenderlo todo para pe~'donar"
lo todo."

lVlénde% Pereira fue esencialmente bueno porque fue un ìoc('
de amor. Àmar no es otra cosa que dar nuestro talento, nuestr,.
padencia, nuestras sonrisas, nuestra toleraneia, nuestro tiempo y
nuestra henevolenda; es, en otras palabras, la identifieacióD supl'e-
ma con el alma en crisis, ya sea el alma individual o colcetiva. En
un hombre así, no habría habido cabida jamás para la envidia, ¡Ü
para los celos, ni para el egüÎsmo. Tampoco odió a nadie; odiÓ, sí, a
la ignoraneia pero no a los ignorantes; odió a la injustieia pero no
a los que la sufrían; odiÓ a la ineomprensión pero amó a los que no
lo comprendían; odió el ellor pero no a los equivocado;;.

DeeÍa Méndez Pereira referiéndosc a la estatua Hada la Luz
que habría de regalar a la Universidad: "Qu!en camina haeia
la luz, camiiia hada el amor y hacia la esperanza, hUeia el bien
y haeia la verdad. Con amor y esperanza, será fáeil en esta
nuestra Ciudad Universitaria nacer cada día, ensanehar el hori.
zonte de nuestras aspiraeiones y elevar las mentes por la fe en la
eultura." Fe, esperanza .Y caridad, que es amor, son las tres
virtudes teologales que Méndez Pereira, el Fberal ateo que me
deseribieran en la eseuela primaria, enseñara eon el ejemplo le-
dos los días. Fe en la misiÓn jublime de enseñar al quc no sabe'
esperanza raeional de que el saber nos hará libres, y amor impul'
sor de nuestros actos. Y cuando presentía que se aeereaba Sil
fin y redactó su testamento, invocó a Dios como supremo Hacedor,
flUpremoEspírilu de Sabiduría y Supremo Cen tro de la Eteniidad.

Al cumplirse doce añm; dc tu muerte Méndez Pere;ra, yo te
invito a que tu palabra fácil siga ganando amigos para tu Univer'
sidad; a que guíes a los enemigos de ayer, de hoy y de mañana
hacia la luz de tu sueño de maestro; a Uds, estudiantes universi.
tarios a que no dejen que se deslice de sus manos la oportunidad
de forjarse un futuro mejor y a probar con sus aceiones que Mén-
dc% Pereira no se equivocó en sus Iuehas por darnos tanto; y a
todos los aquí presentes os p;do que le entonemos en espíritu el
himno medioeval que dice: Tantus labor non sit cassus, ,. No
permitas que tu obra haya ;;ido lln simple acaso.
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PAUlO Vi, El PAPA ECUMENICO

(Ih,;cuy..o PI'OilU.UCÙlilO po/' el ni'. RÙ:li(do J. AlfalU en el Home.
JlUje !rMiiitado en Pr,llaillÓ u Su Sant'idad Puulo 1/1 el día li) de
1 UIiÎO de 1 ()óri, ell comm(' ~i o 1'(/cÙíJI del tel'l'('/' (( nil'er8u /,Ù¡ de SI!
pOli l'ilini do,)

~efiores y señoras:

Uno de los recuerdos más vivos de los años que transcurrieron
entre mi niñez y mi juventud es el del retrato del Papa León XIII
(lue se veía en Panamá por todas partes y que mostraba al ilus'
tre Pon LÎÏice con su inefable sonrisa, sus vestiduras blancas y su
frondmia cabeIlera más blanca todavía. El largo pontifieado de
LeÓn XIII ocupó 22 años del siglo XIX y 3 del XX, y así como
cronológicamente marcÓ el paso de la una a la otra centuria, así
también efectuó LeÓn XIII un cambio profundo en lös concepcio~
nes religiosas y sociales del mundo civilizado, e inicÜ) a su muer-
te la serie de perinclitos vicarios de Cristo que ha dado lugar a
que alguien haya dicho con sobra de razón que el sigio XX es el
siglo de la Iglesia,

En efecto, 10R suceRoreR de Lell XIII, con las :liferencìaR que

~on naturales en la especie humana, han sido todos hombreR que
han ido acrecentado, cada uno conforme a SUR características in-
dividuales, el prestigio y la influencia de la IgleRia CatÓlica.

ReemplazÓ a LeÓn X ni en la silla de San Pedro Pio X, varÓn
eRclarecìdo que por sus virtudes angélicas figura hoy en el cata-
logo de los santos de la Iglesia. Tras M vino Benedictc) XV. el
pontifice a quien le tocó actuar durante la primera guerra mun-
dial IV tuvo la clara visión de las transformaciones aue ella traería
a la humanidad y oue requerían también redoblados eRfuerzos de
la IgleRia por consolidar en el mundo entero el reinado de la paz,
de la jURticia social y de la fraternidad cristiana. Con el adve-
nimiento de Pio XI al solio pontificio se produjo luego en la histo-
ria un suceso transcendental: el Papa dejó de ser "el priRionero
del Vaticano" para transformarse en el jefe espiritual y efectivo
de un imperio de centenares de milones de almas diseminadaR por
todo el globo terráqueo, que tiene su expresión material y jurídica
en un eRtado independiente y soberano, enclavado dentro de la ciu'
dad de Roma .Y reconocido por las naciones del orbe como Dosee-
dol' de todoR los att'butos de la personería internaeional. El tra-
Lado de San .Juan de Letrán puso así término al viejo liigio fmr-
gido en tiempos de Pio ix hacía ya más de cincuenta años, esta-
bleciÓ entre la Santa Sede .Y el Reino de Italia una paz fecunda
que signifieÓ j úblido y tranquildad para el orbe catÓlico y ha de.
müKtrado que la iglesia, despojada del poder temporal, tiene ma-
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yor fuerza moral en el mundo que la que "ntes tenía con ese po-de~ '
A Pío Xl le sucedió otro Pío, el XII de ese nombre, el egre-

gio Pastor que con su talento extraordinario, su V,H\tísima cultu-
ra, sus singulares dotes de estadista y sus virtudes excelsas hizo
frente a los horrores de la segunda conflagración mundial y agre-
gó nuevas glorias a las ya acumuladas por sus predecesores. Fue
privilegio mío el de ser recibido en audiencia privada por su Santi-
dad Pío XII en el año de 1950, y nunca se borrará de mi mente
la imagen, que parecía ultraterrenal, del santo .Y sabio pontífice
que así se hacía amar por su benevolencia como se hada admirar
por su grandeza. A Pío XII le sucedió Juan XXIII, el pastor ine-
fable cuyo recuerdo palpita con vigor e:i el corazón de todos los
católicos, porque el pareció encarnar en su persona todmi las cua-
lidades en que se fundan las doctrinas de Cristo: humildad, sen-
cmez, amor a las clases desposeídas. sentido profundo de la soli-
daridad humana y sobre todo, bondad, una bondad que irradia-
ban p0r igual su rostro, sus palabras y sus accioneR, una bondad
sin límites por la cual fue por excelencia el Papa bueno, el Papa
;J,mado.

Coronando esta pléyade resplandeciente de los pontifices de
nuestro siglo, a la muerte de Juan XXIII fue elegido Papa el Car,
denal Juan Bautista MontinI, guien con el nombre de Paulo VI
fue consagrado hace hoy tres ai'os ('amo Vicario rle Cristo, r;on jú-
bilo del mundo entero. Esa elección se esperaba, se deseaba y se
necesitaba.

Se esperaba, porque la esperanza tenía por fundamento la bri-
llante actuación del Cardenal Montini como sacerdote, como cano-
l1ista, como adjunto de la importante Nunciatura Apostólica en
Varsovia, como miembro de la Pontificia Academia Eclesiástica,
como funeIonario de la Secretaría de Estado de la Santa Sede en

importantes cargos, como animador de la vasta labor intelectual
y de propaganda de la fe llevada a cabo por la Federación Univer-
sitaria Católi~a Italiana, como fino diplomático del Vaticano du.
rante los pontifieados de Pío XI y de Pío XII, como Arzobispo de
Milán, la diócesis máR grande de Europa, y como el primer pr81a-
do a quien in vistió con la púrpura cardenalicia su inolvidable pre-
decesor Juan XXIII. Por este formidable historial, por este COll-
junto extraordinario de aptitudes y realizaeIones, posiblemente no
igualado por otros candidatos y positivamente no superado por
ninguno, era natural esperar como cosa segura que el cónclave de
1963 eligiera Papa al Cardenal MontinI.

Se deseaba esa elección porque la muerte de ,Juan XXIII había
dejado un vacío que sólo podía llenarse con un pastor de almas que
estuviera solidarizado con los sentimientos, las ideas y las cualI'
dades de aquel eximio Vicario que en lOs cortos años de su ponti,
fieado había llevado el sentimiento religioso a 10 más hondo del
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corazón de los pueblos; un hombre de Tglesia que supiera inspirar
fe, amor, confianza y ánimo para las luchas del espíritu en iO~i
tiempos tormentosos en que vivimos. Ese hombre privilegiado
por sus dotes personaJes, admirable en el pensamiento, acertado
en la acción, prestigiado por sus éxitos. caraciurizado por el celo
apostólico, e imbuido como Juan XXiII en la idea de hacer la re-
ligión más sentida y la Iglesia más amada. se llamaba Juan Eau'
tista Montini y por eso se deseaba verJa en el solio de San Pedro.

y además de esperarla y de desearla, se necesitnba su elec-
ción, porque .Juan XXIII al reunir el Primer Concilio Ecuménico
había comenzado una obra de innovación. renovación y transfor
mación que adaptara con mayor eficacia las manifestacioneK de!
culto a las ideas, los sentimientos y las eostumbres de la época
moderna. Era menester que no se perdiera ni se para)Î7;ara aque
Ha obra revolucionaria, cuyo objetivo principal era ül de acercar
más la Iglesia a los fieles y la liturgia a la comprensión de pueblo,
para que el atto de adorar a Dios tenga una expresión y una si¡:i:-
nificación más sentida en el alma de cada creyente.

Era menester reconocer que la humanidad cambia con 10K
tiempos. que con el advenimiento de las generaciones y el correr
de los siglos surgen para los hombres, para las familias v para los
pueblos situacIonesnuevas que ~igen concepciones tamrién nuevas.
Era menester que la Iglesia, que es Madre y Maestra de milones
de seres humanos dispersos por todo el orbe. diera nuevas dire':~1i-
vas a sus hIimi para hacer frente a los grandes problem::K socialeR,
políticos, familares, espirituales y sÚn materiales que los aS0dian
en una época llena de inquietudes, de peligros y de luchas. Era
menester, por último, que en este mundo que han hecho más pe-
queño la radiotelegrafía y la navegación aérea; en estp mundo
en que los Tlueblos continúan transformándose en Estados y los
Estados aspiran a consolidarse en una comunidad universal some-
tida al imperio del derecho y regida por una carta supranacional;
en este mundo que por las multiplicadas relaciones comerciales,
sociales y culturales tiende cada día más a la solidaridad, se man-
tenga vivo el sentido del ecumenismo, principalmente entre los pue'
blos que constituyen el inmenso conglomerado del ctistianismo re-o
cIentor y civilzador.

Para satisfacer esa vital necesidad humana Dios tenia predes
tinado a Juan Bautista Montini y asi el eminente Cadenal vino a
ser el Sumo Pontífice que ha comenzado a desarrollar el triple
apoiltolado de la religiÓn, de la paz y de la confraternidad cristia-
na, y que ha conquistado ya, junto con el amor de la grey católiea,
el respeto, la admiración y el aprecio de todas las naciones, de to-
das las razas y de todos los cultos,

Identificado con su santo predecesor en la necesidad de llevar
a la vida de la Iglesia las innovaciones y la "adaptación" que de-
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bían comunicarle nuevas fuerzas y nueva vida, Pö.ulo VI inició
FUS laboreR pontificias con la conv'ocación del n Concilio Ecumé'
n ieo, El fervor con que acometió la magna tarea está manifiesto
en las siguientes palabras de uno de sus primeros discursos:

"Desde que por voluntad del señor fuimos llamados a la tre-
menda responsabilidad del Sumo Pontificado, manifestamos al
mundo ya en nuestro primer radio-mensaje que la parte pree'
mInente de nueRtra Ruprema misión sería la continuación del
Concilo Ecuménico Vaticano n, comprometiéndonos a prose
guir con todas nuestras fuerzas la gran obra comenzada coi-
tanta esperanza y tan felices auspicio;, por nuestro predecesor
Juan XXIII. de imperecedera memoria".

Acürca de ese vocablo "adaptación" (aggiornamento) lemti
del Concilio Eicuménico, Paulo VI ha dicho: "Adaptación" es uii
término que aplicado al campo eclesiástico indica la relación entre
los valores eternos de la verdad cristiana y su inserción en la rea-
lidad dinámica, hoy extraordinariamente mudable, de la vida hu-
mana, que la historia presente, inquieta, turbulenta y fecunda, va
modelando."

No me sería dable acometer un análisis o siquiera una descrip-
ción del Concilio Vaticano IL pero ya que en torno de ése trascen-
dental suceso eclesiástico ha habiqp tantos comentarioR, opiniones
y aún críticas, sé ame dado expresar mi convencimiento de que del
Concilio ha emanado un mayor y más genuino sentimiento reli-
gioso en la masa de los fieles, un saludable advenimiento de la de-
mocracia en la religión y de la religión en la democracia, y una
mayor comprensión de lo que en este mundo significa tolerancia,
solidaridad humana, respeto a las ideas ajenas y aplicación prác-
tica del precepto en que se encierra la suprema concepción de lE
.i ustieia, tal como brotó de los labios de Jesús; "N o hagas a otro
lo que no quieras que otros hagan contigo mismo".

A esto he de agregar que en el Concilio Ecuménico no de-
bemos limitarnos a considerar sus resultados y efectos inmediatos.
Más que todo hay que ver en él un tremendo sacudimiento de los
espíritus y un programa de acción para el futuro que habrá de ha-
cer la acciÓn eclesiástica más fecunda, más humana, más ajustada
a lo que fue la palabra y el ejemplo de Cristo.

El perpnne afán de Paulo VI Ge i:lcanzHr sobre la tierra la
paz de los pueblos, la comunidad de las almas .Y sobre todo la uni
dad de todos los que profesan la fe cristiana, se manifestó pronto
en su valientes viajes a lejanas tierras, algunas de ellas habitadas
por mayoríaR de adherentes a cultos distintOs del catolicismo.
Asi le vemos ir a Palestina, D. Jordania y al lrak, v en medio
de HUH aetos de emotiva veneración en la tierra santificada por el
¡:acimiento, la vida .Y la muerte de Nuestro Señor, se le ve frater-
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iiizar con musulmanes y judíos y celebrar en .Jerusalén un colo-
quio con el partiarca de la Iglesia Ortodoxa. Así le vemos más
tarde transportarse a Hombay, la colosal metrópoli indostana, y
lleVllr allí a milones de seres humanos un testimonio de afecto fra-
ternal.

Ese llamamiento a la unidad cristiana, a la hermandad uni-
versal, a la paz de los pueblos, a la tolerancia y a la comprensión,
tuvo reprecusión simpática en todo el ámbito terrestre. Por los
salones del Vaticano pronto comenzaron a desfilar en nÚmero nun-
ca visto, reyes, pre::identes de repÚblicas, jefes de gobiernos, can-
cileres, ministros, senadores, políticos poderosos, dignatorios de las
Naciones Unidas y de prestigiosas entidades internacionales, hom-
bres de ciencia y hombres de letras, en suma, personalidades en-

cumbradas de todos los continentes, de todas las religiones princi-
p8.1es y de todas las razas, que iban y siguen yendo a Roma a ofre-
cer su respeto, o su admiración, o su veneraciÓn, o las tres cosas
juntas, al soberano de la Santa Sede, al Jefe de ese estRdo que por
la vía del espíritu tiene bajo su amable potestad más milones de
seres que ningún otro soberano.

Frente al angustioso hecho de las desigualdades económicaF
entre los hombres y los pueblos Paulo VI se identifica con las le'
gítimas aspiraciones de los menesterosos y se expresa así:

"El imperativo del amor .al prQjimo, banco de prueba del
amor a Dios, exige de todos los hombres una soludÓn equita.
tiva de los problemas sociales. Exige medidas en favor de
los pueblos subdesarrollados donde el nivel de vida no es a
veces digno de la pen;ona humana. Impone un estudio lleno
de buena voluntad a escala internacional para el me.ioramien'
to de las condiciones de vida. La nueva época abierta a la
humanidad por las conquistas espaciales será bendecida por Dios
si los hombres saben reconocer que S0n hermanos entre sí,
antes que competidores".
Pero donde Paulo VI se presenta quizás más admirable y ad-

mirado es en el campo de la lucha por la paz universal, cuando

vuela a las Naciones Unidas para llevar allí su vigoroso mensaje
contra el crimen de la guerra.

Cúpome en suerte hallarme en los Estados Unidos cuando
el insigne Pontífice aterrizó en Nueva York para dejar oir su
voz en ese recinto que conocemos como el Foro del Mundo. Pude'
ver, oír, sentir como las masas de la nación norteamericana, en
que estaban representadas todas las clases sociales, todas las ra-
zas y todas las creencias, se volcaron sobre las calles de la grar:
metrópoli para rendir homenaje a aquel campeón de la más noblE'
de las causas, o se inmovilizaron ante la pantalla de la televisión
para contemplar la imagen y escuchar la palabra de aquel augusto
peregrino que se presentaba como U:1 humilde hermano de to-
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dmi los homblTs a clamar por la paz. Con su estilo impecable y
con acento encendido dice a los plenipotenciarios de todos los Es,
tados, g-randes .Y pequeños; "Somos portadores de un mensaje para
la humanidad entera, . SentimoR que h'acemos nueRtra la voz de
los muertos y de 10R vivos; de los muertos que cayeron en las te-
rribles guen'aR del paRado; de los vivos que Robrevivieron aque
lIas guerraR, llevando en sus corazones una condena contra todot'
los que intenten renovarlas;.... y hacemoR también nuestra la
voz de los pobres, de 10s:leRheredados, de los que Rufren, de los
que tienen hambre y sed de justicia, de dignidad en la vida, de
libertad, de bienestar y de progreso". Sigue el sagrado orador
exponiendo observaciones y conceptos con gran fuerza persuaRiva,
con elocuencia conmovedora, sobre los horrores de la guerra, so-
bre las necesidad de la coexistencia pacífica, y en un momento
culminante condensa su menRaje así: "No Re neceRitan muchaR
palabras para prodamar el objetivo máR elevado de vuestra insti-
ludlin. Basta reeordar que la sangre de millones de hombreR, in-
numerables y dcsconocIdoR sufrimientoR, matanzas innecesarias y
I'uina espantoRa, son la sanción del pacto que os une con un jura'
mento que debe cambiar la futura historia del mundo",

y al llegar a este punto, con voz reveladora de indecible emo-
ción, exclama: "No más guerra; guerra, nunca jamás! La paz,
Únicamente la pa~ es lo que debe ~iar el deRtino de los pueblos y
cie toda la humanidad i"

¿ Son estas palahras una panacea? N o, pero transmiten un sen-
timiento universal, constituyen una esperanza perenne, marcan
un rumbo certero y nos alientan con la visión de un futuro, sin
duda muy lejano, pero identificado con el más ferviente anhelo
cJel hombre sobre la haz de la tierra.

No es posible en unos breves minutos y en unas pocas cuarti-
L las esbozar', siquiera sea a grandes rasgaR, la rica perRonalidad del
hombre que hoy Ke sienta en el Rolio de San Pedro, Los hechos
que he expuesto, las observaeIoneR que me he atrevido a hacer, son
i.aienas el homenaje fervoroso con que me uno a todos 1;s aquí pre-
:-:entes para conmemorar el tercer aniversario del pontificado de
Paulo Vi. Al referirme a unaR cuantas de sus realizaciones no he
podido menos de ver en ól algo como una conjunción de las cuali-
dades supereminentes con que brilaron RUS predeceRores de este
siglo, Piadoso como Pío X, clarividente como Benedicto XV, enér-
gico como Pío XI, ilustrado como Pío XII y benigno como Juan
XXiII, nueRtro actual Pontífiee se perfila esencialmente como el
Pastor de laR tiempos nuevos. La obra ia realizada por él se
proyecta vigoroRa sobre el porvenir del mundo y permite vaticinar
c¡ue Paulo VI pasará a la HiRtoria como el Papa ecuménico, el
Papa humano, el Papa de la paz, el Papa geniaL.

:v uchas gracias.
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LOS HAI KUS DE ANA HOSA NUNEZ
Fwr Antonio de Und¡'(Trtl!/1f

La gran poetisa cubana Ana Hosa Núñez, nacida en los aflOó\
colindantes a la década de 1930, es uno de IOR grandes valores cr)n
que hoy cuenta la poesia lírica iberoamericana, conj un tamente con
las uruguayas Clara Silva y Concepeión Silva Béliion (hermu'
nas), María Silva Ossa (de Chile), Ester María Osses y l~osa El-
vira Alvarez de Panamá.

La barbarie cultural latinoamericana ha daÜado sus nomhre;.
con el silencio. Por eso América Latina (para el espírit u) :1,
parece como una página oscura o en blanco, si hay papeL. , . C-m
todo, "Molino de Papel", el aspa poética y generosa de EduH:'dr¡
ùe la Rica, publicó desde Cuenca (España), el profundo y gran
homenaje lírico de Ana Rosa Núñez a Julián del Casal, el lìotahli:,
poeta modernista de Cuba. A fines de 1()(i2 esluvimos en la casa
de la hermana de .Tulián, en La Habana, con Ana ROsa Núñez.
Me emocionó verla en sus 93 aÜos. Nos fadlitó el retrato al óleC!
de J ulián y yo lo fotografié en colores, en el jardín de la casa en
que trabaja la pintora Matilde Peláez del Casal, sobrina de Ju
lián, El alma se acongojó al è'er el bello rostro del genial poeL'l
Ruicida, muerto ell la más bella cúspide de su juventud. Así ei',
el desierto cultural americano y sobre todo en eSle negro decenio
1960 - 1970.

A cada paso i:os dieen que en Panamá no hay nada en lo que
concierne a creaciÓn literaria; que en Cuba tampoco hay nada"
Pues nadie sabe que están vivas y existen: Ana Rosa NúÙe:~,
Ester María Osses y Surama Fel'cr. La primera en Miami, la
segunda en Venezuda, y la tercera en Texas.

Jorge Carrera Andrade, el gran ecuatoriano, trajo a Améri,
ca, desde Yokohama (.Japón), en donde era córsul general, con su
libro M1'cTogni.rruu;, en 19/10, la semila de Easho, el insigne poeta
japonés del siglo XVIII. José Juan Tablada, el mexicano, antes,
en Nao de la China, algo también nos había acarreado, pero IHl
tanto como Carrera Andrade.

Desde el puerto de Valparaiso, en donde yo residía por aquel

entonces, vi llegar el cargamento de traducciones de Calfera An"
drade, como quien pasa de contrabando por una aduana piedrm\
preciosas. Digo de conlrabando, porque Canel'a sÓlo pudo dis
tribuír SUR libraR por correo. Nunea una editorial dirigida por
exilados españoles le abrió sus puert.as. Todo el mundo hispá-
nico del papel impreso, siempre ha estado cenado para éL. Sólo
Ecuador se ha honrado editándole. Y creo que en México, Te-
zuntle.
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LaK Kemillas de Caf'era Andrade, al traducir a IOK grandeK
poeta K japoneKaK y al GRcribir, él miRmo hai-kus, eon acierto.
renae1eron en !nI. ApareciÓ mi obra F'ábul((8 odole,'eenfe,' 11 !!rri-
lol£os j)(JT(( el honib!'!! dr; IndÙi,', en Bogotá, en 1(67. dedieada al
general y ex miniRtro de relac;oneR de Chile, TobiaR BarroR (li"
tir., noble perRonalidad chilena. Muchos añoR deKpuéR, un nota-
ble poeta argentino, que conocí en BuenoR Aires y cuyo nombre
no puedo reeordar en eRtos inslal1leR (pero que irá al final 1-1'1
una nola, pueK eolaboró en "Caballo de Fuego" y podré reseatal'
lo), tnidu.io en forma magiRtral IOR hai-kuK de Isaa, otro gran
poeta nipon, para el instituto argentino japonés de Cultura,

He aqui lo mucho que ignoran IOR novedosero:- de Seix Ha'
f'Y'al en BareeJomL V otros por estilo. oue han eoloeado a la Es-
paÜa de hoy ei- una Rillwc'Ún colonial frente a Eurona. Se pn-
Raii oteando por el horizonte. para ver oue eR lo que "ellos" llUed,'"
Iraducir v presentar como "novedades" maestraR, La Última p,.i-
labra estética,

Todo el ario L 'I(,!., en nueRlraR veladaR de la Calzada de Cn'
lumbia (eomo las bautizamoK), en La Habana, tanto el .iurista
y escritor CarloR Dobal (hoy en Santiago de los CaballeroR en la
Rel). Dominicana) v quien escribe, fuimo'\ trazando derroterm;
9Rtétieos e intercambiando puntoR ,e orientae~ón. de la miRma ín-
dole. F~n (,RtaR veladaR nacieron estOR hai-kus de Ana HORa Nii.
i'wz, que RUPO deslumbrarnoR con elloR. Incluso la poetisa fué m~l';
leios .v. a v('ees, nos iireRentó U110$ "defitronoR" (sei,Ún mi lirieH
de traba io preRenfada en Zoo Subiefivo. edición privada de 200
p;l'ilnhn'R anan'eîda en Santiarrn de Chile, en 1917). EE eRLa:",

veladas Re levÓ un l;-It'!o ensayo de unos investigadoreR norteame-
ricano s()bre 10'\ hai-kuR, IOf- cuales afirmaban, enffitieami-mte, que
IOR macRtros del mismo, aunque muy eReaSOR en el mundo, Si211'
nn~ haeen escuela y eleall diseínulos. ElIos Ron un alimenlü (~pl
." i Ola cünc('ntl'ado y profundo. inimitable. Stil0 /iuien tiene aì,ll,U
de orienlal puede gURtarlos. Nunca un eRpañol ha podido escrI-
birlos.

Los hai-kuR suponen tanto en el creador como en el giisladur
de ellos, f;nura, y una profuÚla humild;-id. Un don lranciRcal'o
para ponerse a tono con las peoueña$ y las grandeR cosas. Sólo
nuien Riente a la libélula. verbigracia, como un rná~rico e imp0r-

tan te perRonaje del mundo. nuede eRcribir gl'andeR hai-kus. Ei
hai-kuR I'S un camino de Rantidad.

En la fecha de Tablada y aún mucho después, se los llamÓ
hai-kaiR (eon acento en la Reg:unda a), pero su nombre verdadero
en japonÓs eR hai-ku (.iaiku, sin acento en la "u").

EK!e género también lo cult;vÓ ¡:I;vio Herrera, con rimas
chil10nas o bl.jllanteR en Cosmos indio, 1938,LOTERIA 21
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v
¿ Diú frutos el árbol vieju?

Elliempo es un niñu
con los o:ios de un muerto.

VI
En la8 agiws de la fuente.
la,~ l'UlW8
¿ riltital"l'iS 11 duendes?

VII
Lo lUlw es vieja,
La flor es siempn;
el horizonte de la alJe:ia.

VIII
La j)'i'iinc;vei'a nUllca mueTe.
El huinbre
se 1'11fristeCl'.

IX
Apenas un Tayu de sol
!! (luedá la honniga
ell los %s de f)Ù)s..

x
¡(Jiu; sohe el viento
si el sus piTO

es nu evo o -m:e:io!

XI
Nado (rueda dd vÚ::iu C'vrés.
Lo luz hIzo su nÙlo
en las paTa.lelas del tTen.

XII
Vain los días gastando l/unas.
Poca es la voz
del pino en su aUanJ.

XIII
Al amameceT anda la luz
de puntÛlas.
¡Dé:iOine el wuwñu d,~ la hormiga!

XIV
¡Cuán t o tiene
de ma'l'ipO.-I '¡lanca
1(( lámiina!

.
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XV
El cO/'zÓn resiste
la c:lturo del S'iuLÍ.

La 1rida e8un Úi,stante del ('()!J()ri.

XVI
Kn la Sanflr(' de la8
fla vÙ)fas
se ahogan las (';1'))011)08.

XVII
Sol)re el rÚ) del /i'ste
se (ilzan las ,r¡avÙ¡f(ls.

¡ Que poca o la ho,ll en lo SO in ln'(( !

XVIII
Llueve.
Mi láurÚnn
es yo, n'ieve.

xix
Un rebaAio de rnoutai'as
ii u'n solo pastor:, .
lo, carma,

XX
En los ojos de la nieblu
qu'ise en,contrar tu so'mbYn.

¡Qué corto el sueño de la alondra!

XXI
S£nsonte :
LU corazÓn va en, lu YOSU

cuando el mío se esconde.

XXIl
Aquel beso de a-gu.a
!l el nÙlo pwrdÚlo
de la lámpnrn.

XX/Il
¡ Cnánta esperanza ganadu
l'ppicnn las CMJL1Jana.s!

(Sel'Ù; de Neu' York, T?rilio, Septiem.bre, 1 -t();J).
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HAr KUS

I
La tarde el: 8iempre del colo/' de la /'ol:a.
MurÙí el cisne y la muerte no camhÙí de color.

Il
L'l humo es la má.'ara del fuego.
¡Mantén encendida hi llama de tu pecho!

III

Cactus:
cometa 8Únplificado.
Pá:iaro de ala extraila yinco sdlado.

IV ·
A le piedra, hautizada en Av'ila
le falta lierr(i para 8U sandalia.

V

V ('rano.

Cabe en los o:iOI: del cocuyo
la llLz del rnÛagl').

VI

La higuera
asceta entre los árbole8

en primavera.

VII

Cartero de la noche el grillo
di' vuelve a la somhra
la caria del olv'ido.

VIII

I-iuz de lUna,
'mágicrrmente a,rando
en nuestl') v'Îral de espuma.
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ix
El gallo -catedral del alba--
alza con su canto
los vitniles del llanto.

x
.Jamás pensÓ la sornbra
ser banderu de tu noche

11 asta de la alondra.

XI

Se ha dormido ln luna
en el puño de la e8'Jada.

i Cuidado con desp('rt arla!

XII
La sombru,
corno la monja
tiene en la luz su toca.

XIII .
Enero:
la luna anÛlando sornhms
como lH1lonias.

xiv
N o hay fin.
El niar nos devnelDe en espiunu.

la jornada del deL.Nn.

xv
Caracol:
Marino 'vilafán
préstame tn voz.

XVi
La pa.lomu -corno lu ola-
tras tanto ir 11 1'ol1Jer

es otra.

XVII

Tu horneruLje, '(nar;
Tu 1Jena mas Úniwrtanfe
para. la anémonu,
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XVllI
Faro del Morro: Poli/I'iiw tropical
tu eres la cruz l¡enèicÚ'ldo el horizonte,

dl'1!uélvwme la se'ÍÚÛ.

xix
Sobre la auro'ra
cae el pol'uo de las llwripo8aö.
i Qu'ién pudiera 'in'/Jentarle alas a lo ('os/a:'

xx
f)evuélVelne en dulce temblor
la orm(ê(I'uru de lIt cuel')(,
cnl'lcol,

xxi
Cmno doö pnlabra..-: InågÙ;lis
lnö luciel'liagiis
s(' inflaman.

XXli
M. e.. .PGreceuI.'.l en l.a~ ho. 'I'inigas
a las Vírgenes pruáentes
del Evan yelio.

xxiii
Todiivio al'ient,n el t-ronco muerto
en la paloma flriö
que lo /mnn de apo."lCnto.

XXiV

CangreJo.. G.nâflo
yo tllmhién auÙ.riem deslindar

mi8 C(1'mÚw8.

XXV

Vi e '/' ì/lnori-r la hoja
I'n p'l"lmavenJ-

Todos 'u'iven entre jronte-'ns.

SerÙ; de Cu.ba. 7 ()();!-7%4. (De ESCAMAS Dr-'l. CARIRE, COil
prálo,Qo de llndul'raga (InedUo),
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GABRIElA MISTRAL SIGUE RECOSTANDO SU SILUETA

SOBRE LA TIERRA AMERICANA

Esta recia, y fuerte chilena, es la expresión absoluta, no ROlo
de su paÍR del cual parece símbolo de su paisaje, sino de toda la
América española. Aún la recuerdo, durante su permanencia en
Panamá, cuando dictó en el Teatro Nacional, una conferencia,
con solo apuntes, sin valerse del socorrido papelito que distancia,
como un invisible telón, al conferencista, del público que lo es-
cucha, En ella, hizo el elogio de nuestro idioma: "Nunca, dijo,
una lengua cubrió más extensión territorial que la española".
Después, recibió un homenaje ~nolvidable en la Escuela Profesio-
nal que dirigían entonces, las señoritas Isabel Rerrera y Otila
unidad continental, a través de los mismos elementos de expreRión,
Jiménez. All, también, al agradecer la distinción, mencionó la
de la llama espintual y de la raíz que nos aferra a la gran tìerra
oscura de nuestro Continente. Ahora, como una sorpresa inefa-
ble, vamos a ofrecer a los ledores de la Revista Lotería, tres poe-
mas inéditos de su próximo libro, "La llama y la raíz", preparado
por Doris DanielR y enviados como una especial deferencia al Su-
plemento literario del Tiempo de Bogotá, del cual los hemoR es-
cogido, deslumbradas por el fulgor y la firmeza de gema, de sus
estrofas:

COBRE
Están redimÙmdo el tobl'e
con lns 1,iTtudes del fuego.
De allí 'Va a saUr hermoso
como nunca se lo vieron
las piedras que eran sus madres
11 el (fUe lo befá por necio.
Suba el Padre Cobre, suba,
que naci8te para el fuego
11 te l)areCes n él
en el fe1')or de tu pecho.
Todavía, 10d(wía

28 LOTERIA
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no conlie8aN d 8ecreto
del amor !J de lo fi~ebre
qU.e está en tU8 piedra8 yimiendo,
NadÙ~ le hc:)1á d.lcho hermoso,
fJOrque el pecho no ti' vÙ;ron.
f)ía a día te volvÙiLe

ltl pobre píedro quedada,
la pobre piedra. que duerme
!J duro !I odio. la llrrrna
11 en"8, llO, todos tus muertos
ant f',' de 8e1' sepultada.
H elado8 llanto !l sonrÙw,
la onicÙ¡ n !I la. palo.llrG,
el iinianeCe1', ir 8iesta

II la oracíÔnno arrihada.
Ya es lomÙnno, ya es igual
'a mudez que la pda bra,

V ALLE DE CHILE
Al lin do Valle de ¿: hile
,'e le conjuga en dos tiempos:
a es heroico 11 e8 dulce,

la' !I corno el 1¡ie;o H mnero;
d nll1i-anl/uer'de con sole8

1'ojo8ni con largos hieln.i,
(;l se o.pellida templanza.,
iwnior y brazos abierto8.
Para r-pa80.rlo, yo
i/ue lo dejé, 8iemprf' vuelvo
n lwl:;Tlo sobre el lago
flWY01' 11 el oi'icuro pecho
1Illi~ hecho. un vaho de 1,ida
drespÚo de sus huertos.
El dn mieles o. la palma,
funde su do.masco denso
!J le inventa doce tribus
al canon del duraznero
11 nl manZ(fn(1/l' aureola
de un ¡J'id01' de aroma lento,
y las pærdas uvas vuel11e
lapÙ;lázuli oros viejos,
tÚ, larga, Gea chilena,
contro. Carl'd'ia, ojo8 buenos,
coni;umado al tercer día,
iyrefigurado. en los Cielo8,
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SALVIA
Vamos ¡Hu.;ando un campilo
('onw ')ufui,do de .wracia.
c.pretando sobrr el prdio
como a tÓrtolas robiulas,
el hálito dr lo. rne iila,
el o:io o.zul de lo. salviu,
d trascender del roniem

!I el ¡mdor de la ullitrho ca.

e'orto con la nw,no de aire,
corto corno desvariada

!I, volea:ndo el mano:io,
les miento sus cuatro pu./"Ùi.s;
lu Castilla !I la VIISCOUÙ1,

la Prmwnzo .I la Cam¡)(.nÙi.

Uegue ul pu.nto de su flor
!I sus hodas azuladas.
Todo. hierba. cmé. pero ésto
sÙ:rnpre furrni ahijada.
Lento el hál'ito, o:ios dulces
!! este fervor qu,l-lus alzu.
Aquí esto!! rnirando cual1'o
'1 ultÜos de encuclilladus,
ton ute'ntas COil, su.s dulces

cuello.' de ninas alzada.'.

Matas de azul no engreídos,
en su. hálüo balanceadas,
usi CfJreSarando azules

!I volando aIiuerada.s.
fi..¡:ta siesta Se la do 1/
!I elliisine lo. dan soh)'(do..

Aunque les 1)Uel1!O sin hulto,
JneY' seii.d, bizca fáhula.

i Qtié bien que estamos asi
por el encuentro a.rrobadas!

Sobran la ruta !/ liis gentes
.1 ellienipo que ';ntes wllallU.

GABRIRLA MISTRAL
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LA NUEVA POESIA ALEMANA

Dos .'on las tendencias de H¡,ayor interés en la actual liricu
alemana: la so,tírica 11 la e:rperimental. La primera es el re"
sultado i'nmediato de toda actitud poética frente a ln IWC'edad,
como por eje'mplo, en la litenitura de la ilustrncÙ5n europea o en.
ciertas manifestaciones literarins del siglo XVIII hislJanoamen:-
cano.

MIDDLE CLASS BLUES

no podemos quejanws.
tenemos que hacer.
estO/mos llenos.
comemos.

in hierba, crece

la, renta nacional
lo, uña
el pasndo.

les calles están vacíns

lns cierres son perfectos.

las sirenas caU.n
1'80 pasa.

los muertos hnn hecho su testallwnto.
la lluvin hn dÙ,minuído.
la guerra no "ie hn declurndo.
lW tiene prisa.

Comemos la hierba
comemos ln renta nncÙm(Û
comemos las uñas
cmnemos el pasado.

nnda tenemos que ocultar.
nada tenemos que perder,
no,da tenemos (rIJe dec-r.
tenenw8.

El reloj Nene cuerdo,.

la situaciÓn está en orden.

los platos están limpios
el ÚJtill10 autobÚs acab(1 de 1)0.'01'.

está vaC'o

no podemos q1w:inrnos.
¿ a qué esperamos aÚn?

HANS MAGNUS ENZENSBERGER
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DIFICIL TRABAJO

paro Iheodor W. adorno

en nombre de los 01/'08
pucientemente
en no-rnbre de los ot/'08 IJue nada de ello sahen
pacientemente
en nombre de los otros !jue nadii de ello saben (/,uieren
pacientemente
asir el dolO? de la nega,ción,

hacer nwmoria de los ahofJados en los tTes de cercanías
las cinco d(' la m.o.drugada

padenl emente
desenvolveT el paño de sudor de la teoría
en vista de los obse80s en los almacenes a las cÙl-o de

lo, tarde

pacient emenl e

dar vuelta a cada pensa'mwnto que esconde su revés

ojo a ojo con los bealos fUJl,eTarios a cada hora del día
pacientemente
pn;.'lenlnT el futUTO embarricado

pueTta a ))UeTta, con i'l .'len,icio de contTaespiorwje a
o cada, hor'u de la noche

J)acienl emente
poner al desnudo el vigO'/'oso col(

"

impacientemente
en nombre de los sahsfec
desesperæl'

pacientemente
en nombre de los deseslJerados
dudar de la dese.'lperación

impacienle - IJacientemenle
en nombTe de los Ùidóciles
enseñ,aT.

"

HAN S MAGNUS ENZENSB~ER. '"
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B:OLDERLt:N :EN TÜBINGEN

Arboles terrenalmente y luz
en donde el bote está, llamndo,
el remo contra la ribera, la bella
inclinación, nnle esta puerta
pasó la sOlnhra que
caiió so(¡reU'n río

Neckar, que Iiwverde, Necknr
q'ue snlió .
por prados y riberas.

Torre,
que sea habitable
como un día,
de los muros
el peso, el peiw
contra, el verde,
árboles y a.gun, pwm pasarlos
en una mano:
suena la cU'mpana hacia abafo
sobre los techos, el reloj
se m,ueve para.dar vuelto.
n lns bandera,s de ncero.

PARTE

Bnfn Gelblung,
huida de Varsovin
de un tmnsporte del Ghetto,
la muchacha
fue por los bosqu,es,
armada, la guerrillera
fue apresadn
en Bre8t-Utouisk,
llewJ(¡n un capote militar (polonés),

fue irderrogada por ofidales
una foto, los oficiales son gente
alemanes, hay
foven, impeciiblemt.nt e uniformados,
de rostros impecables",

8U actitud
es irreprochable.

,TOHANNES BOBROWSKI
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La Primera Copla de la Conquista

Por: RAUL PORRAS BARRENECHEA

Desde los sencilos manuales de Colegio hasta las graves obras
de exégesis universitaria se ha repetido y comentado sin la menor
incertidumbre la copla famosa que un soldado de la isla del
Gallo envió en un ovilo de algodón al Gobet'nador de Panamá,
denunciando la arbitrariedad de Pizarro que queria c(Jntinuar la
conquista del Perú contra la voluntad de su mesnada vacilante
y enferma. En el texto clásico de W iesse los colegiales de doce
aÙos aprenden la copla maliciosa:

Pues seÙor, gobernador
mirélo bien por entero
que allá va el recogedor
y aquí queda el carnicero.

Partidos de Panamá en 1524, los soldados de Fraiicisco Piza-
rro pasaron tres aÙos de penalidades heroicas en la región ecuato-

rial de Colombia que ellos denominaron la tierra de ios mangla-
res. ¿Tierra'? El cronista Estete se mofaba de tal nombre, porque
en ella no había una pulgada q~ no fuera de árboles .Y fango.
Los hombres -¿lo eran aquellos salvajes, cuya humanidad es-
taban aun discutiendo los teólogos en EspaÙa'? vivian en bar-
bacoas construídas en lo alto de los árboles, se alimentaban de
palmitos y de raíces como los monos y tenían festines periódicos
de carne humana. Pizarra y sus compañeros apenas habían po-
dido desembacar en cortas etapas en el litoral, y residir, comiendo
mariscos y cangrejos, a orilas de los ríos o en U'1a que otra playa
hospitalaria bautizada con el nombre de algún santo patrono del
Año Cristiano: San Juan, San Mateo, la Candelaria. La "jungle"
los arrojaba hostil y bárbara confabulada con los hombres, Fiebres
y verrugas cuando no flechas envenenadas o ataques masivos de
indios en los que Pizarro resultó alguna vez desbarrancado y con
siete heridas y Almagro perdió un ojo para que la conquista del
Perú tuviera un ciclope.

La selva la más tenaz enemiga de Pizarro, desde sus corre-
rías con Ojeda por el trópico del Caribe- había deil'otado una
vez más al conquistador español en 1527, El dïlemaque se le
presentaba despuós de tres años de andanzas estériles.' era el de
perecer o volver a Panamá. El prefería lo primero, pero stis tro-
pas clamaban por el regreso. En el antagonismo trágico Pizarro
halla su salvación en las islas, Estas se le ofrecen como oasis de

paz y de reposo, como estaciones de . convalecencia y espera, Me-
nos feliz que Ulises no encuenti:a ~n ellal$ Circes encantadora::
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'pero si en el rumor de las olas una promesa constan te de sirenas.
Dos islas acogen al tránsfuga: A la primera llamaron San Cris-
tóbal, a la segunda de la Magdalena. La historia las ha llama-
do después las islas de la Gorgona y del Gallo, por motivos mI-
tológicos y zoológicos que fueron ajenos a los primeros huéspe-
des de ellas.

En la isla del Gallo el descontento, las eníermi~dades y el ham-
bre tramaron el primer motín de nuestra historia. Los soldados
reclaman de Pizarro volver inmediatamente. Pizarro como cual-
quier gobernante de nuestra época, democrático o autoritario, es-
tablece la censura. Ninguna carta quejándose de la tierra o soli-
citando el regreso, pasará al Gobernador de Panamá. Felizmente
que la mayoría de los soldados no saben escribir y el capitán ape-
nas si sabe firmar. Pizarro odia la letra escrita, particularmen-
te la de proceso, y sus soldados, que pocas veces le han visto colé-
rico, le ven irritarse y gritarles de bellacos cuando sorprende a
algunos coa la pluma traidora en la mano. No obstante esto, una
carta firmada por 14 soldados y otras de Antón Cuadrado, del
maestre Baltazar, Alonso Gallego, Gonzalo Hernández y otros lo-
gran burlar la vigilancia de Pizarro y llegar a Panamá, Y es
aquí cuando nace la leyenda de la copla,

La copla se dice nacida en lajsla del Gallo en 1527. Pero an-
tes de 1553 nadie la menciol1a. No consta en ningÚn cronista pri-
mitivo ni en Jerez, ni en Mena, ni en Estete ni en Oviedo. El
primero que la consigna es Gómara en 1552. Gómara cuenta que
la copla acusadora fue enviada por un soldado llam(:,do Juan de
Saravia, trujillano como Pizarro en una carta escrita a Pascual
de Andagoya o al final de una carta colectiva firmada por mu-
chos que se envió dentro de un ovilo de algodón al gobernador de
Panamá Pedro de los Ríos. La copla, según Gómara, era la que
hemos transcrito más arriba. Un año después Pedro de Cieza
publica su Crónica del Perú y en ella, accidentalmente, transcri-
be la copla como dirigida a Pedro de los Ríos, en esta forma, li-
geramente variada:

Ah, señor Gobernador
Mirado bien por entero
Allá va el recogedor
Acá queda el carnicero.

Pedro Pizarro, que no estuvo en el primer viaje, porque llegó
solo en 1530 de España y que escribió en 1571, dice que la copla la
c:;cribió "uno de los trece de la isla del Gallo" y que decía así:

Muy magnífico señor
sabedlo bien por entero
allá va el recogedor

acá queda el carnicero.
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El Inca Garcilaso refiere que oyó la copla a muchos conquis-
tadores siendo niño en el Cuzco y que más tarde le complació en-
contrarIa copiada en el libro de Gómara, quien fué el primero
que le dió vida impresa. "Estos versos ,--dice Garcilaso,- oí mu-
chas veces en mi niñez a los españoles que contaban estos suce-
sos de las conquistas del Nuevo Mundo y los traian de ordinario
en la boca como refrán sentencioso que había sido de tanto daño
a los caudilos. Porque del todo les deshicieron la empresa per-
didas sus haciendas y el fruto de tantos trabajos pasados, Des-
pués cuando los topé en España en la Crónica de Francisco Ló-
pez de Gómara holgué mucho de verlos por la recordación de mis
tiempos pasados",

La copla y su anécdota, la refieren con pequeñas variantes,
Gutiérrez de Santa Clara, cronista de las guerras civiles, Cabello
Balboa, Torres Naharro y Montesinos. Cabello Balboa dice que la
carta fue escrita por Antonio Cuadrado y Saravia, Entre los cro-
nistas más notables no hacen mención de la copla ni Herrera ni
Zárate. Prescott, .Y con él todos los historiadores subsiguientes,

han adoptado la leyenda de la copla.
**':'

Hoy dia existen más elementos para juzgar de nuevo algu-
nos episodios de la isla del Gal-i y discriminar en ellos la ver-
dad y la leyenda. Don José Toribio Medína publicÓ hace bas-
tantes años las cartas de los soldados de Pizarro dirigidas desde
la isla del Gallo a Panamá, que se conservan en el Archivo de
Indias, junto con el proceso seguido en Panamá para hacer re-
gresar a Pizarro de su temeraria empresa. En nbguna de lat
cartas aparece la copla famosa. La carta colectiva a Pedro dL
los Ríos está firmada por Hernando, Bernaldo, Pedro Gregorio,
Juan Descobar, Antón Cuadrado, Cristóbal de Burgos, Diego de
Rojas, Martin de Alfaro, Martín Pantoja, Maestre Bartolomé
Carpintero, Francisco Rovaldi, Maestre Baltasar, Juan de Vila-
nueva. Al pié de la carta dice que "Los demás no firmaron
porque el dicho capitán -Pizarro- los amenazó diciendo que se
juntaban bellacos en cuadrilas y por eso se dejó." La carta de
Antón Cuadrado es la que mejor resume el ambiente, Allí relata
que Pizarro les prometió que "en sus días no iremos a Panamá",
no obstante confesión: "los hombres hambrientos y consigna esta
crudísima confesión: "los que acá estamos nos cagamos de mie-
do de él".

Por ninguna parte aparecen ni el ovilo de algodón ni el
soldado San:via apuntados por Gómara, El único hecho histó-
rico acreditado es el de que en la isla del Gallo hubo un conato
de motín contra Pizarra y que un grupo de conquistadores entre
los que no hubo ningún Saravia, escribió una carta al Goberna-
dor Pedro d~ los lUos quejándose d~l rigor d~ la jornada, de la
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escasez de víveres y pidiéndole que envÜ;ira un refuerzo de 200
hombres para continuar la conquista o un buque que los reco-
giera .Y los devolviera a Panamá, hartos de comer maíz .Y can-
grejos, Estas cartas determinaron el envío' de un'buque al man-
do de Tafur, que recogió a los 80 hombres que quedaban de los
300 que habían iniciado la empresa y dejó a 13 soldados que, con
Pizarra incluso, quisieron quedarse para continuar el descubri-
miento del Perú.

Es de notarse qne el relato de' la copla, tal como ha sido
acogido por los historiadores, no es hecho por ningún testigo pre-
senciaL. Gómara escribe de lejos. Pedro Pizarra no asistió al
hecho .Y Garcilaso lo oyó referir ~iendo niño, pero lo recordó
solo a la vista del libro de Gómara, El que más acierta es el
clérigo Cabello Balboa, que en Trujilo oiría relatar el episodic-
al vecino de esta ciudad AntÓn Cuadrado o a alguno de sus hijos.
En lugar de estos testimonios indirectos, puedo pre:.;entar ahoro
1ma serie de declaraciones de testigos presenciales o sea de an-
tiguos conquistadores que decl8.ra ron en un juicio en 1556 .Y que
se hallan todos conformes en que el pasquín o copla sediciosa se
escribió en San Miguel de Piura .Y que por mucho tiempo se
aCusó de él y aún se aplicÓ por ello una pena infamante a Juan
de la Torre, uno de los Trece cll Gallo.

***
En mayo de 1532 Pizarro llega a Tangarara. Las cronicas

son sumamente exiguas sobre los sucesos trascendentales ocurri-
dos en el desembarco de Tumbes hasta la fundaciÓn de la pri-
mera ciudad, La creencia general, es la de que la empresa se
desarrolla sin trastornos internos, sin más peligros que los de la
amenaza india. Pero lo cierto es que las pasione¡; y emulaciones
internas dividen la tropa de Pizarro. Un expendiente inédito en
el Archivo de Indias revela que en La Puna el Tesorero Riquelme,
el más grueso cuervo de la expediciÓn, intentó alzar el vuelo, apo-
derándose de una embarcación y haciendo vela para Panamá.
Pero PiZarra enterado de la huída, cogió otra embarcaciÓn, alcanzó
al fugitivo cerca de la Punta de Santa Elena .Y le obligó a. regre-
sar. Esa noche, la tropa que estaba alterada por l2.s maliciosas
i'ncitaciones de Riquelme, vió a este cenar en la mesa del Gober~
nador quien se mostraba más afable y cordial que de costumbre.
La insurreción que se hubiera seguido, si Riquelme consigue es-
capar, estaba dominada,

Tumbes había sido descrito por el embustero Pedro de Can-
dia como una ciudad fastasmagórica de palacios suntuosos y ri-
quezas inmensas. Al encontrarse c.on la ciudad de adobé y la for-
taleza pintada de ocre y desierta que, fué lä verdad de Tumbes,
es lógico que muchos dudaran de la efectiv8-riqueza del ImperiQ
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de los lncas o del Cuzco como entonces se decía. Los enemigos
del Gobernador, con Riquelme a la cabeza, y -los descontentos, to-
das las presuntas cabezas de motin--Soto, Benalcazar, Mena-
acentuaban las quejas y protestas de los soldados y atizaban el
malestar contra el Gobernador, Y aquí vienen la copla y el con-
quistador Juan de la Torre. "

Una mañana en San Miguel de Piura se halló clavado~n la
puerta. de la iglesia uh"perque" o libelo difamatorio contra el
Gobernador Pizarra y sus hermanos. Al final de él se decía:

"queda allá el recogedor
aquí vino el carnicero",

La expectación fué inmensa entre todos los de la compania.
La empresa amenazaba perderse si se debilitaba la autoridad del
jefe. Pizarro ordenó inmediatamente una investigación. La lle-
varon a cabo los Tenientes Soto y Mena. Para descubrir al cul-
pable se ordenó que los solciados, sospechosos y que supieran es-

cribir copia.ran. algunas líneas qUe les fueron dictadas. Hecha esta
operación se descubri~ 'que la letra más parecida a la del libelo
era 'la de Juan de làTorre, Pizarroestabainmutado, La Tone
erà upo de sus más fielescompäfterOšy u-il5'd!ò los Trece del.Gw
110. ,Apresado, negó ser, $1 autpr.dellibelo, ,aunque a~o la, fy;l:-
ra-i:e lacÓpla, como lo háce pensã,rel testironiò ,d~. Pedro PiZ.l~
rro'- Entonces se recurdÓ al tormento qUe le'Jué aplicadodelaiite

del capitán CristÓbal de Mena qlte era el Justicia deja expedición,
En el tormento Juan :dë la Torre confesÓ"sei"èl autor del escrito,
La rebelión en una expedición militar, cercada de peligros, no
podia ser castigada sino con la máxima pena, Juan de la Torre
fué condenado por los jueces a muerte. La horca, la primera hor-
ca que se levantó en el Perú, alzó su trágica cruz en la plaza de

Tangarara, ante la consternación de todos los soldados, Llegada
la mañana de la ejecución, La Torre fue conducido al cadalso, pe-
ro ya en éste, la magnimidad de Pizarra que aborrecía los actos
de sangre, se ejerció en favor de su antiguo compañero del Gallo.
En vez de la pena de muerte,no pudiendo eludirse el castigo cor-
poral, el verdugo cortó a Juan de la Torre, públicamente en la
picota las yemas y las pulpejas de los dedos de la mano derecha.
Así quedó truncada e impedida de escribir la mano que escribió
el primer libelo en el Perú,

Lavalle, Mendiburu y Romero han escrito la biografía de
Juan de la Torre,.sin que ninguno de, ellos vislumbïase este episo-
dio. El héroe delGallo desapareaía intempestivamente desde'San
Miguel ---no figurahaen Cajamarca en la prisión del Inca, ni en
Xauxa, ni en el Cuzco ni en Lima. ,Tardíamefite reaparece en
Arequipa, como fundador y vecino de esta ciudad. El misterio
biográfico se aclara con el documento a que me refiero, En el
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él consta, por declaraciones de conquistadores compañeros de La
Torre que, afrentado éste por el castigo recibido en San Miguel
de Piura, se retiró de la empresa y se fué a quejar a la Audiencia
de Santo Domingo. Otros dicen, lo que es más lógico, que fué
desterrado a perpertuidad del Perú. El hecho es que se fué a
vivir a Santo Domingo, donde antes había residido.

¿Por qué regresó años más tarde al Perú y cómo Pizarra per~
mitió su vuelta? Los testigos nos lo revelan también. Años des~
pués en Xauxa se celebraba un jubileo, Los conquistadores se
confesaron e hicieron un ayuno de tres días. Al celebrarse una
misa y comunión el padre Morales, natural del Condado, dijo que
había recibido en secreto de confesión, la denuncia del autor del
libelo que no era Juan de la Torre. "E después que el dicho pa~
dre Morales dió el sacramento a los españoles :¿ixo publicamen~
te en el altar como lo que avian hecho a Juan de la Torre avia sydo
sin culpa porque el que avia hecho el dicho perque se avia confe-
sado o declarado que lo avÍa echo e no el dicho Juan de la Torre
y entonces el padre Moraleslo escrivió al dicho Marqués segund
lo dió antender a todos". Al recibir la noticia Pizarro envió in-
mediatamente un mensajero a Santo Domingo a buscar a Juan de
la Torre. Este regresó al Perú y fué a buscar a Pizarra. Los tes-
tigos dicen que al abrazar de nuevo a La Torre "lloró con él p/.r
ello el dicho Marqués". Para ~parar este primer error judicial
de la historia p~ruan,a, Pizarro hizo a Juan de la Torre vecino
y regidor de Arequipa y le dió la encoinie;ida de indios de la
Maguana. Así la' historia de Arequipa, se prestigió. por obra
de una copla y de un error judicial, con la figura hazañosa de uno
de los Trece de la Fama.

Mercurio Peruano, No. 169, abril, 1941. Lima, Perú

Raúl Porras Barreneche-i (1897-1960), figura intelectual del Perú y
de A",f¡r'ica, gran historiador, fino escritor, politlco que pr'estigiõ las
bancas del Senado y la Cari~llIeria del Perll, fui un gr'an conocedor de la
nlstorla de la Conquista, IUI estUdios de Clle tIpo -la nota que publl.
cimoi es buin 'Jimplo- ii~mlnin '1 i!lQIlrOQOl', Ç.prtulQ, de nUeitrl pro,
pl~ hl.t~rli.~ '., '.",
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PANAMA EN El PENSAMIENTO DE JUSTO AROSEMENA (1)

Por Rodri,qo Mirrí

Hace co~a de ocho aI1o~, el 5 de 8eptiembre de 195í:, en ad o
~imilar al que ahora nos convoca realizado en esta mi8ma Uni
vcisidad, al hablar' del intérprete supremo de la naeIonalidad s,-"
gún autoriza hacerla El Nsfndo Pedeml de Pan(imÓ, decía yo qiH'
ese emmyo implicaba sólo el punto culminante de su teorizar en
torno a la fa~e sociopolítiea de nuestra nación, pues otros escri.
108 lo anuneIan y complementan. Hoy pretendo ensanchar aquel
enfoque para traer a examen, Riquiera sea de modo esquemáticu,
nuevos textos de D. Justo -la suma total de sus escritos sobri~
Panamá- con miras a establecer cual fué su vi~ión del fenómeni;.

~:~ ;i¡

Hombre de razÓn, Arosemena ~e inicia temprano en la La.
rea reflexiva. Y dedica muy pronto serios esfuerzos al eselareei-
miento de nuestra~ realidades. Sin embargo, antes de referIrme
a lo que parece su primer enfrentamiento al tema panameño, re-
conlaré el discurso pronunciado al iniciar clases el Colegio .:e I

Istmo el día.. dt, eLero de Hßl).. Dedicado a ponderar las excc,
lenc;a8 de la educación intelectuaL, contiene ya el ideario de V.
Justo, ideario qUt~ la experiencia posterior afinar'á y preeI8ará S111

alterar fundamentalmente,

Con clara propensión cien tifica define la fi losofía como
"el conocirniento de la naturaleza de las cosas", Y lamentándoicc
de que Beiham no hubiese dedicado atención al estudio del de,
recho de gentes, pues deseaba en el orden iiilernaeional el 1m.
perio del utilitarismo, critica el exceso de autoridad que, a su Jui,
eIo, interviene en e8a ciencia, y acota: "Aquí, como en toda den-
eIa hUmana, autoridad no es razón". Por otra parte, pensando 0n
necesidades iocale~, aboga por el estudio preferen te del idioma
pal rio -"varon:l, fluído, melodioso", afirma- qUe debe susti-
tuir al del latín, y 8in cuyo conocimiento un hombre "no puede
expresar con exactitud sus ideas, ni aun pensar' acordemente".
pY'opugna la ampliación de los estudios de matemáticas "para que
80n lan aptos nuestros jÓvenes", sin olvidar la agrimen8ura, el!
pi-evi8Íón "del día en que la medida de los terrenos de pastos o
de ~iembras sea una cosa frecuerite por la continencia de nume.
rosos extranjeros laboriosos", y aboga por el estudio formal de

( 1 ) ~:sle trabajo debió leerse en Iln acto proyectado para COmm2mOl'al' ~i
setenta aniversario de la muertE" de D. Justo, ün la Eseuc1a de Tempu-
nula deJa Universidad de Panamá. Circunstancias que no es ,,'e casu
'ènumerar lo imr idieron.
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idiomas como en inglés y el francés, para los cuales "felizmede
entre nosotros hay una grande inclinación".

He querido detenerme en este discurso en sus :n aÙos por-
que ya lo muestra reflexivo, apegado a las realidades del mumlu
ser;sible y orientando hacia la experimentaei6n; y porque allí ad-
vert'mos, entre otras observaciones crítieas, Irmi una referencia
fugaz, su conciencia de nuestra despoblación y su idea de la POC;I

capacidad empresarial del hombre panameño, idea que adelante
veremos reaparecer,

En efecto, unos meses más larde iba a dedicarnos su prime
ra meditación panameña. Se trata de un esludio titulado "Es-
tado Económico del Islmo", aparecido entre noviembre de 1 ~,'))
Y enero de 1840 en las págginas de "Los Amigos del País", pel'ó'
cUco que dió a la luz el discurso comentado. Luego de una breve
introducción donde la pedantería juvenil es notoria -"Aunque
se escribe sobre mui diversas materias, declara, ()bservo que b"
nueve décimas partes de las publicaeiones son inÚtiles, o de poca
imporLancia para la socieclad"-, 1). ,Iusto enfoca el problema
desde diversos ángulos: moneda, trabajo, capitales, comunicado-
nes, recursos r,aturales,

Reconocida la moneda co~o instf'imenlo universal de cam-
bio, alude a su relativa escasez en el Istmo, cuya situac.ón admi-
te precaria. El remedio, opina, lo ofrece el Irabajo. La mengua
de produclos se subsana produciendo más. Y se produce niÚ,",
mediante el trabajo dividido. Sin embargo, el sistema falla èll
países deRpoblados. A lo que debemos agregar en Panamá la
carencia de empresarios y de obreros laboriosos y calificado:;.
Los extranjeros que podrían eLseÙarnos a trabajar no encuenLrúIJ
estímulos. A pobres medios de subsisteneia se suma la descon-
fianza que inspiran pueblos revoltosos y gobiernos inestables.

En materia de capitales ocurr'e que hay poeos, se prestan a
muy alto inlerés y obligando a exeesivas garantías. Por su par-
te, el capital exlranjero recela. Nos queda, pues, el camino del
trabajo y el ahorro, camino lento por seguro. Todo ello se Lra-
duce en un lamei;tablc abandono de nuestros recursos naturale~,.
La auseneia de técnica impone el empleo general de la energia
humana, con sus obvias desventajas. "El hombre, afirma D.
,Justo, no ha hecho en estas regiones caAi ninguna conqiiista.",I)~
bre la naturaleza".

A los inconvenientes anotados se agrega la falta de comt~-
nieaciones, Son malos lOA caminos que conducen al interior (1;1
país, y difícil la navegación durante el verano, por el régimen de
vientos. De ahí la conveniencia de introducir la navegación a
vapor, no sujeta a las contingencias dd tiempo, y la especial ile-
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cEsidarl de una buena comunicacon inleroce~\nica. Fácil acceso
a los puertos del aliántico permitiría llevar allí a bajo costo los
productos exporl!d-iles y bajar el costo en Panamá de los que im-
portamos. El ii-eremento del comercio aseguraría la adopeÎóii
de la ruta de Panamá por parte del comereÎo iriternadonal, L','
voreciéndose nsí el ingreso fiscaL. Repercutiría también sobi ('
el valor de los bienes raíces, particularmente de las casas, para
las que no ('xiste demanda. En el fondo, aunque no lo diga, se Ini
la asimismo de un problema de población.

Desde el punto de vista de la economía all están sus ide¡H\
básicas; también su visión de Panamá entonces, y, lo que no e~'
menos importan le, una postura moral: el hombre tiene el deber'
de trabajar, y de trabajar bien. A lo largo de su vida laborio",a,
D. Justo incidirá una y otra vez sobre ello.

El severo y ponderado joven que tan seriamente se encarh-
ba a los pf'oblemas de su tierra tuvo ensegu;da oportunidad de
penetrar la intimidad de los asuntos del Gobierno. En efecto,
con la proclamaciÓn del Estado del lStmo el 1 S de noviembre dI!
IS40 D, Justo ejerdÓ interinamente la secretaría C;'eneral de la
Jefatura Superior' e intervino en la preparaciÓn de una serie cle
proyectos de leyes en que apar~ían interesados también su !)l,
dre .Y su hermano Marrano, diputados ambos a la Convencior,
Constituyen le. 1 ncluso se ha dicho que fueron obra de D, .TusL)
la Ley Fundamental del Estado y su Constitución (.n. t~n tO(Je,
caso, experimentó de cerca las responsabilidades del poder .:e 1

gobierno democr'ático, sus halagos y limitaeiones; advirtió 1;\
compleja siluaeiÓn del Ir;tmo desde el punto de vista internac'".
nal y tuvo asimismo ocasión de conocer la fase ingrata de la vi
da politica. Ya hacia el final de la experiencia del Estado del
Istmo sus realidades se le ofrecieron empañadas por humana"
flaquezas. Y empezó a dudar del éxito final de la empresa. El
entusiamo inicial se vió atemperado por el r'econocimiento de
nuestras muchas deficiencias. A la poca poblaciÓn, a la pobrc,-
za general se sumaba Sll atraso intelectuaL. "Nadie podrá soste.
ner -escribiÓ por aquelloH días- que IOH subsecuentci- congre
sos del Istmo se compongan de hombres menos iniciados e imbc:.
ciles que los que formaron la mayoría de la memol'abl2 eonven'
ciÓn constituyente" (3). Consideraba al Istmo inmaduro e in'
dispensable esperar. Era una observación atinada. aunque advi.'l'-
i;mos también en ella mucho de la juvenil arrogancia del joven
sabio conscier.le de su valía. y resent:miento personal .Y familiar',

( 2) M.oscot.., J. D. Y Arce, F;nrique J.: La vida Ejemplai' de Justo Al"osenv'-
na. Panamá, HJfi(;. Pág:. 54.

( ;¡ ) MÜidl'z Pet'ej¡'a, Odavio: JUsto ArolSemena, Panam.t, lUlH. Pág. 43,
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"Disipados los primeros brotes del entusiasmo que produjo la
declaración de independencia -dice en página inédita (4)-,
una guerra sorda, una persecución encubierta, a par de injusl~'
y temeraria, se dejó sentir contra cierta familia extensa a In
cual se conceden ilustración y patriotismo. No vacilo en afir
mar que esa conducta era delermircada por un principio de ri-
validad, bien que el fuese naturalmente, y aún más por las C.lr-
cunstancias, mezquino y funesto. Se divulgaron calumnias pa'
ra conseguir que ninguno de aquellos individuos concui'riese a
la convención constituyente y en poco estuvo que tales miras
se lograsen. En vez de llevar a tan respetable Asamblea, influ'
yente por demás en la suerte del país, a todos los hombres ilm'
trados y próvidos cualesquiera que fuesen sus nombres o apelli.
dos, se tomaron para representar al pueblo, e¡itre unos POCÜl'
hombres de verdadero mérito, un gran número de idiotas y va-
rios criminales". (5)

ERa visión pesimisla Re vió fortalecidn, en lo general, con la
conducta que siguiÓ el gobierno del centro al reincorporarRe el
Istmo a la Nueva Granada. No obstante el compromiso de aho'
rrarse represalias, las personas de mayor valimento entre las vÜ~-
culadas al Estado del Istmo fueron hostilizadas. En la medida
de su importacia D. Justo pagÓ culpaR, y decidiÓ expatriarse al
Perú, donde vivió entre 1842 y.1844.

A mediadoR de ese año el Coronel D. Anselmo Pineda, Gu-
bernador de Panamá, lo invÍlÓ a colaborar en un programa edu-
cativo. Hombre culto y progresista, espíritu conciliador, Piiie-
da se empeñó en restañar her:das y buscÓ la cooperación de 10fi
mejores. Respondiendo a Pineda desde Lima, y aludiendo a lati
escuelas dominicales para adultos, D. .Justo eRcribió: "Entre no-
Rotros la causa de la ignoraneIa es la deRidia. y ésta no se cura
con cRcuelas. Asi el hombre que a nadie tiene que dar cuel1b
de RU cor,ducta, prefiere paRear o embriagarRe el día festivo, a
sujetarse a unas lecciones que deben serIe muy penosas. El ni-
ño se halla en otro caso: es dócil, está gobernado por un pac:re
o un tutor", etc. De vueHa de algunas ilusiones, D. .Justo EO
veía posibildades de enmienda en los mayoreR,

Pero más importante que su colaboraciÓn en la política ('-
ducacional del gobierno resulta su actividad per:odística, inicia'
da ese mismo año, luego de su relorno a Panamá. En las pági-
nas de "El Movimien lo", periódico que en ITe i 1-44 y 11-45 redac
tara con Manuel Murilo Toro, breves y elaroR ensayos dan cuen.
ta de sus preocupaciones. Y entre los temas panameños de in-
terés vuelve sobre el de la comunicación intermarir;a. Para D.
Justo las ventajas de su construcción se ofrecen entonces como

(4) Y (5) O. e" Pág. 44.
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meras potencialidades. Todo dependerá de nuestra capacidad
de aprovechamiento. "La comunicación intermarina, afirma, no
va a derramar laR riquezas gratiR ni tampoco va a proporcio-
i:arlaR por medio del comercio de tránsito; pero Ri nOR ofrecení,
grandíRimas facilidadfs para explotar nuestroR inagotables ele-
mentos de riqueza, que Ron la industr:a agricola, minera, ga'
nadera, etc., y el comercio exterior e interior que de ellaR pro-
viene". MeRes deRpuéR daría forma a eRaR reflexioneR en su
f!,ranwn sobre franca co;nuru:cacinn entre los dos océnnos por el

lstnu! de Pnnamá, estudio exhaustivo dpl tema. Consideradl'R
los aRpedos técnIeos de la obra, la cuestión de 10R posibles in-
tereRados en reali:wrla y 10R beneficios que de ella razonable'
mente podíamos esperar Re pronuncia por un camíno, solu-
dún propia del momento, "Por reducidaR que sean nuestras
aspiraciones, concluye, Riempre Rorán baRtanteR en la materlä
que no ocupa para variar notablemente el teatro que a la vista
Re nos ofrece. Nosotros, a lo menOR, si 10gramoR ver realizados
el proyecto que eomo más fáe'l ii:dicamop antes, cerraremos 10R
ojos a la duce persuación de qUe nuestros hijos no sufrirían, eo.
mo nosotro:i, el dolor de buscar el trabajo y de ser repelidos de
todas parteR por u na situación que no permite a la voluntad más
enérgica bastarse a si misma".

Si el E;¡;anien 8obl'e franca. co;nunicacÙ¡n no contIne nove-
dades de conteddo, conRtituye un gran avance desde r31 punto
de vista del expos:tor. Porque se trata del primer gran ensayo
de quien iba a manifestarse luego como máximo cultor del géne-
ro en el siglo xix panameño. Conviene puntualizar que el pro-
blema de la comunicación interoceánica fué tema obligado de
nuestra inteligenda desde los días de la aparic:ón de la prensa
en Panamá, y que justamente el ensayo con el cual D. Justo ofre-
eIa su tmtamiento máR amplio y Ristemático había originado ¡in
duelo, pues D. Justo creyó haber sido plagiado por D. Louis Lewb,
quien t3e anticipÚ a su pubiicación con un trabajo sobre el mismo
asunto.

,;; :j

Las razones que de tiempo atril. s venian planteando la nec(o-
sidad de una vía intermarina rápida y expedita tornárù!lse evi.
dencias de urgente sab;;facción cuando el des;cubrimiento de oro
en California convirtió nuestro territorio en ruta obligada en-
el este o el oesle norteamericanos, Y el viejo debate Se resolviÓ
mediante la conslrucción del Ferrocarril de Panamá, inaugmQ.
do en el año de 1855.

Ahora bien: los acon tecimientos que lograron se realizara
en un lustro lo que Ire:nla anOR de infatigablef\ esfuerzos loca-
les no pudieron alcanzar ger.eraron complicaciones de orden po-
litico internacional y trastornos internos que exigían el ei'\able.
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LImienlo de un gobierno local adecuado. Los \:ompromisos ad.
quiridos a través del tralado Mallarino- Bidlack y la situación de
hecho planteada por la corriente inmigraloria Rignificaron para
las aspiraciones panameñaR dos cosas: la imposibilidad de repe-
tir a corto plazo la aventura del Estdo del Istmo, pueRto que Es-
tados Unidos de AmérIea garantizaba a la Nueva Granada su
soberanía en Panamá, y la consiguiente solución de compromiso
que facililara la impostergable autonomía locaL. Esa autOllO-
mía garantizat'a el f'el cumplimíercto de las obligaeioneR iiitér-
nacionales en materia de orden y tranquilidad en la zona de tt'án,
sito y permitiría también reorganizar la vida institucional del
Estado en términos de adaptada a las exigenLIas de un cambi-i
social acelerado por el perturbador influjo de la poblaeiól1 d~'
tránsito,

Dueño de una Úti experieneia panameña en asuntos provm-
ciales y munIeipaleR -había Rido cabildante .Y diputado provin-
cial- D. .Justo, desde i 8S2 Hepresentante al CongreRo, era sin
duda la persona llamada a encarar el problema. Y creyó encon-
trar la Rolución en el establecimiedo de u n Estado Soberano.
De ahí el Proyecto de Acto Refornwtorio de 1(1 Con¡;tilución que
daría vida a la nueva entidad. Acompañaba ese proyedo un
alegato donde Arosemena expli~a brillantemente la peculiar n~-
lación del lstmo con la Nueva Granada, destaca su singularidad,
resultado de la geografía y de la historia, y plantea la autononiÍa
local como el medio adecuado de enfrentrarRe a la peripecia p,t-
nameña sin neccRidad de romper un vínculo que, aunque artifi.
cial, era deseo nueRh'o mantener, s'empre que se asentara sobre
bases de libre acuerdo y Rimpática comprensión.

"La especialidad de la situación del Istmo induce eRpeciali
dad de costumbre, de intereses, de necesidades, que hoy se síen-
ten más en proporeión a los elementos de anarquía que han cun.
dido all con la inmigraeión estranjera, i del poco cuidado que
se ha tenido con aquellas provincias, por motivos que no acierto
a esplicarme. La revolueión mercantil efect uada en estos tles
últimos años nos ha redimido de la miseria, pero ha aumenlado
nueRlraR necesidades públicas, ha complicado nuestro gobicrn0,
i demandado nuevas leyes i mejores admiriIstradores. Nuestra
comparativa riqueza no tiene la virtud de dar buenas leyes, ni
de reformar las antiguas que han dejado de estar al nivel de la
época, ni de llenar los vacíos de las deficientes. El oro no hace
Gobernadores aetivoR e in le1Igenles, si el que ha de nombrarlrm
no se toma la pena de consultar aquellas cualidades; ni vuelve
espedila la adminiRtración de justicia entrabada por prácticas
absurdas autorizadas por la lei, i retardada por muchas instan"
cias de que la Última se Rurte a más de treRl'entas leguas". Y
todavía agrega: "Prolijo sería enumerar los males que sentimos
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en las provineim; del Iiitmo por consecuencias de su estado poli-
tito rcsppdü de la Nueva Granada. Sólo viviendo allí, solo ob-
servando la marcha de los negocios públicos, pue(h~ medirse la
estensiÓn de aquellos males, que ni imperfectamente se imagi.
nará el que lOs contemple sin interés, desde cualquier provincia
fuera de las que abraza aquella gargaEta a'slada entre mares y
desiertos". Incidendas de la polítiea neogranadina pospusieron
L~ntonces la realización del proyecto. Pero ful" reconsiderado .Y
;iprobado con algunas modificaciones en 1855, En un nuevo es-
fuerzo de fundamentación, D. ,Justo dió a la publicidad su célebre
ensayo f¡)l E¡:dudo f¡'ede'ml de Pa.na-má. Al aparecer, esa circunstan-

cia e::timuló el olvido de su inmediato antecedente, el alegato de
18:i2, que ahora traigo a cuento para colocarlo en el sitio que le
f'on'psnondl'. POlQue si bien el último trabajo amplia ciertas pers'

pectivHR y complementa la visión total del problema, enfoques tw-
culiares propios del primer planteamienio hacen del endayo ini-
cial pieza insustituible en el proceso de fundamentación teórica
de la nacionalidad.

Puede decirse que a estas alturaR de su teorizar panameÙo
J), Justo ha fijado los conceptos fundamentales. De ahora en ade
lante sus eserHos sobre Panamá serán variaciones de los temas
conocidos. A los trabajos en torno del Estado Federal, primor
d~al mente t:unda~e~itados en la ll~graría y en la hi.storia" agreg~-
ra los escritos origmados en el episodio que conduJo al Convenio
de Colón, donde se estudian los resultados de la experiencia políti-
ca y administrativa. Lo que pudo estimarse ayer mera especula
cIÓn teórka se veía corroborado por la frustación permanente de
una experieneÎa fallida. Por otra parte, a las divagaciones juve
niles relativas a las posibildades de una comunicaeión intero-
céanIca suceden después su intervención como negodador de un
tratado del Canal con los Estados Unidos de América, en 1870, .Y
sus escritos encaminadoR a defender más tarde los derechos de
Colombia a contratar' eon la eompaÙía francesa del Cpnal.

* ;:; *

La crisis política que en el aÙo de 1860 llevÓ a la alteración
del orden constituído con la guerra que tuvo por caudillo al Gë-
lieral Tomás CiprIano de Mosquera iba a tener en Panamá reper
eusiones graves, No obRtantc los esfuerí\os de los gobernantes
¡mnameÙos Obaldía y de la Guardia, empeÙados en mantener' el
J Rtmo marginado de lo contienda, la preRión ejer-cida por Mosque-
ra terminÓ por lograr el compromiso conocido como Convenio de
ColÓn. Por su virtud Panamá adhería a la nueva entidad políti-
ca encabezada por el caudilo del Cauca a cambio del manteni
niiento del 8tatus del Estado, garantizada su neutralidad. El fran-
co desconocimiento de lo padado y la interveneiÓn de Mosquera
1:11 nuestros asuntos internos tan pronto se aseguró el poder de-
terminaron la resistencia del Gobernador Santiago de la Guar-
(:ia, inmolado a poco en beneficio de la pequeÙa política, La par
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ticipación de D. Justo en las decisiones del gobierno de Don Salì"
tiago y su intervención posterior en la soiución del problema
planteado con el Gobierno Central en su calidad de vocero de los
intereses panameños dieron motivo a la publicaciÓn de El Cmwe-
nio de ColÓn, o sea los intereses políticos del Estado de Parurná
como mÙmbro de la UniÓn Granadina, donde expl ¡caba su con-
ducta en el intrincado proceso, obra que mereció una extensa crí-
tica del Dr. Gil Colunje, para quien D. .J usto, campeón de la idea
de independencia, era responsable, en última instancia, del sacl'i,
íicío de la Guardia. Arosemena respondió con un nuevo escrito
que refuta las incriminaciones de Colunje. Ðsos escritos aportan,
sumados, un revelador e importante capítulo de nuestra historia
política. Allí se discuten algunos de los problemas fundamental e"
de la nacionalidad panameña, y se discuten por dos de nuestras
inteligencias más esdarecidas. La leg'timidad de nuestra aspira-
ción independentista, las posibildades de lograrla, la importancb
del Istmo desde el punto de vista internacionaL. la cuestión de la
neutralidad, su significación para la Nueva Granada y el papel
desempeñado por Panamá como factor de la política de los partÎ"
dos, etc., son los temas de esa polémica trascendentaL. Por su es-
pecial pertinencia cito algunos párrafos dedicados al capítulo neu
tralidad del Istmo: ".Jamás las guerras civiles que con frecuen-
cia devastaron el lerrilorio granadino han tenido su origen en el
Estado de Panamá, observa D. Jtisto, y él ha sufrido siempre hif'
eonsecuencias. Su comercio, que es su vida, ha experimentado
gran decrecencia; su pequeña industria ha caído en la nulida--I,
sus hijos han ido a perecer en playas lejanas y semi-extranjeru:'
por causas que apenas comprendían y en que no tenían interés
real; en suma, el gobierno nacional, impotente para, acordarle
ninguna protección durante esas épocas tempestuosas, tenía toda
la eficacia necesaria para hacerle el mal en forma de reelutamien-
tos, restricciones al comercio, empréstitos o contribuciones, y aper-
cibimientos de emplear el Código penal si se dejaba arrastar por
la influencia revolucionaria, Los disidentes por su parte no han
emitido las amenazas de invasiones, y con ellas las contínuas alar-
ioas han desterrado el sosiego de las pacíficas poblaeiones por me-
ses y años. . .

"De aquí que nadie relacionado con esta secciÓn de la Nuevh
Granada, si las pasiones políticas del momento no ponen iina
venda en sus ojos, desconozca la absoluta necesidad que tiene el
Istmo de neutralidad, en todos los casos de guerra en que se ha-
lle envuelta la nación de que hace parte". Y en cuanto a la neu-
h"alidad en casos de guerra exterior, estas agudas observaciones:
"Nosotros no vemos de beneficio en la neutralidad garanth:ada
por los ERlados Unidos del Norte sino la pnz que es su resultacl('.
Los demás granadinos, y el Gobierno nacional con ellos, se fijan
de preferencia en la soberanía o dominio de la Nueva Granu(la
sobre el Istmo de Panamá, también garantizados por el instru-
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mento que nos ocupa. Un Gobierno, y el partido proponderante
que lo apoya, no consienten gustosos en que una parte del terri"
lorio sea inmune, por decirlo asi, caso de que, en su concepto, fue-

He necesario !levar alli la guerra. El partido caido o supeditado
querria, por el contrario, que de esa sección privilegiada no tuvie-
se nada que temer, aún hallándose en manos del Gobierno a quien
bace o intenta hacer la guerra. De aqui proceden las opuestiis
ideas que reinan sobi:e la neutralidad del Istmo, o sea Estado d,~
Panamá, según la posición que asumen los partidos; y de aqui la
contradicciÓn que reina en las ideas de un mismo partido, según
la posición que ocupa en el curso de las exoluciones políticö$,"
y aludiendo a 1m.; compromisos que la posesiÓn del Istmo in;-
plicaba para la Nueva Granada, incapacitada realmente pan,
garanlizar su dominio. apunta: "De miedo de perder el 1st,
mo, la República se ve notablemente embarazada en todas "u:-:
cuestiones con las NaeIones poderosas. Tiene que acceder con
presteza a todas HUS demandas, pr:ncipalmente si los hechOR ch'

que provienen han tenido su origen en ese Estado. A"i pasó con
la cuestiÓn RU88ell en 1836, y con la del 1!) de Abril viente años
después. l. Vale la pena de tales humillaciones deeIr que se tienp
dominio sobre el Istmo de Panamá'! Bien mirado, tal vez no hay
más que vanidad en el deseo de conservar esta poreitin de tierra
de tan dudosa utilidad para la Nueva Granada"..

Otros textos podria citar motivados por las incidencia" que
llevaron al Convenio de Colón, en los que D. Justo dilucida con su
habitual penetraciÓn las complejas realidades politicas del Istmo,
Pero la naturaleza de este trabajo no permite abusar de las citaR,
y debo además comÜderar algunos de sus escritos relativos a li,
cuestión Canal de Panamá, tema frecuentemente tratado en ir):-,
años postreros de su vida pública. Al escepticismo de su j uven
tud acerca de las ventajas de la comunicación interocéanica suce-
Ôió la evideneIa de su utildad. Y seguramente que por su inte-
rés en ello, descontada su competencia, Re le escogiÓ como uno de
los negociadores del tratado del Canal que el Gobierno de los Es-
tados Unidos de Colombia firmó con el de los Estados Unidos ,.le
América en el año de 1N70, logrando entonceR los negoeiad'lres Cf'"
lombianos un compromiRo que puede estimarRe decoroso y con ve"
niente dadas las condiciones de la época. Aprobado por el Con-
greso de Colombia con modifÍlaciones importantes, el tr'atado A-
rosemena-Sánchez-HurIbut fué archivado sin merecer la conside-
ración del Senado de 10R Estados Unidos,

D. Justo tendría ocasiÓn de ocuparse nuevamente de la em-
presa del Canal cuando, concedido el privilegio a los franceses,
la opinión pública norteamericana reaccionó airada estimando la
concesión un agravio a los intereRes de los Estados Unidos de
AmérÍla. Nombrado all Ministro de Colombia en octubre de
I R79, realizó una eficaz tarea encaminada a desvanecer equivocos
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y a defender el derecho de Colombia a negociar. ApelÓ a los re-
cursos de la premm, enviando al New York Herald v al New York
Tribune artículos dirigidos a informar objetivamente a la opiniÓn
desorientada, y publicÓ en lengua inglesa un folleto intitulado Th.'
I-'anaTná Canal in the LÙ¡ht oI Am('rÙ'an hderesl8, cor. doeumerna-
ci6n oficial que eliminaba malentendidos y ponía las cosas en su
punto.

;:' ~:~ .;;

Em;ayemos, ahora, algunas conclusiones. A través de su co
piosa obra escrita D. .T usto se presenta como la mayor inte!igen-
cla sistemática de nuestro siglo xix. Hombre naturalmente in-
clinado al quehacer reflexivo, logra la más coherente y lueida
fxégesis sobre su país. Sin embargo, no inventa de la nada, ni es
tampoco quien primero formula una teoría de Panamá. Si el des-
conoeImiento de nuestra historia política e intelectual ha permi
tido que así pudiera creerse, la verdad es otra, y nada resta a sll
valor. Porque desde el instante en que la imprenta faciltó In
di fw'lÓn de nuestro pensamiento, con claridad y persistencia e-
jemplares fuc manifestándose una autovÜ;;iÓn del Istmo determi
nada por imperativos prácticos inmediatos. Esa autovisiÓn, ne
expresada por pretensiones teÓrieas, sirviÓ de apoyo a la nitida
y elaborada versión de Arosemena.

Pero con ser tan grande el ftagisterio intelectual de D. .Justo
es su conducta moral lo que mejor lo define. Su vida toda es de

una ejemplaridad sin sombras, y la cabal confirmaeiÓn de su pré.
(lica. Aun en los casos en que su conducta nos parece inconse
cuente, la explicaeión que la aclara es siempre honorable. Nunca
rehuyÓ la plena responsabilidad de sus actos, ni se sometió a in-
tereses bastardos. En la aceptación de sus deberes fué de una
intransigencia heróiea.

" * *

Ahora bien: esa poderosa inteligencia, esa lortaleia moral
He dieron, paradÓjicamente, en un hombre aquejado de t:mide7..
SÓlo así se explican ciertas peculiaridades suyas, en espeeial su
propensiÓn a marginarse del trato real con sus semejantes, se-
gún se advierte en la pluralidad de renuncias que jalonan su vi
da pública: muy joven, iniciando su carrera, renuncia el cargo de
,Juez Letrado de Hacienda de Santiago de Veraguas; luego, la Je
fatura del Estado; más tarde, las Secretarías de Educación y de
Relaeiones Exteriores; por último, la candidatura a la presiden-
cia de la República.

Por razones íntimas se le hada difícil la vida de sociedad,
origen de malentendidos y desconfianzas. Así lo confiesa en tex-
lo limeño de lN4-l: "¡'~se caráder' mio que algunos llaman exha-
vagante, y que tu :-abes muy bien que no es sino naturaIísimo,
"iunque raro, me vale a menudo en el estrecho eirculo qiW fre--
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cuento aquí 10R epítetos más lindos que pueda8 imaginar. y digo
que son lindoR, no por su acepción, sino por la gracia inimitable
cun que me los dirigen en aquellaR oca8iones en que la gran des-
confianza con que me miran les permite avanzar tanto". "Sería
muy divertido, agrega, si uno estuviese entre bastidore8, y no fue-
;,e el protagonista de estas eRcenas dolorosaR, el ver la seguridaci
con que juzgan al revéR a ciertos hombres: a 108 hombre8 como
yo". "Parece tan imposible la sinceridad, la buena fé, que eRtas
noble8 cualidades se consideran en el que laR posee máR bien eo
mo el refinamiento de la ficción y de la hipocreRía, La sociedad,
pues, tie:re en cierto modo razón cuando trata de monstruos a
los hombres senRibleR e ingenuos. Porque lo Ron en med;o de lB
corrupción general, aRí como 10R albinos, que son unOR blanco,~
¡,acidos de negros, se reputan igualmente por una monstruosidad
en su género. ¡. Qtlé hacer, pues, cuando a uno le ha tocado la suero
le de pertenecer a tales monstruos '!" "El único remedio seria
huir de esa Rociedad que tan mal nos trata, y asi lo hago. Pe-
l' este eR un nuevo delito porque entonces lo que es ROlo una me-
dida de prudencia y de precaución, se denomina orgullo, miRan-
tropía, excentricidad". Pero no basta con ello. "Esa miRma eR-
pecialidad de carácter que n08 ocupa -concluye D. JURtO-, trae
eonRigo afecciones muy fuertes y tiránicaR, que es indispenRable
obedecer. Quitad a un hombre de estos semejante:: afecciones y le
quitaiR la vida; privadle de las peeRonas que 8e la8 causan y lo con,
denais a horribles torturas" (6).

He tomado el riesgo que 8uponen tan extensa8 citas en gracia
a 8U valor para el conocimiento de Arosemena en 8U dimensión
humana y per80nal, Rin duda opacada por el fulgor de 8U intel¡
gencia.

Una de esa8 afeccioneR que le fueron grataR se ofrece en su
l.ierra natal. y alimenta una larga meditación que empieza en su
niocedad y termina con RU días. En efecto, desde Baltimore, en
oetubre de 1840, envía en mens4je a los IstmerlOs que empieza
así: "El acendrado amor que profeRo a mi país y el particular
interés que en consecuencia me tomo por RU suerte", etc. J1~n su
carta al Coronel Pineda antes citada, eRcrita por 1m; mÜ;moi- días
en que hacia SUR dramáticaR confidencias, dice: "Me declararía
prófugo de la comunidad panameña, a la cual me unen todavía
muchos afectos, si no proeurara en el modo posible cooperar al
benéfico plan que Ud. ha tenido la energía de espíritu bastante
para poner en ejecuciÓn".

"lntereRado vívamente en la cuestión como istmeño", escribe
doi- añoR después, al iniciar su Examen sobre fninc(i cornu:m:ca-
r:iÓn entre los dos oceános. "y no vacilo en coneRponder .a ese
I!amamiento -explica en El Estado Fedenil de Panamá- cuan-

( (¡) o. C. Págs. 78 y 7f),
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do se trata de esclarecer una idea que concebí hace cualro años,

flue he perseguido casi constantemente desde entonces, y en cu-
yo triunfo veo finca do el bienestar de la tierra de mi nacimiento",
y en el mismo estudio, el referir los inconvenientes sufridos por
algunos istmeños a raíz del intenlo separatista de i 83 i, apunta:
",Júzguese pues con que injustida fueron molestados los señore"
,José de Obaldía y Mariano Arosemena por su participación, poca
n mucha, real o imaginaria, en el pronunciamiento de Panamá,
Ellos han debido, en mi opinión, dar por toda contestación, que
el uso de la soberanía y de la voluntad populares es un derecho

);crfecto, y que cuando al usarIa se procura el bien del país don-
de se ha nacido, lejos de cometer un delito, se ejerce un acto de
virtud, la virtud del patriotismo, porque la patria es csencialmen'
te la tierra natal", convicción que vuelve a manifestarse siete
años más tarde en su esiudio sobre El Convenio de Colón, cuando
explica: "El Istmo, nuestra verdadera patria, que da esta califi-
cación a la Nueva Granada y no la recibe de ella", etc.

Ha sido mi pretensión, y espero no haber malogrado dema-
siado el intento, traer aquí, siquiera en esbozo, la visión que de
su tierra tuvo D. Justo. Y he querido hacerla en homenaje a la
memoria de aquella gran inteligencia que fue también visible
eminencia moraL. Y para recordar asimismo que es imperativo
mandato de la nacionalidad reiwir y publicar en forma respou-
~ìable los escritos de Arosemena que contienen su idea y su emo
cióu de Panamá,

Febrero 23 de 1966.

Nada ea más peligroso en política, como en cualquiera otra
ciencia, y en especial aquellas que se refieren a la conducta
humana, que no admitir un principio con todas sus conse-
cuencias.

J listo Arosemena.
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A Través del Istmo en Ferrocarril
Por Federico Tuiì5n

El\5UERO

Yo iba rumbo a Colón meditando en el tren de pasajeros
que corre por el Ferrocarril Transístmico, sobre J¡~ forma que
daría a varios ensayos líterarios que viven en mi imaginación
con dramática intensidad, toda su existencia ideal, sin que
hasta la fechv. hubiesen encontrado el grupo de palabras que
108 enmarcarían.

En mi mente se ib.,n presentando, con las modificaciones
que producían ~'ucesivos estados de ánimo, los moldes que iban
:, contener las diferentes escrituras posibles, y ora formaban
alegatos; eran sencillos en otras ocasiones; cargados de metá-
foras en bUEca de exactitud plástica; o llenos de sonoridad
verbal cuando el ánima se había tornado musicaL.

Los contornos de algún articulejo casi se habían precisado
en la enunci,-~eión mental. Las frases acudían, convocadas aho-
ra por la inspiraciÓn, y se suceiían con maravilloso encadena-
mi~nto, para pon€r'se a mi servicio, aguardando el momento de
acomodarse en adecuadê~s expresiones.

Ya necesitaba pluma y pap€. para esposêèr los pensamien-
tos v corpor'izar esa cosa tan sutq y volátÌl como es la frase
im.~ginada; mas yo no los tenía, y a quién pedir esos imitru'
mentos de trabajo en el tren de pasajeros, que se caracterizan
por el aire de ausentes que asumen, afanados por disftazar
su indifereneÎa con periódicos y revistas, como ejerc;cio previo
pan' sumirse en sueño que aquí es doblemente viajero? No
quedaba más remedio que repetir mE.italmente los párrafos,
memorizar los, para apresarlos más tarde en la maquinilla y
sujetarlos definit;vamente. Pero eran párrafos nuevos, nume'
rosos y su escurridiz~ condición, me obligaba a perseguirlos,
tornando la mirada ~acia la ventanila, el piso o el techo; co'
rreteando mentalmente tras las frases fugitivas.

En ocasiones, para cercIorarme de que la pesquisa obtenía
frutos hablaba en voz alta, con gran alarma del compañero de
¡~si('nto, que luego de interpelarme, temeroso, cambió de pues-
to. De allí en adelante mantuve acuciosa vigilancia, para evitar
l/ue las frases descubiertas en ese estado de sonambulismo que
es el ensueño, llegasen a desap~recer cuando el tren se detu-
viese, devolviéndome a la realidad pedestre, en que la fantasía
misma, dándose cuenta de la inercia eorporal, cancelase la li"
bc:rt,-~d d(' remontarse de que antes había gozado.
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Hubo ~in momento en que constaté, con angustia, que por
distracción mental, descuidé la custodia de mI rebaño litera.
rio, y el guardián de los pensamientos, se había escapado, -él
también- tras celajes, y por ir repitiendo las canciones de las
ruedas, dejó perder varias frases que eran ya, casi botín de
mi meditación.

Esforzábame por traer las otra vez a la memoria, poniendo
en b!;,nco los ojos y bajando enseguida los párpados, como si
con ese ejereIcio se impidiese el escape de las que aún queda-
ban, por formar toda mi persona cerrado cofre fís;co.' LaR
buscaba, entonces, minuciosamente por los meandros de mi ce-
rebro, alzando cada circunvoluciÓn, pan, mirar si bajo de ellas,
se habían ocultado las juguetonas y fugitivas figuras; pero al
mismo tiempo que me dedicaba a la cetrería de pensamientos
mi :.endón era solicitada por las nuevas palabras quü dele-
treaban las ruedas, cuya música orquesté, golpeando en lal'
maderas de la ventanilla. '

Estaba derrotado!!

Dejé esa faena, esa meditación, y me dediqué a contem-
plar el paisaje.

PAISAJE .

Cerca de Gamboa hay un recodo de lago, pintoresco, pe"
queño y detallado cual cromo de calendario. Querría descl'i.
birlo, pero al mismo tiempo anotar que en el Istmo se ofrecen
:iec;dente~ geográficos comunes a otros países tropicales:

Hay costas de líneas suaves; orillas escarpadas; lagos de
maravillosa serenidad; volc"nes extinguidos; valles; cataratas
frustradas; archipiélagos juguetones, islas con leyendas de ná.
ear; arroyoe, que h"n inventado la música; Tuiras caudalosos,
en cuy"s márgenes una naturaleza exhuberante nos habla de
indios tatuados y casi arborescentes; Chucunaques de nombre
terrígeno; islas olor'osas a piña v flores, rodeadas de v;drIo:;
marinos; playas de blanca arena'; cielos de límpido azul; nu.
bes rect.madas de luz, competentes para orlar la d~snudez de
las madonas del renacimiento; atardeceres encendidos come
lienzos coloreados por locura de un pintor. En fin, motivos pico
tórico~~ que han merecido elog'os de poetas y escritores.

Sedande ejercicio este de dialogar con la Naturaleza!
En la travesín al Istmo me he adueñado de un paisaje:
La humedad que a veces forma nebuloso cortinaje, no

estaba presenta; en la mañana clara la vista hizo presa del mag_
nifico espectáculo. J.~~ velocidad de la locomotora no perturbó
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el coloquio. Aunque los paisajes deben contemplarse morosa-
ment.e, porque la admiraciÓn es duradera car'cia visuaL, ocu.
rre que en estos tiempos de urgencia el alma ha buscado, y
i:ncontrado, la neces",ria adaptación para la nueva modalidad,
y pude contem piar el artístico espectáculo con m i lente ultra'
rápido.

Ante mi vista había un pedazo de lago, quieto como az()-
gue azuL. Pequeñas colinas distantes, y um, ifÜa de juguete
casi plam:, deslumbrante de hierba reci('n nacida, rodeada de
la vegetaciÓn decorativa que se prodiga en los trópicos: árbo-
les de mangos - copas grandes simétricas, debajo de las cua-
les se cobijan teC(hados, como si el ala verde (~stuviese empo-
llando viviend"s,- plátanos de largas y satinadas hojas salu-
dadoras, almendros.

La islita avanzaba en el agua -miniatura japonesa ofre
cid a en bandeja.-

El viento hinch"ba la vela de un barquichuelo, dándole:
la curva de una gravidez que pronto alumbraría En velocidad.

Estos elementos estaban ahora serenamente en d fondo de
mi retina. Me dí cuenta de que en viajes anteriores, todos ellos
estuvieron aquí integrando 1"" majestuosa belleza del rincón
lacustre; no obstante, po!" raz~nes meteorológicas, no me ha-
bían halagado con su presenda; porque eran' días de neblina
y otros, cuando el exterior estaba esplendoroso, mi ánima teníh
lánguida opacidad; pero en este momento sí estaba preparado
para recibir el cromático regalo con todos sus matices, debido
a la increíble diah,nidad interior y exterior del ambiente,

l.~,T ACIONAMIENTO

Cerca de la estación de Gamboa el tren refrenó su impul
;,.0, Pasó un puente de hierro, Detúvose.

Desperté de mi emmeno. No debía seguir fantaseando,
porque habría s~do sorprendida la intimidad del ensonador en
sus lucubn,ciones. CÓmo lucir imaginatvo ante grupos que lle-
gaban movilizándoHe?

Algunos pasajeros bajaron del tren y se aprestaron a par
Lr, Hubo frases de despedida; arrastrar de maletas; damas
emp,-,ntalonadas ofrecían desde la altura de sus labios, maqui-
llado saludo. Ahora se me ocurrieron algunas reflexiones sobre
andenes de ferrocarril! La curiosidad general que produce la
iìegada y el alejam'ento de los vagones, aún a personas que
ntlda esperan en ellos; la intensa actividad del arribo y ei si-
¡encio subsiguiente; los abrazos y las despedidas; las eHperas
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frustradas; los reClen llegados sin recepcicn, etc..... pero este
i-iO es un tratado sobre estaciones ferrocarrileras, sino emo
cionado escape a la vera del tren.

L~~ locomotora prosiguió, pendiente arriba, resonando y
resoplando. Ahora me podía dedicar nuevamente a la tarea,
sin sentido aparente, de desarreglar ideas: El lago Gatún te-
nía extraño aspecto. Arboles cdcinados; troncos negros retor-
ddos, asoman sus muñones en toda la extensión lacustre a la
vista. La necesidad técnica de la construcción del Canal orde-
n6 la inundación del puaje. Este recuerdo de viaje no es
placentero. Sin embargo más adelante el paisaje canalero es
muy singular, muy siglo XX. Mezcla de belleza agreste y me-
cánica humana; de cielo y lago; árboles y hierros, Sobre el
lago ~~pacible algunos signos marineros orientan a los navíos.
Aquí y allá, en las orilas del Canal hay postes con intermi-
tentes luminosidades nocturnas, que hacen guiños a los buques,
señalando el abrazo que deben evitar. Aparece un vapor, ador-
n~~do de parlantes banderas que hablan en clave marinera.
Cuando más entretenido estaba en admirar el paisaje, lleno de
artificios del ingenio humano, salta, para confirmar el estado
actual de guerra, la visión de un ~~corazado que se adiv!na
estridente, Comuflado de tempestad marina.

Se siente el jadeo bélico .lel instante; por doquier abun-
dan signos ominosos de inminentes bombardeos que pl'edispo
nen a los 'hombres emocionados que ahora viajan en este fe no-
c~~rril para la cruel realidad de "paisaje arrasado",

Aquí está resumida la singularidad de una travesía al
Istmo por el Ferrocarril de Panamá; sol, lagos, islas sugeren"
tes; andenes; barcos estridentes; cayucos pueriles; cromatismo;
rincones selváticos ofrecidos a la m;n~da contemplativa; inge-
niería audaz, imponiéndose al castigado Istmo TropicaL.

HACIA GA TUN CINEMA TOGRAFICO

En las proximidades de las esclusas del lago Gatún, la
vista que se ofrece al viajero de este ferrocarril transístmico,
es impresionante, por' el mensaje de previsión, de defensa mi-
!itar antiaérea que nos transmite.

El convoy avanza veloz, Se descubren, en el fondo dei
paisaje los globos cautivos que aconseja h~ defensa del Canal
de Panamá. Son balones inflados de gas, amarrados con cables
como si hubiesen lanz"do, para frenar su vagabundeo, el an-
cla unánime de las esclusas, No obstante la condición de vo
luntario cautiverio que les hemos asignado, es tan perceptible
el esfuerzo que hacen estos balones plateados, por librarse de
ligaduras, que nos sobrecoge el temor de que cuando nUestro~:
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coches lleg~sen al recodo de Gatún, Re hubiesen remontado,
llevándosE: con ellos el ancla de compuertas que ahora los su-
j da.

Pronto cambia el espectáculo dnematográfico, porque u'
~ando el recurso técnico de acercar el objetivo, en un recodo
del camino, muchos de los globos que hace poco se percibían
distantes y a gran altura, son ahora bajos y abordables. En
estas condicioneR es ;rremediable que el ensoflador se consi-
dere personaje de fantasía cinematográfiea. Y es que la ve
eIndad del lago, colinas y circundante vegetación, le hace pen°
sal' en el fondo de un acuario, en el cual serpentea el séquito
ferrocarrilero sobre flora marina, y los globos serían peces
plateados aproximándose a las ventanillas de pasajeros; mo
viendo las argentadas al ctas; dirigiendo hacia L os vagones su,,
cabezotas ausentes de miradas.

No me incomoda narrar tan pueril desdoblamiento, antes
bien, lo segui vivIcndo con mente candorosa. Y como en la
planicie que bordea el tren en este lugar, yaciesen algunos,
-insuficientes de gas-, percibí el jadeo de los globos -aho-
ra cetéceos heridos- que derramabim sobre el césped, en el
cual se habían varado, su colgante adiposidad.

Era evidente que mi fantlsía había volado, y por bus-
caria me había perdido -yo también-, en los jardines donde
ella jugueteaba, posándm.;e ávid;~mcnte sobre lo:; cálices de
emociones silvestres.

Se aproximaba la estación finaL. Fueron regresando, con
g'l'egados por la conocida sensadón de seguridad que da la
tierra, los pensamientos y los ensueños que dunmte el viaje se
remontaron hacia el éter, Finalmente, Colón y la rutim, gol-
peante de facturas y mercaderías.

A\i-ora, miro desde mi ventana, tras unos barrotes de hie-
rro .-confirmación de cárcel espiritual- un retazo de bahía
azul, sin tonalidades, y reviso solícito, las visaciones consulares
y los cálculos aritméticos de unas fianzas por derechos comer'
ciales.

Colón, Diciembre de 1943.
NOTA

He querido dejar constaneIa de esta experiencia, dado que durante
el año de 1966, expiraría el plazo del Contrato del FerrOcarril dlo
Panamá, iiara operar, luego de construir, una línea transÎstmica de
carriles de hierro.
Si se descontinuase el servicio de trenes, que ahora funciona desde
Cui'undú a CrÎ8tóbal, esta crónica de viaje a través del Istmo en

terrocnrl'll, d.urante la Seiunda Guerra Mundial que aún duraba en
194.3, tendri\ el valoi' de teitlmonio.
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CABOS SUELTOS

Por Ern('8/O J. Ca8tillero R.

v

EL PRIMEH DESCUBRIDOR DEL ISTMO

Por un año se le adelantó al Almirante Cristóbal Colón, el
hidalgo Don Hodrigo Galván de Bm;tidaR en el deRcubrimiento de
Panamá.

Bastidas era un personaje español distinguido, rieo y muy
honrado. En Sevilla, donde naciera en 1460, poco más o menos,
ejercía el oficio de Notar'io del Barrio de Triana. Como era tam-
liién hombre de eRpada, se sentía atraído por la ventura y esa
tender.cia le llevó a abandonar el apacible y lucrativo cargo do
Escribano Público en la ciudad nativa para acompañar aJ Des.
cubridor del Nuevo Mundo en s- segundo viaje de 1493, en su re'
corrido por las islas del mar Caribe.

De rclorno a España, su entusiasmo le llevó a arriesgar su
fortuna en un viaje que por su cuenta organizó a laR todavía des-

conocidas tierras del nuevo continente. Al efecto pidió la auto-
l'zación real para comandar una armada que costeÓ, con la cual
salió del puerto de Cádiz en enero de 1501, llevando a bordo el
ya famoso cosmógrafo y naveg-ante Juan de la Cosa y a un anó-
nimo joven jerezano, Vasco Núñez de Balboa, a quien el destino
tenía deparado realizar una de las más grandes hazañas de la
Historia: el descubrimiento del Océano Paeífico desde la cús
pide de las montañas par.amenas.

La expedición de Bastidas se dirigió al continente, tocando
en la costa venezolana, y navegar.do hacia occidente, recorrió la
ùe Colombia y en octubre del mismo año penetró en las aguas
del Istmo de Panamá por el Darién. La Historia no ha sefÜ:i-
l:.do la fecha preeisa ni aproximativa del día en que el primer
visitante hispano percibió nuestro territorio. Sáhese sólo que
fue en el décimo mes de 1501.

Bastidas visitó las islas del Archipiélago de San' BIas, a la"
que no puso nombre, y costeando llegó hasta el paralelo 79, a la
Punta de Manzanilla, lugar que recibió el nombre de Escrilmn()B

.Y que Colón, cuando llegó al miRmo Ritio el año siguiente, der.o'
minó El Retrete.
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A pesar ,de ser el Adelantado Bastidás hombre de Letras, no
se ocupó en ilevar apunles sobre su recorrido por las tierras del
Nuevo Mundo en éste y, los posteriores viajesciue efectuó. Su
interés estaba: encam,inadQ únicamEmte en saca:r de su aventura
el mayor 1 ucro p~lble. N o fundÓ poblaciones r; t ra tÓ de Ci)
ionizar parte alguna del continente. Lo contrario, hiz.o el mayor
número de prisioneros entre los naturales para venderlos como
esclavos. Diferente a lo que ocurrió a muchos olros desculiri,
dores y colonizadores de América, escapado en i 525 de., un aten'
tado de su propia gente en la costa colombiana, muriÓ en San-
tiago de Cuba en l527, rico y viejo, Sus restos fueron trMla-
dados después a la Catedral de Santo Domingo, en cuyo recinto
se le dedicÓ una capilla donde reposan en un mausoleo junto H
los despojos de su esposa dona Isabel Rodríguez de Romera Ta'
marís y de su hijo el Obispo Rodriga de Bastidipi, Popularmen-
te se menciona el ('ecinto como la "Capila del Obispo de piedra"
por estar cubierta la huesa con la estatua yacente del distingui-
do Prelado, el cual fue el prime!' Mitrado de la Diócesis de Con',
en Venezuela, y segundo Obispo de Puerto Rico, Una de las lo
zas del mausoleo ostenta la siguiente leyenda: AQUI y ACi~
EL MUY MAGNIFICOSEÑOR RODRIGO DE BASTIDAS,
PRIMER ADELANTADO Y GOBERNADOR Y CAPITAN GE.
NERAL DE SANTA-MARTA: €L CUAL AÑO DE 15az DES-
CUBRIO EN TIERRA FIRME POR MANDATO DE LOS RE-
YES CATOLICOS, DESDE EL CABO DE LA VELA HASTA
EL DARIEN. F'ALLECIO EL 2K DE .JULIO DE 1527.

VI

1. A GLOH.IA DE G O HG A S,

Wiliam Crawford GORGASfue un muchacho de humilde
origen que en su infancia andaba por las calles de Bal \Ìmore ha
raprento y descalzo,

Con la protección de un Senador aauien le cayÓ en gracia,
pudo estudiar hasta ingresar en la Academia Miltar de Wesl
Point, ganando el título de Doctor en Medicina. ResultÓ un pro-
fesional excelente y ayudó mucho COrr9 Médico al ejército de lo,;
EstadoR UniclQs en la guerra. de Cuba.'_,Allí alcanzó el grado de
CoroneL.

Cuando el Presidente Teodoro Roosevel t determir,ó hacer
el Canal de Pamimá, puesto en la necesidad de hacer sanear pre-
los gastos. El Coronel GorgaR cumplió a'cabalidad su cometido
viamente el Istmo, encomendó ega tárèa" a .sU compañero de ar-'
mas en Cuba, Dr. Gorgas. .Le-dió mano libre y no le restringió
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gastando su departamento veinte milones de dólares. Los fran-
ceses habían perdido en la obra del Canal, en un decenio, 22.000
operarios, la mayoría por el paludismo y otras enfermedades
Grcias a la labor de Raneamiento llevada a cabo por el Dr. GOl"
VM. los americanOR perdieron sólo 6.285 vidas en el mismo lap:;o
de tiempo.

Encontrándose en Londres en 1920 el Dr. Gorgoas, que ya os.
tentaba las estrellas de General del Ejército de los EstadoR l-T_

nidos, entregó su alma al Creador.

Su..adáver fue velado en la Catedral de San Pablo, donde
se guardan las cenizas de los héroeR ingleses, pues el genial Mé-
dico fue conRiderado un héroe de la Humanidad.

Del hiRlórIco templo, paRados los servicios fúnebres, el ataúd
con los sagrados despojos fue conducido al cementerio. Un pe-
riodista londinense deRcribió aquella impresionante ceremonin
fúnebre en 10R términos RiguienteR:

"Lo ocurrido aquel día en el Cerro Ludgate fue un acontei+
miento singular, emotivo, pues el difunto no era un aristócrata
inglés. Se Irataba del que otrora había sido un jovencito de Eal

timore, humilde y deRcalzo, qUe ahora era llevådo hacia la Cai
tedral de San Pablo después !e cumplir su misión. Pensámos
cómo comenzó su vida. Esto es lo qUe él nos dice:

"Cuando por vez primera llegué a Baltimore, era un pe(jUA-
ño rebelde en harnpos, descalzo 11 con los bolsillos lf el e8tÓ'iinw'
'imdos. Mi paèrc había partido hacia el Sur con el ejérm'to de
¡.oee".

"Y el otro día el cadáver de aquel jovencito ascendió al Ce-
rro Ludgate mientras dormía por últma vez en esta tierra, envuel-
to en la enseña lricolor,

"Milares de hombres, mujeres y niños presenciaban inmóvi,
les la escena. Había centenares de hombres uniformados. Ha-
bía Embajadores y otras distinguidas personalidades.....Y había
también un caballo blanco. Sabíamos que contemplábamos el
deceso de un hombre cuyo nombre habría de brilar a través de
las Edades.

"Pasó por la gran puerta que deja entrar los rayos del sol
a la naVe de San Pablo, para yacer allí junto a Nelson y Welliiig-
Ion y toda la hueste de notables personajes que por aquí pasaron
hacia el más allá.

"Se lo llevarán a su patria. pero en realidad él nos pertenece

b. todos, Fue uno de los grandes bienhechores de la Vida, Aho-
ra, como se dijo de Lincoln, Ilperteneces a las Edades",
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VII

E L 1 H U R O O T Y P A N A M A.

En la Liga del Club Unión de la ciudad de Chicago fue reo'
cibido el 22 de febrero de 1904 el señor Elihu Root, Secretario
de Estado en la administración del Presidente Teodoro Rom;e~
velt, Presidente entonces de los Estados Unidos de AmérIea.

Root, jurista notable y hombre de Estado de gran prestigio
internacional, pronunció ante la selecta y nutrida concurrencia
que fue a la Liga para escucharle, una larga y erudita c(mfe-
rencia sobre el tema "LA CUESTION DE PANAMA Y LA MO-
RAL" .

La amplitud de la interesante exposición no nos permite re-
producirla íntegra en este corto espacio, pero no resistimos a la
tentación de copiar cuatro de sus párrafos, estractados del extenso

texto de su conferencia. Helos aquí:

"Algunas personas mal informadas creen que un número de-
terminado de ciudadanos colombianos residentes en las cercanias
del Canal, se concertaron para apoderarse de esa parte del t.:-
rrIlorio de Colombia y para inst~uir allí un gobierno de ellos.
Nada tan inexacto. El Estado de Panamá era una sociedad ci-
vilmente organizada, en posesión de un territorio que se exten-
día sobre una longitud de 400 milas desde Costa Rica, al oest~,
hacia el continente sur-americano, al este. Tenía una población de
300 mil habitantes que en su mayor parte vivia en la porción occi-
dental del país, hacia Costa Rica, y la más apartada de la América
del Sur.....Entre la región habitada de este territorio y la región
habitada de Colombia se alargaban centenares de milas de flo-
restas tropicales tan densas que se hacían impracticables a IOfi
viajeros ordinarios. Además, entre los dos países se carecía de
cualquiera comunicación terrestre. Las relaciones no se hacían
posibles sino por medio de largos viajes marítimos como si Pa-
namá fuese una isla lejana. Se empleaba mayor tiempo para
ir del Istmo a la capital colombiana que del Istmo a Washington.

"En mayo de 1~8(¡ nuestro Cónsul en Panamá decía en un
informe dirigido al Departamento de Estado: "Las poblacio'
nes de Panamá se sienten aplastadas por los impuestos excesi-
vos, y ellas vacilan en adquirir bienes no sólo por miedo de ser
despojadas por los perceptores de impuestos, sino también por
el temor de verse lanzadas en prisión como para cubrir ese pi~
Baje con una falsa acusación. En la hora actual las rentas ex-
traídas de las ciudades de Panamá y Colón y de los pueblos in-
termedios, se elevan a un milón de dólares por año. No se gas-
ta ni siquiera una décima parte de dichas rentas en bien del pue~
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blo, sino que ellaR Re emplean en el mantenimiento de las fuerzas
que lo lIenen bajo el yugo". Y continúa el CÓnsul: "Las tres
cuartas partes de los habitantes del Istmo desean la separación
y la independencia del antiguo Estado de Panam¿. Ellos sien-
ten apenas tanta afección por el Gobernador de Panamá cuanto
los polacos pudieron sentida hace cuarenta años por sus dicta-
dores de San Peteersburgo. Se rebelaríahsjti pudiesen procurar-
se las armas .Y si supiesen qUe los EstadoR Unidos no interven-drían". .

"Sobre la baRe Rólida de una acción justa, con la autoriza-
ción espontánea de los legítmos propietarios del suelo, nosotros
vamos a excavar el Canal, no movidos por un interés egoÜ;;ta, no
por un espíritu de lucro, sino por el comercio del mundo entero,
con el provecho más grande para Colombia misma. Nunca más
nos reembolsaremos el dinero que gastaremos en la obra del Ca-
nal, así como no nos reembolsaremos nunca el que gastamos paca
hacer de Cuba una República libre e independiente, o el dinero
que hemos gastado con tal de conducir la población de filpinas
por las vías de la libertad y colocarla en condic;oneR de gober-
narRe por Rí misma. Pero nORotroR favoreceremos nuestro co-
mercio, juntaremos nuestras costas del Atlántico y del Pacíficn,
rendiremos servicios inestimables a la humanidad; ganaremos
en grandeza, en honor y en eia fuerza que da el cumplimiento
de un cometido difícil y el ejercicio de la potencia que lleva con.,
sigo un grande pueblo constructor".

VIII

CELEBRES MANCEBAS DE
C O N QV 18 T A D O R E S

En la hÜÜoria de la conquista istmeña por los españole;;
surgen los primeros romances entre las bellas nalIvaR y sus do-
minadores peninsulares.

Las crónicas señalan cuatro indígenas en particular, qûe
asocian por el amor SUR nombres al de sus amOR y maridos.

TenemoR el primer término a la más conocida, la bella y di-
minuta ANA YANSI, princesa hija del Cacique Careta, que iue
la manceba del inmortal Vasco Núnez de Balboa y a quien se le
atribuye el haberle revelado primero la existencia del Mar Jel
Sur.

EL VIRA, otra princesa hija del Cacique Bea, fue querida
del Capitán Diego del CorraL.
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SINCA, de la tribu de Chiracona, entretuvo por' mucho tiem.
po 1m; ocios del Licenciado Gaspar de Espinmia mientraH HUH sol-
dadOH realizaban la eonquista del reino de París.

, .

Por último, ANA MARTINEZ, atractiva indio Guaymí que
fue la coneubina del Capitán Diego de Almagro, Le dio un hijo
llamado por la Historia Al;nagro el Mozo, primer panameño cé
lebrc que fue Gobernador del Perú.

ix

EL TESTAMENTO DE UN
GRAN EMPR¡'~SAHIO

Al fallecer el Conde Fernando de Lesseps, famoso empresa-
rio que construyó el Canal de Suez e inició el Canal de Panamá.
condenado por un tribunal francéi, por mal versión de fondos co"
l'respondientes a esta última empresa, se encontraba lan pobre
el hombre que había manejado miles de milones, que sólo dejó a
sus hijos unos pocos objetos de arte y un título nobilario.

Dice su testamento: "En cuanto a la copa de plata eInce-
lada que me regaló la Emperatri! Eugenia, el caballo antiguo y
los dos bus Los de bronce que provienen de las ruinas de Hercu-
lana, donde mi padre mandó hacer las primeras excavaciones,
quedarán en mi famila al euidado de Elena, para volver des-
PUéH de ella al mayor de mis descendientes masculinos, o en su
defecto, al Museo NacionaL. Yo deseo que mis descendiente:"
en la persona de los primogénitos, conserven el título de Conde
que fue otorgado en 1815 a mi padre por Napoleón 1 en testi.
monio de su patriotismo, cuando se negó a entregar Corfú a la
eHcuadra inglesa".

Mayor probidad y más ejemplar honradez no se puede exi-
gir a un ciudadano ilustre que pudo ser uno de los ciudadano"
más potentados de Loda Europa!
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EL PREJUICIO Y lA DISCRIMINACION COMO CAUSAS DE

DISTURBIOS Y CONFLICTOS DE lA PERSONALIDAD

Efedos del prejuicio y la discriminac~5n sobre los Indivi-
duos que imponen el Prejuicio.

La mayoría de los estudios que se han realizado sobre el
prejuicio y la discriminación han tratado principalmente con
los grupos. e individuos que son objeto de este síndrome, Pero
como veremos a continuación, el prejuicio y la discriminación
tienen efectos quizás más dañinos para el bienestar emocional
de la persona que prejuicia que para aquella que es objeto del
prejuicio.

Durante los últimos años. han aParecido importantes tra-
bajos que tratan sobre los efectos del prejuicio y de la discri.
minación sobre la personalidad del individuo que impone el
prejuicio. La gran totalidad de estas investigaciones y teorías
se han ocupado principalmenti- de la dinámica y la estructura
d.e la personalidad de aquellos que prejuician. Las conclusio-
iies a que llegan estos científicos sociales pueden ¡esumirse eri
la forma siguiente:

10. El prejuicio es un síntoma de algunos procesos psico.
lógicos. mal ajustados.

20. Tiene profundos y eludibles efectos dañinos; por ejem.
plo, aumenta la hostilidad, deteriora los valores morales, vul-
gariza la sensibilad interpersonal, racionaliza, etc.

30. Puede resultar en conflictos internos y sentimientm;;
de inferioridad entre los miembros de un grupo que fuerza el
prejuicio.

40. Puede ocasionar disturbios en el sentido de la realidad
del individuo y de la relación de éste con el trabajo a su al-
rededor.

Implícito en las investigaciones que se realizan sobre este
pi\rticular está el concepto de actitud. Se asegura que las acti.
tudes sirven un propósito en la vida económica del individuo,
El obrero o trabajador panameño que está prejuiciado contra
el trabajador antillano, italiano, panameño de descendencia
antilana o china, tiene una actitud definible; pero esta actitud
no se encuentra aislada en su vida. Más bien puede ser para él
una forma de excusar sus fracasos, sostener su amor propio y
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realzar su posición competitiva; ella sirve como muletilla psieo-
lógica a las personas que, en su encuentro con la vida, se ven
lisiadas.

Las dinámicas aquí envueltas son la clasificación, el des.
plazamiento, la racionalizaciÔn, la proyección, la formación de
reaccIoneR y otros disimulados mecanismos de defensa del ego.
(15) Resumiendo los trabajos que se han realizado en esta
área, 'lheodore M. Newcomb (16) concluye que". ....los fac.
tores de la personalidad más íntimamente relacionados a la::
actitudes de prejuicio son aquellos que tienen que hacer con la
orientaciÓn de amenaza". Desde este punto de vista, el pre-
juicio Rería principalmente un recurso para poder manipular
la inseguridad básica. Aunque es cierto que algunos individuo~
manejan laR amenazas externas e internas a las cuales se ver'
afrontados con completa ecuanimidad, esto es, que no actú~n
en forma prejuidada aun cuando se ven obligados a desafiar
un nivel de vida que los rebaja o una movilidad descendente,
io que en verdad se necesita conocer es el tipo de estructuni
de carácter que se ve forzado a recurrir al prejuicio cuandc
siente laR amenazas.

Sobre este particular se han hecho estudios importantes y
los logroR obtenidos han sido brilantes..

En un análisis efectuado por Nancy Cartel' Morse, (17)
en donde esta investigadora Re dio a la tarea de probar muchas
hipótesis sobre el anti-semitiRmo, por ejemplo: Ri el anti-semi
tismo varía con la inseguridad externa, con la im;eguridad sen
tida, con la frustración externa, con la frustración personaL,
con la experiencia pasada, con el "Judiismo" y con las dife-
rentes normas de lealtad, se encontró que mientras algunos de
estos factores estaban correlacIonados con el anti-semitismo,
bÓlo lo estaban de una manera eventual. EstaR variables ctio-
ì6gic;-1.R no eran operanteR si no se encontraba envuelto un a.
gudo "conflicto nacional"; que mayor el ::entido de patriotis.
mo, mayor el anti-semitismo.

La importancia de este estudio descansa en el hecho de
que demuestra que el prejuicio no es solamente la respuesta a
una amenaza, sino que igualmente es un elemento en una nor.
ma positiva de seguridad. Siendo el fanát:co ante todo y sobn

(15 ) Véase Anna Freud, opus cit.

(lH) Theodore M. Newcomb. SocIal Psychology. New York: Drydeii Press,
1950,

(17) Nancy C. MOl'se. Anti~Semiti¡;m: a Study of its cau¡;al factoi's and
other'l AssocÎated Variables. SYl'acuse: Syracuse U niversities, 1947.
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Lodo un fiel observador de las instituciones, no puede tolerar
entre sus miEmbros la incert;dumbre, Idea una isla de seguri-
(ü~d y se aferra a ella. Su modo de vida es excluiSiv;sta, No
puede darle la bienvenida a su isla a los extranjeros o a lo~;
miembros de los grupos ajenos. Una persona que está en contni
de un grupo minoritario lo estará, en la mayoría de los C;:~SOf\
en contra de todos los otros grupos minoritarios.

Los estudios redizados por los invest:gadores de Califor-
nia, (18) y los otros trabajos igualmente patrocinados por el
Departamento de Investigación Científica del Comité Judío'
Americano, (1 D) tratan del tipo de estructura de carácter que
recurre al prejuicio cuando se ve amenazado.

De acuerdo con Adorno y sus colaboradores, entre ei pre-
Juicio evidente y un número de rasgos de la personalidad hon"
damente arraigados existe una íntima correlación. Aunque es-
tos autores no aseguran que las pautas de la personalidad que
encontramos en los individuos prejuiciados sean el resultado
de sus actitudes, ni que el prejuicio sea consecuencia inevitable
() que acompaña a estas pautas de la persolU~lidad, su estudio
demuestra que el prejuicio y la discriminación son formas de
conducta aceptadas en nuestra sociedad, las cuales proveen a
ciertos individuos de un escape para sus sentimientos de hosti-
lidad y otras necesidades de fa personalidad que encontrarían
otras expresiones bajo otras condiciones.

Es necesario tener en cuenta dos puntos de vista en cuanto
a los descubrimientos de estos autores y de los otros citados,
Primero, que en la mayoría de los casos ellos se ocupan no de
la persona que está convencionalmente prejuiciada, sino de la
que, de acuerdo con ellos, tiene una personalidad "autoritaria",
y segundo, que estos estudios, la mayoría de las veces, tratan
con extremos, esto es, con personas que se clasifican muy alto
o muy bajo en la escala del prejuicio.

Según Adorno, existe una diferencia entre el tipo conven-
c;onal y el autoritario de la persona prej uiciada. La persona

(18) T, W. Adol'lO' Else Frenkel_nt'unswik. D. .T. Levjnson & R. N. San-
ford. 'lhe AlIthoritarian Personality. New York: Harper's & Brothers
l!150.

(ID) Bdh,'¡heini y M. .T anowib;, DynamIcs of Preiudit?: Al'sychnh)idtal
and Sociological St.lIdy of Vetcrans. New York: Harper's & Brotheri;.
1 H50; N. W. A,-kerman y M. J ahoda, Anti.Seo,,'tism amI E inotional
Disol'der. New York: Hal'per's & Bt'others, 1950; P. W. Massing. Re_
hersal for nestrudi(ln: A Study .of Pii,litical Anti-Semitism in Imi,
i)erial Germany. New York: Hapel"S & Brothel's, Hl4B; L, Lowcnthal
y N. Guterman. I'rophets of Dieceit. New York: Hal'per's & Brothrrs,
lB4~).
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convencionalmente prejuiciadt:, considera éL, lo más probable
es que sea conformista en sus maneras, en su forma de vestir
.Y en su modo de pensar. En el caso de las mujeres, éstas le
dan mucha importancia a la nitidez y a la feminidad; en e)
caso de los hombres, éstos desean ser el hombre tipicamenÌ(\
fuerte. Aceptan las normas prevalecientes y hablan en térmi'
nos de "nosotros" y de los "otros". Su prejuicio se identifica
con el de su grupo. Sin examinar con cuidado los hechos, están
de acuerdo con el punto de vista de su grupo. En la expresión
ùel prejuicio no son violentos ya que consideran la violencia
como una emoción que caracteriza a las penwnas inciv'les e
indecentes.

Por el contrario, el individuo prejuiciado del tipo t..utori-
tario está emocionalmente mal ajustado. Cree c:egamente en
la autoridad. Admira la fuerza y está siempre listo para atacar
a aquellos que considera débiles y de poco valor. Su incapaci'
dad para ver a los individuos como personas, su necesidac~
de estereotiparlos, es el resultado de su profunda neces:dad
emocional y no por haber, de una manera convencional, iden-
tificado a los miembros del grupo propio y del grupo ajeno.
Para él, es necesario tener a alguien a quien castigar porque
su conciencia, demasiado €str:cta, lo mantiene en tensión..

Else Frenkel-Brunswik, en el capítulo décimo de la obra
antes citada (20) y en su articulo "Un Estudio del Prejuicio
en los Niños", (21) s,ostiene que el exagerado prejuicio en al-
gunas personas y la amiencia del mismo en otras se deriva, en
parte, de una compleja red de actitudes dentro y relacionada:-
con la familia.

De acuerdo con los resultados de esta investigación, los
individuos que fueron clasificados muy alto en las prueba:-
psicológicas sobre el prejuicio habían pasado durante su niñez
por una disciplina hogareña relativamente rígida y amenazan-
te, dando esto por resultado que se volvieran excesivamente
sumisos a sus padres y temerosos de desagradarlos. En dicho
hogar, los padres e hijos se mantienen fuertemente prendidm:
a la fiel ejecuciÓn de las normas y deberes prescritos. Los va.
lores y fines de los padres ante sus hijos eran en extremo con'
vencionales; solamente se consideraban buenos los valores a-
ceptados socialmente y aquellos estimados útiles para el avan'
ce en la escala social, y malos los que eran informales y so.
cialmente inferiores.

(~O) Ad0l'0' opu¡, cit.

(21) ¡.;Ise Fl'enkel_Bruliswik. "A Study oí Prejudice ir Children", Humiin
Relatioß. T (Hl48 l. pp, 295~30(¡.LOTERIA 67
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Por otra parte, 10R indiviauos que se clasificaban bajo en
cu,~nto al preju ido tenían padres que poco les interesaba el
estatus social, eran menOR temerosos de la falta de conformi
dad y menos condenatorioR de la conducta socialm:)nte no a-
ceptada. En dichos hogares había mayor afecto, menOR criti-
c~smo y problemas emocionales; los jóvenes podían máR fácil-
mente expresar deRaCUel'do con RUS padres y, sin enfermarS(1
psicológicamente, sublevarse contra ellos.

Frenkel-BrunRwik no asegura que las perwnas que care-
cen de prejuicio tuvieron cuando niños una salud mental ideaL.
Sus trabajos paree en indicar que Ri éstos tenían ansiedad pO'
dh~n Rer máR abiertos en su trato y no necesitaban recurr'r ê.
los métodos inadecuados y destructivos usados por las personafi
altamente prejuiciadas.

Para eRta autora, los individuoR que se claRifiean bajo eri
el prejuicio eran de dos tipos: 1. aquellos que Re habían bene-
fieiado de la relaciÓn excepcionalmente favorable existente
entre padres e hijos y su personalidad era saludable, y 2.
aquellos individuos hipersensitivos CUya situación en el hogar
era menos satisfactoria :¡ que reaceionaron ident;fieándose con
los oprimidos. Estos últimos pueden resultar Rer las personar.
que se encuentran mayormente perturbadas por la contra die-eión existente entre las ideas democráticas y el b'ato que se le
dispensa a los grupos minoritarios. Las dificultades de la per-
sonalidad que encuentran son, por lo tanto, el resultado de hi
presencia del prejuicio y de la discriminación, o hasta pueden
ser sus causas.

Existen otraR investigaciones generales y teóricas sobre
las dinámieas del prejuicio y la naturaleza de la personalidad
del individuo que prejuicia que están más o menos de acuerdo
eon los deseubrimientos empíricos de los investigadores de Ca-
lifornia y que le proporcionan apoyo.

Erich Fromm, un psicoanalista -mejor conocido hoy,
junto a Karen Horney, Harry Stack Sullivan y Abraham Kar-
diner, eomo neo-psicoanalistas por haberRe apartado radical-
mente de las teorías de la líbido de S;gmund Freud y aplicado
los eonocimientos contemporáneos de la sociología y de la an-
tropología al psicoanálisis- llega a conclusiones cas'I similares
a las de Adorno y sus colaboradores.

Para Fromm, (22) los fundamentos del carácter no son,
como asegura Freud, los varios tipos de organización de la lí-

(22) Véase Erich Fromm. E,l Miedo a la Libertad. Buenos Aires: Editorial
Abril 1947 (TraducciÓn de Gino Germani); Etica y Psicoanálisis. Me-
xIeo:' Breviario ckl Fondo d" Cultura Económic", 1953 (Traducción de
Heriberto F. Morck). y The Sane Society. New York & Toronto: Hine-
hart & Co., lnc,. 1955.
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b~do, Rino los medios específicos de relación del individuo con
el universo. En el proceRO de la vida del hombre, éRte se rela'
ciona con el mundo exterior de dOR maneraR: 1. adquiriendc
y aRimilando objetos y, 2. relacionándose con otraR perRonas (y
consigo mismo). Al primero lo llama el proceso de asimilacióii
y al segundo el proceso de socialización. ERta relación se ad-
quiere en el proceso del aprendizaje humano, de tranRcultu,
ración humana. Las formas de relación en el hombre Ron abier
tas, a diferencia de la del animal, en donde cRtán instintiva-
mente determinadas. Es cierto, asegura Fromm, que el hombn
tiene ciertas necesidades fundamentales que satisfacer, per()
el problema principal del carácter se encuentn~ en otra parte:
en la relación del hombre con su mundo. El decir o denotai'
que el problema fundamental de la psicología humana descan-
sa en el problema de la satisfacción o frustración de las ncce
sidades instintivas y los impulsos, e¡, simplificar demasiado el
asunto. El hombre no puede vivir solo y desvinculado de lo~
demás. Es necesario que se asocie con sus semejantes para su
defensa, para el trabajo, para la satisfacción sexual, el juego,
la crianza de los hijos, la transmisión del conocimiento, etc.
Además, no sólo debe relacionarse con los demás, sino ser une,
de ellos, parte de un grupo. El aislamiento completo eR inso-
portable e incompatible con la salud mental..

El hombre, de acuerdo con Fromm, eRtá relacionado con
sus semejantes de varias maneras: amando u odiando, compi-
tiendo o cooperando; puede edific~r un Ristema social baRadu
en la igualdad o en la autoridad, en la libertad o en la opre
sión, pero debe estar de alguna manera relaciom~do, y la for-
ma cómo lo está es expresión de su carácter.

Fromm cree, en contraste a Freud, que gran parte de la
lucha del hombre no puede explicarRe por la tuer;,u de SUf;
inRtintos. Cuando las necesidadeR fisiológicas (alimcnto, bebi-
da y sexo) se encuentran satisfechas, entonces, de acuerdo con
Fromm, comienzan los problemas más compulsivos: lucha por
el poder, o por el amor, o por la destrucción; arriesga su vida
por la religión, la políica, laR ideas humanitarias, y estaR lu
chas son las que constituyen y caracterizan la vida peculÜir
humana.

Cuando no exite armonía en la existencia del hombre en
su relación con el resto de la naturaleza surgen necesidades;
por ejemplo, un impulso imperativo para restablecer un equi-
librio y una unidad entre sí mismo y el resto de la naturaleza,
el cual va mucho más allá de aquellas de su l)t'igen animal y
para las cuales tiene que erigir un marco de referencia men-
tal, una orientarión de la cual pueda obtener una respue~;ta a
las preguntas: dónde se encuentra y qué es lo que debe hacer.
Por tener cuerpo y mente, es necesario que cree este marco
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de referencia que debe contener las respuestas y soluciones
p~"ra cada aspecto de su existencia, no sólo con respecto a SUB
pensamientos, sino con respecto a sus sentimientos y accioneB.
Dicho sistema intenta darle contestación o sentido a lo que el
Ber humano husca. Este sistema es el que Fromm llama un
marco de orientación y devoción. La naturaleza de tal sistema
os común a todos los hombres. Algunos lo encuentran en la
religión organizada, otros en los sistemas cuyo contenido es
secular aunque llenan la misma necesidad fundamental, 'esto
es, el estar en forma significativa relacionados con el mundo,
com~igo mismo y con sus asociados.

Este marco de referencia y devoción, aunque difiere el1
contenido, debe juzgarse: por su veracidad, pot' la extensión
cÓmo promueve el desarrollo del poder de razonamiento, de
amor, de amor productivo, etc., del hombre, y por el gradc
c6mo ofrece una solución exacta a la necesidad del hombre
por equilibrio y armonía en su mundo.

El cuadro que presentamos a continuación muestra los
varios mecanismos por los cuales, según Fromm, el individuo
trata de escapar al insoportable sentimiento de soledad e im-
potencia debido a las condiciones patogénicas existentes en
su mundo familiar y sociaL. (:¡)

TIPOS DE CARACTER

ASIMILACION SOCIALIZACION

l. OrIentación Improductiva:

a) Receptiva .........
(Aceptando)

. MasoquisÜi
(Lealtad)

Simbiosis

b) Explotadora
(Tomando)

, . . , , . Sádica
(Autoridad)

e) Acumulativa ........,......... Destructiva
(Conservando) (Aserción)

Distanciamiento

d) Mercantil ........'
(Cambiando)

. . . . . . . . . . . . Indiferente
(t~quidad)

II. OrIentación Productiva:
Trabajando ,................,.,.. Amando, razonando.

(2:l) Fromm, Etica y Psicoanálii,is pÚg. 11G.70 LOTERIA
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De acuerdo con el cuadro anterior, los mecanismos psiqui-
cos que operan en la orientación improductiva, desde un punto
de vista de la soeIalización, son: 1. la relación simbiótica (el
m.,,~oquismo y el sadismo) (24) y 2. el distanciamiento (la
destructividad y la indiferencia o conformidad autómata). En
la relación simbi6tica la persona se relaciona con otras, pero
pierde, o nunca logra obtener, su independencia; rehuye el pe
ligro de la soledad, llegando a ser parte de otra persona, bien
siendo "absorbida" por dicha persona o "absorbiendo" a esta
persona. Estas dos tendencias las llama Fromm, masoquista
,Y sadista. Puesto que estas disposiciones se encuentran regu-
larmente en la misma persona, dicha persona es clm;iicada
como sado-masoquista o, como dice el mismo Fromm, para evi
tar el uso de un término que se halla asociado con la noción
de perversión y neurosis, Autoritaria.

Aunque las dos tendencias ~masoguista y sadista- las
encontramos en la misma persona y siempre están mezcladas,
frecuentemente una de las dos predomina. De aqui que, en una
rel~'.ción sado-masoquista entre dos individuos, con frecuencia
los papeles se invierten. En cualquiera de los dos casos, la per
son a no puede soportar el aislamiento ni su propia debildad.
Tiene que, como señala Fromm, "sumergir" su propio ser, per-
diendo de esta manera su integ.idad. Cuando el individuo no
se está sometiendo a, o dominando a otros se torna ansioso y
temeroso. No disfruta de paz ni de descanso, y su vida es ab-
sorbida por una u otra tendencia.

Probablemente todas las personas tengan algunos rasgos
masoquistas y sadistas, pero sólo se le puede considerar Rado-
maoquisÜ, () autoritario al individuo en que estas tendencias
predominan.

A, H. Maslow, (25) al igual que Adorno, Fl'enkel-Bruns-
wik y Fl'omm, nos habla sobre la personalidad autoritaria. Al
examinar este tipo de personalidad y los factores psicológicos
y culturales en él envueltos, mantiene que para entender la

(24) EStOK d08 impub;os Fronim los llama !\ecani¡.ii'o di' Evasióii o sea,
", . ...la tendencia a abandonar la independencia do! yo individual pl'O_
pio para fundirse con algo, o alg-uien. exterior a uno mismo, a .fn de
adquirir la fuerza de que el yo individual earece; o, para deeÎl'lo eon
otras palabrvH, la tendencia d" buscar nuevos vinculos secundarios co-
mo Hustitutos de los primal'os que se han perdido". (El' Miedo a b
Libertad, pág. 135), Esta definiÓón de los impulsos sadistaH y maHO-
quistas es má8 amplia que la que: nOH ofrce'on los psieoaiialistas qujern~
!lOS lOS pl'8entan eomo una típica perversión sexuaL.

(25) A. H. Maslow. "The Authorital'ían Character Structurr-", .!ournal of
SuÓal P"yeholuiu. XVIII (1943), pp, 40l-11.LOTERIA 71



..

personalidad .:utoritaria es necesario comprcnder RU filosofí~i
básica, lo que MaRlow llama RU "visión del mundo".

"Como otras personas ps;colõgicamente inseguras, escribe,
la persona autoritaria vivc en un mundo que puede concebirse
como una especie de selva,.. Como los t~nimales en la selva
que no se quieren o respetan mutuamente, el autoritario nun"
ea quiere o respeta a los otroR seres humanos. En último aná-
lisis, las alternativas son las de temer o ser temido... Si el
mundo no es una selva, si laR perSOnHl' no Ron por completo
crueles, egoístas y egocéntricas, entonces y RÓlo entonces está
equivocado el autoritario".

Cole y Cole en su obra Minorities and the American Pro-
mise, (26) nOR presentan cuatro tipoR de perRonaPdad cn sus
adividadeR interperRonales con sus respectivoR sub-tipos: 10,
ia personülidad conservadora, a) el conser'vador "dominante";
r.) el conservador "minoritario". 20. La personal idad autorita-
Tia, a) el agresivo "dominante", b) el demagogo, c) el agre-
sivo "minoritario", d) el utópico y e) el neurótico. 30. La per-
~~onalidüd sumisa, a) el buscador de subordinaciÓn, b) la vícti-
ma de i:;bordinación y c) el sumiRO auto-d;sciplinado, 40. L::
personalidad democrática.

Para los Cok, el tipo :utoritario, a diferencia del tipo
conRervador que reduce al minimo el significt~do del limpio
Juego interracial e intergrupal como un problema social, hacE
capital de éL. LejoR de Rer un espectador, participa en el estad!.
de tenRión con el propósito de controlar la vida de los demás
Su posición dentro de la situación puede ser moderada o mi-
litante. Si es militante establece IOR fines que el grupo debe
seguir, y en las tensiones intergruj)ales aetúa como punta de
lanza, convirtiéndose de eRta manera en aliado y cómplice de
las tendencias t~utoritarias que prevalecen cn el lugar en donde
existe dicha tensión.

De acuerdo con Cole y Cole, este impulso eR subconRcien-
te y RU origen se encuentra en las tradicioneR que perpetúan
el prejuicio, en las experiencias infantileR en cuanto a impedi-
mento y explotación y lo en los acontecimientos que en la vida
del individuo contribuyen a la inseguridad pen;onal, la fruR-
tración y el temor. El impulso se dirige al logro de poder so-
bre otras personaR y, si ello es neceRarIo, lastimarlaR para lo-
grar o mantener este poder. El individuo agresivo considera
que RUS prejuicios Ron verdades exactas, indiscutibleR y respe"

(2(;) Stewart G. Colp y 1Vlildred WisE' C:ole. Minorities iind the Ain,'~rican
Promise: The Conflicts of PrinCÎIJles and Practicc. New York: Har_
per's & Brothers, Puhlishers, 1854.
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Lddeoi. Para oientiroie confortable --y hasta ejern plar- en su
conducta, disfraza hasta para sí mismo sus propios defecto~
sociales .Y los compensa eiigrimiendo autoridad sobre, o H;ctuan-
do agresivamente contra, los miembros de los grupos aJenos,

Según estos autoreii, son cinco los sub-tipos de la persona-,
l¡dad ttutoritada. "Incluyen, dicen, el agresivo 'dominante'

lju;en intenta mantener a los grupos minoritalIos en una posi-
ción de ~'ubordinación; d demagogo, quien usurpa el lideratc
para logn~r elite propóiiito; el agresivo 'minoritario', quien, co-
mo miembro de un grupo menos privilegiado, se opone a la
nn's;Ón rifO Im-i\lt'l1os en ventaja; el utópico, L1uien promueve
èllHI iiolución demasiado simplista o académica a los conflicto;,
intfrgrupaleii, .Y el neurótico, quien, bajo la pre~-ión de las ad.
\":.'rsidades sociales, se enferma mentalmente", (27)

El punto de vista de IOH autores anteí4 citados igualmente
io ~HlHtenta Allport, (2H)

Lo" resultados de los estudioii iiobre la personalidad auto-
l'iu' ria pueden resumir'se en la forma siguiente:

El individuo autorital'o raramente se culpa a si mismo por
las l'altaí4 que comete o por sus frustraciones. Para él los even.
tOf: ext(:rnos, las personas, las 1ircunstancias son reponst~blef'
de sus I tacasos,

SUí4 relacioneí4 intcrpersonales son Característicamente
considt'l'adas en términos de poder .Y de estatus .Y no en 1.sr.
minos de amor y de amistnd.

En el hogar, no existe el afecto entre padres e hijos, aun-
que estOí4 último:, hagan declaraciones de amor y de mutuo
acuerdo entre elloH y su:, progenitores. Laí4 nlaciones allí es.
Uin marcadas por la autoridad y la dÜ:cIplina. En eí4tos h;jof'
.ie puede deí4cubrir la rebelión latente, aunque firmemente re-
IH'imida.

Su vida eo;tá maf'cada por el convencionalismo y una exa.
Vl:"f'ada observanci¡-, de las instituciones. Al faltarle la seguri-
(lad interna, bUí4ca esta seguridad en los grupo~ propios clai'a-
rri(,ntc definido:, como la Iglesia, las hermandadeí4, la naeÎón.

Se destaca en ellos el pensamiento categórico .Y, en es po.
c;al, iina lógica de dos valoreí4: lo que no eR perfectamente
bueno, es malo: una mujer es pura o, por el contrario, es mala

(27 ì Ibid, pÚg;. 11:;.

(2k) GOl'don W. Alipol't. "Review of' M, HOl'kheimel' & S, H, FlowE'nnan"
(eds), Studies in Prejudice, en Scientific American, CLXXXTT, No. (j
(1!l50), pp, 5G-8.
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Su "eshlo de vida" (Adler) está marcado rigidamente,
Las normas mentales defensivas se encuentran en áreas que
aparentemente nada tienen que hacer con el prejuicio,

Una necesidad por la certeza caracteriza sus pensamien-
tos. Para ellos es difídl decir "no lo sé".

El individuo autoritario vive con un temor constante al
castigo y a la represalia. Es excesivamente sospechoso y con-
sidera el universo como un lugar peligroso en donde los hom-
bres son fundamentalmente perversos y peligrosos,

Para él el mundo es extraño a su ego y, por lo tanto, es-
ì:ructura una isla de seguridad.

Frecuentemente lo vemos alineado a movimientos autori-
tarios y ello con el fin de poder codificar y justificar su propia
intolerancia.

El prejuicio está excesivamente marcado en el agitado!' e
"profeta del engaño" quien tiene motivos y posee Rufieiente
destreza para convertirRe en líder de los movimientoR exclii.
:'Ivistas y de persecución.

Aunque un gran número de psicoanalistas y psiquiatras
han ignorado el problema deL. prejuicio y de la discriminación
~Freud en su última contribuciÓn Moses y MonoLeismo formu,
LÓ algunos de los factores psicodinámicos gen éticos fundamen.
tales del anti-~emitismo-, en las últimas décadas estas disci-
plinas han h€,cho importantes eontribuciones al estudio de la
personalidad que nos ayudan a comprender mejor este mal
social.

Richanl Stei'ba, (29) en su estudio sobre las personas que
fueron lastimadas durante los tumultos anti-negros en Detroit
en el año de 1948, llegó a la conclusión de que el extremadc
prejuicio en contra del negro puede ser la norma de reacción
infantil de rivalidad entre hermanos, o representar un odio
inconsciente hacia el padre, una regresión a b psicología del
gTUpO primitivo.

Para Gregory Zilboorg, (30) el prejuicio en contra de lo,'
grupos minoritarios descansa en la reprimida agresividad de

(SU) Kihanl Stcrba. "Some l'sychological Factors in Negro Race Hatred
and in Anti-Neg-ro Riots", en Psychoanalysis and the Social SÓpncp~

(ed,) G. Roheim, 1 (1947). New York: lnternational UniVei'!;jty I'r'e3S.pp. 4n-427. !
(30) Gregory Zilbooi'g. "'Psychop¡ithology of Social l'r'ejudice". l'sycho.

analytk Quarterly, XVI (1947), pp. a03-324.74 LOTERIA
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rebaiio, con su concomitante ¡,entido de culpa: mientrat- que
para G. B. Bovell, (81) el prejuicio (por lo menot- contra lof'
riegros) debe atribuirse a la revelación de cierta debilidad
cont-titucional o t-omática,

Otro psicoanalista, Brown, (32) combina uni:. interpreta-
ciÓn pt-Îloanalit;ca de lat- caURas del anti-semitit-mo con el pa-
pel de los determinantes ¡,ocio-económico y llega a la eonelu-
sicn de que la personn prejuiciada se aprovecha del anti-semi-
tismo "...., como un modo t-ocialmente aceptable de gastar lm~
cnei'gías reprimidas y encerradas", "Representa, dice, uTl des-
pla;lamiento de la agresión con una proyección de eulpa y hace
racional los motivoR. " Es una especie de sociopatología de-
l(~rminada en forma exagerada por profundos factores causa-
les psico bio lógicos .v socioeconómico¡,".

Aunque en sus obras no trata directamente con el proble-
ma del prejuicio, deseamos aquí presentar algunas de lns teo.
,,;as de Karen HOl'ne,y, .ya que en ellas cneontramos variof\ de
los factores patogénicos que caraderizan !ti perwnalidad del
individuo .y qUE pueden conducir a este síndrome actitudinal.

Según HOl'ey, (33) el individuo trata de resolver t-US con-
rlictof\ perf\oriales de cuatro maneras diferentes: lo. trata de
eclipsai' pi:.rte del conflicto y d.le a RUS oponentes el predo-
m;nio. Para lograr esto, el individuo puede adoptar dOf\ acti-
tude~': a) una actitud sumisa o, como lo pone ella, moverse
haeia las personas, Este tipo de personalid:.~d muestra una mar,
cada nrcef\idad de afecto y aprobación, la necesidad de un
compaìiero en el cual apoyarse, una incapacidad de mantener-
t-e solo: una tendencia a la subordinación, de conf\ideraro:e dé-
bil e impotente: de sentir que los demás son máf\ fuertes, su-
periores, atractivos, .Y el de valorarse por lat- normat- y actitu-
cieR de los otros. Aunque en ellos existen fuertes tendencia¡,
agrE'sivat-, ét-tas Ron reprimidas ya que desean preservar su
st,ntido de unidad v evitar la posible hostilidad por parte de 10f\
demá:: Se t'ncuentran, por 10 t.anto, imposibilitados para amar.

(:n) G. B. Bovell. "Psyeholo¡:ieal C:onsidel'ations 01' Coloi' Conflids amOIli!
Negros", Pi-yi,hoanalytie Review, XXX (1948), PTl, 447-45:1.

(:l~) ,J. F. BrowJl. "Sodal amI I'sychological fadoi's in the anti-S,'mite
Attitiide", Journal (lf Educational Sociology, XVI (1\)4:1), pp. :-151 :lrJ1.

(;-1:-1) Véase Kal'en Horncy, La I'enionalidad Neurótica de NU(1i;I.I'0 TiemJl1
Buenos Aires: Editorial Paidós. 1945 (Tradueeión d,' LudovÎeo ROHPn-
Chal); E.l Nuevo Psicoanálisis. Méxieo: Fondo de Cultura Eeonómieh
1 H4:1 (Tl'adueeiún de Salvador Echavarria); El Autuanálisis. Bueno"
Aires: Editorial Pnseidón, 1948 (Traducción de León l\il'las); Onr
Inner Cunflicb. New York: W. W. Norton & Co., ln('" HJ45, y :\I'UI"_
si-; amI Human hrowih. New York: W, W, NortoJl & Co., Ine., UHíO.
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h) Una actitud agresiva o, como dice H orney, moverse en con-
tra de las personas. Para eRte tipo de personalidad la vida e~'
una lucha amarga contra los demás; por lo tanto, su necesi-
dad primordial es la de controlar a los otros, no importa en
qué forma lo haga, bien birlando o engañando si el1~) es nece-
sario. Se esforzará por aventajar a 10R demás, de ser más liRto,
de achicarlos. Todo lo mira a la luz de lo que le puede aportar
a éL. Puesto que considtra el afecto, la Rimpdia y todos los
:;;ntimientos de modestia como debilidad y ridículoR, lucha den-
tro de sí mismo contra ellos o 10R suprime,

Una segunda lorma de soluciÓn CR aquella en In que el
individuo trata de alejarRe de las ¡JErE'onas, (:31) ERte tipo de
personalidad TIorneylo llama aislada. ERtciS individuoR tienen
una forzoRa necesidad interna de coloear una distancia emo-
tiva entre ellos y los demás. PueRto que la soledad suscita an-
siedad, estos tienden compulsivamcnte a ser auto-suficientes.
Para lograr eRte fin, el tipo aislado luchará por ser un indivi-
duo ingenioRo o, si ello es necesario, restringir RUS necesidadeR,
Para él h~ soledad eR necesaria; no le gusta compartir SUf__
experiencias y es en extremo RenRitivo a cualquier cosa que
pueda parecerle coersiÓn, influencia externa u obligación. Pa-
ra poder soportar el aislamiento debe sentirse muy Ruperior o
singularmente significativo. Sieeste Rentimiento de superioridad
se viene abajo, aunque sea temporalmoiitc, entonces le es im-
pORible Roportar el aislamiento, convirtiéndose en una persona
sumiRa.

Una tercera manera que tiene el individuo para la ROlu-
cl6n de RUS conflietOR es apartándose de sí miE¡mo, lo que Hor-
l'ey denomina Imagen Idealizada. Con el fin de preservar un

(::14) Estas actitudc"; dio moverse hacia las persollUS. de moverse en contrn
de las \)l'soiias y de 1'1"jarse de lvs pf'rsonas, Lynrle C. Steckle las
llama Simpatía, AntiliatIa y Apatía_ "Estas Ü'e~~t'nndes paiitrw ck
eondueta, estribe, parecen S'èr las que nosotros los humanos, por um'
razÓn u otra. con mayor freeuenein desarrollamos cuando la" eosas no
andan biEn, Entonces perdcmoH nuestra plaeídez original y la rigide7
trata de contestar todas las cueHtiones de la vida con una reHpLF~Hta
f';sta dependencia sobre una sola vía de acceso a todas las relacione::
interpersonalE:S nos rutiniza y estratifica. Entonees vemos todas la,:,
situaeiones de la vida desde un punto de vista. Cuando esto nos sucede,
tratamos de resolver todos nueHtros problemas humanos a través de'
una anelaeión a la ayuda de los demás, a través de un despiadado
abHiue eontm 10H demás, o a través de la jndifereneì.a hacia 10H de
niás, Estos tres elementos: la impotencia. la hostilidad .v €,l ai:larnieJ'
to forman el eeiitro de In pauta neurótica.,." Véase HU I'rilblems (Ir
Human AdiuRtment (New York: I1arper &: Brothers, Publishers, lH57
prig-. 12G. El mismo punto de vista lo sosti€;nen L. Hewitt y R. JenkilF
en su Fundam.~ntal I'roblemfl of Maladjustmcnts: The Dynamics of
Thcir Ol'ig'in. (Spring-lield, State 01 Ilinois, 194()).76 LOTERiA
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,',cntirniento de unidad dentro de sí mismo, crea una imagen.
Aun(jue esta imagen sea ilmwria, el individuo cree que real-
münte está representado en ella o siente que esta imagen pue-
de ser cl. Horney nos ofrece el ejemplo de la mujer gruesa de
edad media quien, al mirarse al espejo, se ve a sí mÎ:;ma como
una joven dflgada y bien proporcionada. (:~5)

El tipo de imagen que una persona puede tener dependerá
de la clase de lucha con la cual tiene que enfrentarse su per-
sonalidad, Puede imaginarse ser un sabio o un gerlo, un santo
° un CaSan(lia. En la medida cómo esta imagen sea irreal, ei,
la misma medida una persona se hará arrogante; el indiviùuo
se ~,rroga cualidades que no posee ° sólo posee potencialmen-
te. Lo más irreal la imagen, lo más vulnerable la posición de
la persona y en mayor necesidad se encuentra de afirmación y
reconocimiento,

Esta imagen sirve de sustituto a la confianza que tiene en
si mismo y al orgullo de que carece; sirve de fórmula ilusoria
para sentirse superior; es como un poder superior e ideal que
io Kalva de verse perdido en el mundo, que le sirve de guía o
propÓsito en la vida y como tach~,da para esconder sus con-
flictos internos. La imagen idealizada surge al no poder el in-
dividuo tolerarse a si mismo y, a~ no poderlo hacer, se enfurece

(:lfi) Sobre este particular Arnold A. Rose escribe; "¡'¡. eaHí positivo que
cada uno de nosotros pOSf'f' algunos rasgos que estima tan alto qU(
considera tenedo en mayor grado que las otras iiersona¡." opini6n ~¡.b
que no comparten IOH demás, Entre estos Hf' destacan la intelíg'encia,
!a honestidad, la g'enerosidad, el afecto, d Hentido del 'buen g'usto' "
cualquiera otra cualidad. Alguna¡. veces la deformaciÓn lleg'a a liil
lèxtrcmo que el individuo se ve inhabi;itado pura juzgar' lo que d.- él
\'erdaderamentf' piensan los d.-más. Asi vemos como un joven se Ya-
liag-lol'aha y orgullosamente plèiisaha en HU hilen 'sent.ido para lo!' n:,'
g'oeíos'., opini6n que deseaba todo el mundo comparti.-ra. La verdad
era (lUe easi nada sahÍ¡ sobre el particular y de aquí Pl pOl'O l,xíto
logrado. RaeIonaliz6 su fracaso asegurando que circunstancias adver-
¡-as e ineontl'olabllès nunca le briiidaron la oportunid,id y que Hi hubicru
realizado una IW(lueña eosa (,n forma diferente el éxito Hel'ia coni pleio
y habría demosLtado su capacidad para.-I negocio, L(i que en realidad
sucwliÓ fue (l1If' f-ste joven había heredado algún dinero, y pensÓ q(""
con ello podía pretender haberlo multiplIeado en un negoeio aniesgado
Por lo tanto, invent(¡ la historia de Sll Úxito en lo:; negocios, historÜ,
que repitiÚ f'1I toda iiportunidad posible. Algunos la creyeron y le ('0_
inuniearon su admiraeiÓn, lo qu.- le agradÓ extremadamente. Otros ¡.:
sintieron eseépticoH y otros llegaron haHta a mofarse (k él porque sa
hían que su hiHtoria (Ira falsa V no He ajustaba a los verdaderos heeJlOs,
defendiéndose él ealul'o;;amente contra estos ÜltinioH. La admi.raeiÓ,1

(k algi-iios y la necesidad (fp defenderse contra los otros gradual iiient(,
lo induieron u ereel' la historia, Comprendía que los 'detalleH' eran
falsos, pero sentia f-n lo más profundo que lo más irnportantl' de lii
historia era verídica, 'porque si sÓlo hubiera sueedido una eosa' (in
que no sucediÓ) f'sta hahria sido completamente verídira". Ros.-" HIlUf:
dL, pp. 4!UjO,

LOTERIA 77



..

y se desprecia creando, de esta manen~, un nuevo conflicto,
Esta nueva dificultad puede convertirlo en un nareisista, un
fiel observador de la perfección, un errático, un irresponsable
° un negador.

La cuarta y úlima manera cómo el individuo se enfrent.a
a sus conflidos es el de efectuar' un divorcio aún más radical
consigo mismo. Cuando la imagen idealizada falla, :-e puede
recurrir a agregarle lo que Horney llama Exteriorización, Los
procesos psicológicos internos se pueden experimentar l:omo si
ocurrieran fuera de la persüna. De eEla manera el individuo
huye de sí mismo, Además de ser en parte proyecciÓn, en la
exteriorización no sólo se encuentran las faltas del individuo.
sino, en cierto grado, todos los sentimientos que él experimenta
en los demáf\. Se dice que tal persona no conoce ~,us propias
actitudes hacia sí mismo. Por ejemplo, puede sentir que algu-
na otra persona está disgustada con él cuando en verdad es él
quien está disgustado consigo mismo, o puede creer que ef\tá
disgustado con los demás cuando en la actualidad dirige este
disgusto contra sí mismo. Dicha persona puede e:-t.ar profunda-
mente perturbada ante la opresión que sufre un grupo minori-
tario o u m:. nación pequeña y no tener conocimiento de su
propia opresión. Este proceso de exteriorización lo l)aga con
un sentido de superfieialidad.y vaciedad y con una dependen-
cia exagerada en las circunstancias externa:-, Mientras qu~~
los conflietOf\ internos han sido removidof\ del conocimiento, los
externos ocupan su lugar, ya que el mundo exterior se le hace
responsable de sus problemas, dando esto pOl' resultado que
el individuo se tornc aún más increpante, vengativo y tímido
con respecto a los demás. De esta manera, se acrecienta su con-
fîieto original entre su yo y el mundo exterior.

Conclusión.

Todo lo expuesto en este trabajo puede resumirse en la
forma siguiente:

Entre la Cf\tructura total de la personalidad de un ;ndivi-
ctuo y la cantidad y calidad de SltS prejuicios parece que existe
una compleja relación. Esta relación no se puede establecer en
~imples términos cuusales o específicos. La personalidad de un
individuo es compleja y cualquier aspecto de sus sentimientos,
de sus valores, ideas o conducta individual que manifieste es
un reflejo de la pauta total de su personalidad,

Algunos de los individuos que muestran un prejuicio exa-
gerado exhiben, al mismo tiempo, evidencias de serias aberra-
ciones de lå personalidad, de donde se desprende que existe
eierta relaeión entre la expresiÓn de prejuicios extremos y vi
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rulentof\ .Y disturbios de la personalidad. Sin embargo, exif\ten
personas que muestran signos de grandes disturbios de la per-
sonalidad sin expresar prejuicios extremos y virulentos.

De los estudios que sobre el prejuicio se han realizado
hasta ahora, no se ha descubierto que exista relaciÓn entre la
cantidad de prejuicio promedio y los diRtul'bioR de ü~ persona-
iidad, Sí se ha encontrado que algunos de los mecanismos neu-
róticos son usados por el individuo prejuiciado para darle apo-
yo y expresión a RUS prejuicios. Sin embargo, no tenemos evi-
dencias de que las causas que producen una perRonalidad neu'
rótica sean las mismas que originan los prejuicios. Algunos
individuos neuróticoR pueden expresar sus aberraciones a tra-
vés del prejuicio, otros a través de su disconformidad con el
RiRtema social y, por lo tanto, rechazar el prejuicio,

El prejuicio extremo que demueRtra un individuo puede
reflejar diferentes causas, Puede indicar hostiidad desplazada
(el individuo desvía hacia otraR personas, principalmente un
chivo expiatorio, o cosas la hostilidad que siente hacia 8U pa-
dre) ; puede también ser una expresión de culpabilidad no re
Ruelta, de ansiedad y de conflictos emocionales que surgen de
fuentes que pueden estar o no relacionadoR a los objetivos ac-
tuales del prejuicio. Por otra paete, pueden Rel' caUMl del pre-
juicio extremo las necesidades báRicas -necesidad de estatuR,
necesidad de un objeto de hostilidad socialmente aprobado, ne'
ceRidad de identificarse con el grupo propio (es necesario aquí
la existencia de un grupo ajeno fácilmente identificable), ne-
cesidad de conformidad - aunque éstas se diferencien en gra-
do, calidad y método de satisfacción entre los seres humanos,
dependiendo de si son estables o inestables en la estruetun
báRica de la personalidad del individuo.

Las necesidades básicas probablemente pueden satisfacer
se únicamente con el prejuicio, siempre y cuando el individuc
(,ncuentre la manera de no querer comprender lo que está ha'
ciendo; de lo contrario, no podría reconciliar' su prejuieio con
las ideas montlef\ existentes. Aun así, es posible que el conflic-
to básico entre la ideología moral y la existenc 'a del prejuicio
dé los siguientes resultados: que el individuo se llene por' com
pleto de confusión en cuanto a lo que es bueno y lo que es ma-
lo, y adopte la filosofía oportunísta o de la "selva" que carac-
teriza a la personalidad autoritaria; que, el ind'Íviduo dude de
la integridad de SUR padres y, consecuentemente, resulte en
hostildad hacia cualquiera fuente de autoridad -aunque mu-
chas veces esta duda esté escondida y se sigan rígidamente lo~
dictados impuestoR-, o puede resolver el conflicto convirtién-
dose en un luchador contra laR injusticias y a favor de las cau-
saR de justicia sociaL.
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A pesar de los descubrimientos de los científÎeos soeiales,
,lO es pos;ble t~segurar que el prejuicio lo ocasionen los senti,
mientos, valores, ideas y conducta de aquellos que practiein
la discriminación. Puede ser ciertc) que la mayoría de aquelloi:,
que están excepcionalmente prejuiciados igualmente estén emo
cionalmente desajustados. Sin embargo, diehos desajustes tie~
nen otras fuentes. La actitud de estas personas con respecto a
los miembros de los grupos minoritarios no es otra cosa que el
reflejo de las actitudes que prevalecen en la soe;eclad. "Parece
ser la regla entre los individuos, sostienen AlIport y Postman
(B6) el personificar las fuerzas del mal y concentradas sobre
un grupo minoritario visiblemente diferente y eereano".

El prejuicio sólo se puede combatir mantenifndolo sobre
bases morales y f'ealIstas. Los prejuicios impiden el progreso
social; son manifestaciones de las tendeneias más primitivas del
hombre para degradar y herir a sus asociados en las relaeiones
interpersonales e intergrupales; están asociado:,; aJas tenden
cias destructivas y a los conflictos sociales para perpetuados,
agotando de esta manera la energía en la tarea de darle una
solución constructiva a los muchos y grandes problemas socia-
les, y deforman, reducen, humilan y, en casos extremos, des-
truyen la personalidad de aquellos que son vietimas de este sín-
drome actitudinal. .
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ACERCA DE NUESTRA PREHIi:TORIA "

ios DESCUBRIMIENTOS ARQUEOlOGICOS DE PARlTA

El prop(¡~ito primordial de esta~ investigaciones arqueol(¡gicas ha sido

el cuiio"imimito de la" (:ÎvilizaeÎolies pre11istÓiicas del área istmefia, e:,pecial,
iieiite en relación enn la manera como las cuiwra:, antigua:, dI' e0ta regiÓn
~:rivieron de eslabón f'ntre ¡P.:' áreas arqueológicamente mejor conocidas de
:Vléxko y nuatemala, f'n el nonf'. y las culturas andinas del :,ur. Arqueúlo-

gos amerleaiio:,. traba.iando en n,ucho:, otros sitios del hemisfelIo, lian co'

mui~ado a establecer un esquema de las realizaciones del hombre aborigen
d,-,I Nuevo Mundo, esqueiia que se remota muehos siglos aÜá.", algo asi como
ii ;10:; veinticinco mil añoH. Esos antiguos habitantes -cazadOI'f'H primitivos-
de.iaroii sus l'u"lIaR en el oeste de IOR E.stado:, Unidos y en M"xk.~ durante
(,1 Último periodo glaciaL. Luego. se extendieron a través de "entru y suramp,
i-I"i. l'iir ni año dos mil A, C., o quizás anteR, alcanzaron l¡i Ijx(lemidad de
'u' amé rica, en la '¡ieITa del ~'uego. Por el año primero de nuestra era co"
ni;uiiza ni dosarrollo de las grandes civilizaciones agricolaR de Pel'Ú y IVlé-
;deo, El modo como los antii:uos indios americanoR doinestieal'on plantas
alimentieia'; y adquirieron importantes liiduRtrias Redentai-a". tales como la
alÚl.rMia, el arte de eseulpi; la piedni. la fabricación de Le.iid()~ y el trabajo
de le:; metales e~ todavia muy iniperfectamente eonocido. Ahora bien: para
lIellF las lagunas de nuestro conocimiento acerca de eRte lento pero signi

fieativo pr()cf'SO, los arQueó-ogos desf'amos acumular informes de tantas lo.
"alidadeH eomo Rea posible. En este sei-ido, la posición g-eog-ráfica del ¡Lea
i~temeña le liaee en extremo imjloitante en la solución de muellos de los pro'
¡,lemas Que ofreee el desenvolvimiento de la América primitiva, Lasinves'

tigacjones Ileva.das a cabo en Panamá pueden ser decisivas parit determinar,
por ejemplo, si los elementos dvilizadol'es de la aj?i'icultura y las aites neo-
litica5 se de~n,rrollaron primero en suramérica .v fueroii difundidos luej?o
lia"in. el norte, o s.i, por el contral iu, luei'on mexicanos o g"aiemaltecos y Re
cxtendiuroii lue¡oo hada el sur,

()Uo problema, el ,le un sincronismo eii la ,:ronologia pJ'ehi~tórica dI"
lVéxÎ'", y la del PerÚ, Probablemente no podl'á ",el' ,'esue'L' "ino medianle (,1
,-stablecimiento de eslabones al'queológicos en la~ regioneR intermedia:; tales
como I'anaiiá, Costa Rica y Nicaragua, Estas son sólo dos de las mUcl'aH
cue~L.lone;; QUP conciernen al estudioso de la lH'elii~tol'ia del N"evo Mundo, y
daR de las r~zones por las cuale~ mira el á..ea istmeña como una de las
niá:, impod,antes para la arqueologia americana.

Iin estig-aeiones arqueoli;gicaH i'esponsaliles. que envuel veii la 1'11 hlicadtiii
d., ~nH rescJtados, sin lo cual todo trabajo de está rndole e;, i'iáctieani~ntl'
LUlO, son cosas nuevas en Panamá. Alrededor de H¡20 luÖ iiecho un ex'-e'
IPlite trabajo sobre el f)nrién por el sueco S. Liiine, El rwt1,ltado de su ex-

El creciciento interês de los estudiosos por las culturas precolombinas del

del Istmo, que el lector se explicar'á leyendo el trabajo de la Dra. Torres
(e Araûz publicando en nuestro nûmero anterior, nos mueve a reproducir
lO:; informes que aqui ofrecemos. Aparecìer'on_ por su orden_ en Loteria",
No, 85 de junio de 1948, y "Epocas", No. 57, de 10, de mayo de 1949.
Nuestro ivuseo Nacional ofrece ricas muestras de esas culturas.
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ploraeiou H'.' publi".. eii uu voluiiien que lleva por titulo Darien in the Pasto
I.u. segundo estudio d~' miicllo nié, ito fuó el realizado por S, K, i..ot)irop, Pll
blieado luego POI' la Universidad de IIarvanl con el titulo dp Coclé An Archaeo,
logical Study of Central Panamá. Esta ohra fuó dada a la lu", en dos partes,
~)n 19i17 y en l-12. Además de Linne y Lothrop, algUnoA al')ueÖlogos anterio-
res, espedalmentevV. H. Ilolmm; y C, G. Nlae'C'urdy, nOH haii dado contribu-
ciones admirahles, basadas en OHlHIi(!A liec110s sob,e eolee(,lones de museo.
de antiguedades Perteneciente:, al ,~irea de Cl1iriqui. Todo esto. sin emhar.
go, no cub¡e sino una pequelÌa pOI'r:Ón del territoi'io panameíio.. arqueolÖg-i,
('amente inexplorado. La mayo¡ parte del trabajo est:j. por haeel',

l!l papel dOHelipeñado pOI' PaiiamÚ duraiite la pi'iniera "tapa de la histol'ia
r-olonial lo l'ar-i" tainbióii, un sitio proiiieledoi' desdn el punto de viRta de las
invnHtigaeIoues arqueoIÓg-icas.¡,n ll11iel1as partps 'de An";l'i"a pxisten Pocm'
datos acerca de los habitantes hallados por los priiueroH nxplol'ado"es eslHI,
nOles, franceses o iliglesPN: vel'o en Panamá tenemos Ilhchos I'elatos del
sigio XVi. que iiOA servidu para identificar los sitiaR arqueolÓgicos coil trihuA
conoddas e identificadas, Seniejante punto dp partida coimtituve una venta:ia
en el momenLo de desenniaiañar la prehiHt.ol'ia de cual(!uip¡- árÈnl.

LOK inétodos de la arquoologia moderna ~oll relativamente nuevos. IÇ"
Aiuérica, ¡;Òlo en los ÚIUinoN f:uarent.a años traha,ju;, ti¡ioIÓ.QIf,os, de erono-
lcogia y de elasificaciÓn han sido llevados a cabo de una manOl'a sistemática.
Ellos foi-nan el nervio de cualquier intento encaminado n entender con pro-
¡__¡edad el pasado preliistÖrir:o, Sin una clara definiciÓii de lo que es iiiH

unidad cultural, ~in nI con()r:imI.ento de su diRtrIbuciÓIi en el espaeIo, sin
UJl:' ropl'espnt.aeiÓn gráfica de su pi4iei(;n cmnolúgica en l'elaeilÍn con otrar;
lõnidades culturales eA iinposihle formarse una adecuada imagen del aconte,
cer ¡irel'ist';rico. ERtOS datos pi'marios se e¡;Üiblecen Aúlo mpd-;inte un cui,
dacloso registro de la u IJicaeiÓn geográliea de cada una de las eolncciones
d.. cen:¡miea, traba:ios en piedra u otros objetos im!igeuas; nwdiante el an,j,
lisIR intenso de ese material. con miras a estahleper tipos difereneiados, y
ine.diante la pxcavaeiÖn psi'atig-I';¡Jica o la l¡tIli7,aciÖn de ol.l'as técnieas seg-re..
gativas nu la ohteneiÒn de nmestras en pl camiJo. Sin esos datos., todo ob.
:i8to arquelÓgico no es más que una curiosidad iiitereRante, cou poco o niii
gÚn valcr l'olitlfico.

Las excavaciOlws I'ealizadas en ni sector de ParÎta lUPl'on dirigidas en n)
'E'iitldo de lograr ';iIl euidadoso eómputo de los datos I'..cogidos en el eampo.
Cuatro sitios fUeI'Il exeava(los. En el plIinero, localizado en UIla (JI'()Piedad del

Si'. Sixto PIiiilla, unas dos mi1:' al sur de la pohlaciÓn, el ohjeto de las exca,
vadoneH fué separar tumhas, 1!,,; eJaro que una tumha y Se: contenido repre,
;:lH1tan un uiismo periodo de tiempo. ConstitUyen, POI' decirl0 aHi, una unida(:.
indiHcutible. Los varioH tipos de f\rtefaetos encontrados dentro delwii perte-
I!ece¡- a una misma éPoca, es deeir, deben ser contempol'ÚneoN. La mayor
parte de las tumhn,p, encontradas en el sitio I--'inílla eontienen objetos stnii1a,
res y rlCrteliecen al mismo periOdo prehistúrico. Unas pocas, sil! eii¡hargo,
di,.ieren de aquellas otras y l)rolJablemnnre tnstinioniaii iina más (enipran~

o(:;,paciún del lugar. La mayor parte de la alfai-e!'a eneoiiti'ada alli tiene Uii
f'drecho parecido con la encontrada en el famoso sitio Cr:ntn poi' Lotlirop,
Por lo tanto., ha sido clasificada como Perteneciente a la cultura de Coeló,
Un segundo sitio, ubicado pn una propiedad de don Leo.poldo Al'ORemena,
I!H;estrp, algu!la eonexiúi-, COii los hallaZgos del sitio I 'inila y (oon la cultura

de Coelé. aunque hlA tumilas do este lugar ofrecen algunas diferenr:as que
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piwden "xpli('ar,;" i'\pntualm..ii!f' ('OiiIO val'antf's 1"lilpOral('" " p"Paeialp0,
El tereer sitio o(rec.. un iiiteréH ..spedal, POI' Iratar"e di' alg-" poe:) cnmÚ ii-

~" encuentra en una finca de don Juan Calderón. uiias cuatro o diico miJlHs
al Sl., de Parita, y ha sido deiioniìnado 1'll Hat.iIo. La allarpria d" El Hatillo
r'~ distinta de la (le Codé, Se caracteriza Por una riea iiolir,roniín cn naranja
OH('.uro, rojo y nf'g;ro. VaHijas con efig;ies de pájaros, e"cndillas eon ¡JAdp",

!'l 1",.,. liiiÎeaH "'11 HU lOl'na. encontradas alli. son di.:'erenteH a la cerámiea d~'
("Oeli-" I,as exca vacioiie,; de !!l Hatilo se orienta! on IJap.ia el estudio d..
rumhak, lo misiio quP a la e~liatigrafia (le desperdicio", I~Hlo Últmo es un
método mediante el eual los aiitiguos desp,ei'dieios culturales se eX("'.vali Hn
i'opaH de io a 2" eeiitinielros, Los fragmentos de alfarenia y otros artelac,
lO;; asi encontrado" "p p:,lidian entonces eapa ¡lor ca¡la. Comparando el
eoiiteiiido de las dIle,HlitHs capas se determiiian los ,-ambios ('Rtilisticos ope,
radoH a l.ravÓs dpl tipmpo, encontrándose las mUH aiitigiiac:. iiatiiralmeiite. H
ii'ayoi' profundidad. El anltlisis del iiialerial pxcavado pn 1£1 Hatillo meclian,

1" pl método estratign'iieo se elipUHntra alieiiaR eii su eiaPa inicial ¡iern
aÚn asi parece que el liigai' fué opupado con aiitei'ioridad a la dominaeión

de la .'pg;iIm por los eudesaiios. Las pocaR muestras ,lo la airarHria del
lipn C(u:lé pncontradas en El Hatillo parpceii solo pii los estratos imperiores,

Otro I"ichn iiiteresante descuhierto ('n 1-;1 Hatilo lo ofrei'p la prpsencia de
iioiiliculos ai-ilicin.leR construidos inteneIonalment.e, I£stos pal'ecpn haber
servido un ¡¡i'opósito doblp. La .mayoría s~n platafol'ia: "i 1'1'11 lare:ò, dn su
i,crfic'e plaiia. eOlno de 20 metros de diámetro y de iulO a tres metros de alVi,
On('(: dI' Óstos se agl'lP-an en Ull ltlPa de 200 por 1:;11 niPII':: A ju~ga,' por
:", contenidos sii-vieroii de base o plataformas para i'i viendao, coliHtniidaR de
111:llprialec: l'ereeederos .v que .1';) sn han i-di'ido, y taiiil,i("i colUo "nmpntpi-ioN,
LOH ii(,t.odos de inliuliacÎ(in y:uh,n. En alguiios cm::',,: SP i,,,loearon lo" ca'
(,í \'en-~~. adernÚ,~ d8 nuiuel'osas piezaH de ('f:" Úniic~\ y alt,et:.lcl.oK dE- piedla.
pii pI rnllnno; pn otra k instaiidas fueron f'n'-olilra(lo" PLL iiondas cavidades

"ilindricaH praeticadas !lor 10H indios i~on antei'ioridail n la conHIi'lli",i('n de
108 inontieulos o quizà~ durante sii construcciÓn, En 1';1 Hatillo 'ón l:al1 pn'
cont,ado inhullllWionf''ó dirpctaN y entiel''os secuiidarios 1'11 urnas adplilÙs
i!i, íiidil.'ioo i)("isio¡ialp~ de in. (:remación ¡¡ai'dal de los r-adávo',rek,

.\unqup presentes, los iietalps son eseaHOS, Algunos fnig-nlentoH dp 01'

llamfnto~ de cobre baIiado en 01'0 han sido tle~cuhiertos, y Pn una l"llba NI

11"l1aron cualYo Pequeiíos disco~ de oro. Uno de los dps,-ulirìlnienloH ni,i:
ii;l.nl'psantpHlo ('onsUtuye un ,-aliar compuesto de más di: 700 dipiilf'~ liu.
¡iianos, I£ste collar pi'o"edia de nna urna f¡¡llI'raria eneonlnida f'n uno dI.
IOH monticnlos.

Después de i,,¡-minadas las pxcn.vaeiones de El Halilo. el doctoi' Stil'ling
i: el IJ".WilleY, eii i:.olahoi-adi'ii con el Dr. Mémlez, haii pxa.minado variO"
pjeiiplares del .vIIlHPO :\adon8-1 dI' Panamá ('011 i-enovado interés, Flstos ¡la'

I''CPIL ser del esUlo de 1£:1 Hatillo, recientemeiitp des"uhi.,i-o o reconocido.
y rpsulta muy intéresanle atlvei'tir que proceden no dp la Jlrol'iiii:a de 11(,
ITCIa, Hino de Veraguas, AUlllue es todavía demasiado leniprano para estar
~egiiioN pxistp la llOHihilidad il~' 'lue la cultura de El .Hatillo Mea anterior Y
iian:'alinpiite generadora tanto de la eultura dI' Coel(' como dt' la dp Veragiws.

I'~l ".IIi1I'Ul ~itio iIlH'~ligado 1'11 t'1 ''1' pa d(' l-a.rila es el 1i0nUeii/o de eon,
('iia" iif Monag-rillo, Se I¡'flta de llll aiitiguo depÓsito de dpHPprdido~ de COl!'
('h.l~ y lip:~toH del tipo ,'om(¡nineiitr, llamado "kitehpn iiiddeii" SI' encuen-
11':1 ¡'tI II II ('~~tf'\'O ~rtlndn ('OlllO H nna niilla d~ la (~O~ÜI, (~fH'(',1 ih. hO('a dril río
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lI'alllora, loi sitio de Monagrillo e~ do: \lll gran ~ig-nini:ndo par:i la arqueolol-la
I.i.: naiiiefla (\ intel'ainei ieana.

Lo~ IliaLloriales do: las excaVadOllPS llevadas a cabo eii /-arita He tra.

jeroii al 1V useo Nacional de l-anaiiá el " de abril de 1945. All. en colabora.
"iÓn con el DI' Méndez. ~o: iniciaron lo,; e:1Wdios de las cOlo:eciones y se rea,
liz,'.' la ùivisiÓn entre el Museo ùe Panamá y la Smithsonian InstiLution. Co-
mu r(';uILado dp esta divisiÓIi más de 4()O vasijas de barro y varios objetos
,it pied ;:a. hueso y iretal se agregarán pei'manentemente a la propiedad del
¡--;obierno panameño, y muy pronto seráii pX11ibidos al pÚblico en el Museo.
Un regiAro exacto dd origen de todos estos materiales será entregado al
DI', lVóndez pani los archivos do:l Museo. La publieacìÓn eomp-leta ùe lOH
i'(sultaùos eientifkos de la labor llevada a cano en Parita será realizada
1'01' la SmithwnIan Iiistitution en Gn futuro próximo, y i:o¡iias de estos in-
i:ol'ne~ Slo e.lviarÚn a la Universidad Nacional y al Museo de Panamá,

~Spen11110S ii,ie en el futuro colaboraciÓn cientifka de e:,te tipo i:ontiiiuará

dec,alTollándose enlie los do~ paises, Solamente en estii forma puellen lOf1

¡hieblo~ (lp las Allói'ii:ii estar propiamente informados de su hel'eneia cultural
prehistÓrica, I-Jsperamos, asimismo, q"e excavaciones arqueológicas i11-
citas y el coirei'do de antiguedades disminuirá y cesará en Panamá. Ex,
cava"iones de eHtlo tipo no benefician en lo más mÍliimo la edui:adón pÚb!i,
"a o el adelanto eicntIfico. Los ciudadaiios de la RePÚblica pueùen ~el'vlr
llie.Îoi' los intereses ùe su pais en esta. materia denunCIalii10 todo di';wuhri-
iiieiitn arr¡ueolÓgieo al Museo NadonaL.

.
(El original de este trabaJO, escrito en ingies, se encuentra en nuestro Museo
Nolcional, Esta traducciõn ha sido hecha Por los seiiores Rodrigo Miró y
Juan (' D1az),

SOBRE ARQUEOlOGIA DE PANAMA

Bajo la dirección del DI' M. W. Stirling, asistido por el DI'. Goi'doii
Wiley -amho~' del DePartamento de F:tiiologia Americana de la Smit1sonian
lnstitütion-. CRtC famoso cl1nt,o cientifico y la National Geoglaphie Society

inauguraron el año pasado un programa ile eiWloracione.-, arqueológicas en
ranamá, Part:el¡¡.il'oii del trabajo, asimismo, la señora i\larion Stirling, I1R-
posa del jefe de hi misiÓn, y el Sr. R. H. St.ewart, del cuerpo de totóg:rafos

(k la N~~L¡oiiaJ Gey;rapliii,. 'roda. esta actividad se llevo a eaho con la g-ene-

rosa cooj)lomeión del I'rof, Alejandro Méndez, Director del Museo Nacional
de Paii:=l.lllêL

LÆ, otapa inicial de los trahajoi; se realizó en las curcanias de J"arita,
doiido RC' hideron exeavaeioiies en i:uat!o lugares (listiiit:is, excavaciones
que sllmintstrai'oii material perteneeiente a 3 períodos al'queológieos. Rata,

n;¡iÓn t",', pxprosan1entlo eseog-ida porque hahia I'azonei; para suPoner que
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~US yaeiiiiieiit'w arqlieOIÚg-ieus teníaii reladón con la ÚnIea zona eoneetaùa
..,oii la aho; a famosa eultura de Codé, Como resultado dt' los trahajos hp.
ehos en l!14s hoy pOSfH'lmOS un eonodiiiento más profundo a !lroPÓsito de
la cultura de Coclé; fué deseiibierta una lasp am'estral en ~jl (Iatillo, y sP
localizÓ, en la~ hOCaH dpl Río Parita. cerca de Monag-i'illo, ..1 nH\R anti,,,uo
asiento humano hasta ahora encontlado en Panam:i,

A. principios de muer'o de este año el DI' SlÎrliiig. la ,;eiìoni de SW ling
y el Sr. Stewart volvipron a I'anamá a eontinuai' su labor. lIabiendo tra-
lmjado durante el año de 194s en el cent/o de la eultura CoCié, los planes del

I Ji', Stiding para est.e aito SP limitaban a practicar excavaciones exii-!ol'ato-
i'¡as en Chiriq¡d y Veragiw,R, Las tl'eR g-I'andes zon¡¡,s aniiieoi,',gIeas uhiea-
das entre la ~ona: del Canal y la front.el' con CoMa HIea son las de Cocli\,
Vp¡-ag-uas y Chiriq¡,I, que t.oman su nombre de I¡iH pr'oviiiC'a,; donde se en.
euentran. 1£8 eORfI aeeplada dt' lieiiiin ii.rás que enda una dt' estaR regioneA

)'ospp su propio t.po de eult.ul'a mat.el'¡,,1 y su propia alfareria: sin t'mhargl),

¡,orqup lla faltado un sisleni Hico tiab¡i.jo de campo, muy lloeo es lo que se
"abe aeerea dp los periodOS a que pstas distint.a,; e,diuras perteneceu 1) t'll
rela(:ión con sii lle obable edad Y (luraciÓii,

Siguiendo los eonst'jos (Iel I'rofpsol' Ale.iandro ìV(',ndez, el VI', Stil'liiig
eomenzó su traln¡jo en Haniles, dentro del árpa del Voh,án d.. ('liiriqui. Lo~
nlagiiífIeos monuiuent.os de piedra qill hoy se eneuentran en 1'1 lVilAeo Na-
donal provienen de esp Aitio y el Prof. Méndez. que ha. visitado antes la
loealidad, informÓ al Di'. Stil'ling que los ohjetos de arte tl'allH,jados en jJip,
dra ~' la aHareria de Haniles difieren de 10H pertnneeienles a los SitiOA di'i,
HIeOS de la eulliira diirieana y dedujo. ~oii miicl'a iiiopieda,i. qiie aqlllJloH
eoirespondian a lona :'ase más antigua dp oeupacîóii,

Durante lo~ dos iieses que el DI'. 8tirJing trabaj(, '"" llarrileH dedicÓ
la mayor parte de sU tiemjJo a "ayar zanjas eoii miras a pstudiar esFati-
gráficamente lo~ "amhios operados pn lOA pl;liloA arlIstí"os y la antigüedad
y duraeiÔn de la oeullaei(,n del lugar, El Vo1eán de Chiriqui, o llarÚ, qlH'
domina la tollOg:'atia dp ia rf'gión, ha venido en ayuda del aripieólog-o su-
ininh;trándolp 1111 impOl'taiitp punto dp rpfei'eneia en la fOl'nia de una ('aPa
de cenizas voiCánica:" msta capa de cenizas --lanzadas ,Iurantp su Últi,
lia erupeiÓn- se extiende desde la base del volcán Hobre un radio de unas
dipz milas, decredendo en espesor a medida que las tierras que euhni
~e alejan del llarÚ. Todos los restos arqueológieos de Ila,,.iles, lo misl1l1
que las tumhas y otros objetos arqueológicos encontrados pn lOA sitios elá,
,'Íeos del ál'PH ehii'ieana se halla,ron haJo esta eapa de epnizHs,

Por Sil conexión eon los llrohleLllas de la arqiieolog(a el 1)1', StirJing hizo
un t:uirladoso eHtudio de las evilleneias Usieas de la eeupcilii antes aludida

con el p¡oposilo de Üelermlnai' euándo tUYO lugar, Aunqne la enipeii'lI ne
lué partieulal'iente violenta, 'ué lo bastante especlaeiilar para que huhiera
quedado notida de ella si oeul''ió después de la llegada do IOH esliHñoles,
Como no existen psas noticias, dehió ocullii' ant.es, Por oll'a parte. el
mat.erial arqueoliig-ieo enconÜado dehajo de la capa de ceiiizas es el mismo
que usaron lOA indios cuya vida flié deserita Par los eoiiquista,dorPH.

.Las cone1usiones del Di', 8t.rling indiean quP en la segunda mitad del
sig-Io XV el Ual'Ú luego (le estar aparentemente muerlo por ini.eA de años,
se elevÓ un poco por encima de su nivel actual y ofreció una fo,ma cóni.-,a
¡ii,\(,ho más simétiica, Su enol'ne cráter conteiifa un profundo lago de
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agua clara. Eln ~us faldas, cubiertas de bo~ques y ali'ededor de su base,
miles de indios vivhn y cuHlvahan sus campos. F'n algÚn momento en-
tie los años de 1450 y l500 el aparentemente muerto voleÚn volvió a la
actividad e hizo eniiiclon. La pa.ed norte del cnHer fué i'ota y una gran
a valanclia de fango y piedraH se vertió sobre el territorki c!rclllvecino al
mismo tiempo que IitH aguas del lago se precipitaron fuera, arrastrando eon-
bigo lo que encontraron a su pa~o. El vapor v laH cenizas fuei'on lanzados

por los aires a travéH de las montafia$ .Y esp~rciclos por el viento sobre el
Úrea circunvecina. formando una caPa dp varios pies. '!'oda la vegeta,clón
dentro de un radio de unas diez o quince millas fiiÓ probablemente destrufda

y la región torni;se inha bitahle poi' al¡;iin tiempo.

Debió ser un suceso trá¡;ico para los Indios que se viel'on violentamen,
te arrojados dp SUH 110gares, Uno clp 10H prohlemas del arqueólogo consis-

te hoy en encontrar el sitio donde este pueblo fué a bu~ear refugio. Con
el tiempo la naturaleza fué recohrándose. Las lluvias arraHtraron la c:ipa
de cenizas hasta deja:' s,ílo unas pocas pulgadas de polvo de piedra pomez.
La vegetacÎl'in reapareck, eii el ,irea devastada, lo mlsnio que en las faldas
de la montaña y sobre el gl'an depósito de fango el''óneamentp llamado co--
ITlente de lava. Pero los indios no volvieron. AÚn anteH de qUe la tierra
yolvipra a estar en condidones de se" cuIti vada los es pañoles arrilial'on a
Panamá transtol'ando enseguida todo el sistema de vida indigena.

Hoy, en el sitio de Haniles la capa de eenizas amarilla y compacta, al.

canza un espesor dp unas cinco pulgadas. Sólo una acuiiulaeión de humus
griH oscuro de i.e;ual espesor se ha formado encinia desde la erupción de hace
,,00 años. En esta drilg-ada eapa n. hay vestig-ios culturales de los nativos,
Debajo de las cenizas descansa una. eapa de unos cuatro pies de rico suelo
iwg-ro, y bajo de esta aparece una eaPa de ardlla aiiai'illosa. Por toda la

capa de tierra negra se encuentran regados fr'agmentos de alfarería y otros
aitefados de los antiguos mora.d"u'ps de Barriles,

Conclusiones precisas en relación con pl timnpo de ocupaclÜn del rugai
y la fpcha de su abandono esperan el estudio niini.ioso del material estra,
tigráfíeo reeogido este afío. El Dr. Stil'ing opina quP Barriles fué ocu
pado largo tiemPo, ppro quP los h-ombrps r¡up liicie"on las pstatua.s y mono,
litos que nosotros conocellOH fupron arrojados del lugar' por otro pueblo al'
gÚn tiempo anteR de 'l''',' ',H.,urriel'a la ei'u.\Jei(,n voleánica.

En general, la aJfaI'erfa de Barriles se compone de Uestus monocromor:
con incisiones. La mayor parte de los tiestoH no estÚn pintados, pero euan-
do sí lo están la pintula va acomPañada de ineislones. Los Únicos tiestos a
f!OH colores ap,arecen pintados d'o rojo y ama:iJo. La coloración genuina.
mente amarilla, tal como tué usada por los ocupantes dp Barriles, es muy
raTa en la cerálUica del Nuevo lVluiido. Patrones simp.les se forman a veces
eombinando áreas Pulidas de COlOr natural con espacios pintados de rojo,
Aunque la aJfareria de Balrilris pai'pcp He!' muy anterior a la e1ásica ehiri-
cana, no está por completo desvinculada de ella.

.Las tumbas loealizadas en la Parte central de Barriles contenían mu.
el'as piedras de moler' pero no vasos de barro. SIn rimbalgo, esparcidas en
Üe las ("mha.s se haJlalon g:andps urnas funerarias. Hay razonps para cleer
que en Barriles eHtas tumbas no fueron en verdad cava.das eon el propósito
de convertil'las en c;epuIturas, sino que fue ton destinadas a eontener ofrendas

a los dioses,
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i'a, pipdi as ,Ip 1I10lpl' puedeii haliei' "ido UI1 siiiilwlo n:ligioKo dp los Iia-
bitaiites de Bari':ie" Por las colosales dinwl1siolip" de ;.i1gul1aö y por la
"iaboi-ula df'coi'ad(iii dt' mncl1a~ otraN proliahleiiiente se v; 1I/:llal1 con UL
eulto p;utieular -culto del "iietate"-- q;,e se extie1Hlo a tra","K dp ('osta
Rica y Hoiiduras, doiidp t.ambicii oxisten colosales piedr;.ts de I1lOlPr o pro.
lijainente elahoradas "deeonulas, La zona de Saiitiago dt' \'Plltguas ii:ireef'
lI.a)':al' el liiiiite "ur ,jp .."t.e clill.O pl'phistÓr;co.

Coneluido ,;u Il'ulla,lo eii I\ai' iles, el in, Stlrliiig 1',-a'i70 PXC:IV".-OIiPS P')i

un periodo de dos Kf'iiiaiias ",n algunos de lOs "Hio" dásicoH de CJiii-q "i,l
qupdÓ vivamoiitf' illll"f'sionado por el contrA,Hte que f.,xiHt.. f'1111'(: el iiatei-al
pJ'Oe.~d~Ùl,8 d~ ~:-ìl,O~ ~i1.nH y fil l~al1atlo en lJal'lI1f1K.

Ot.I'O iugar (011 ,.'vidi'lidas df' la cultula de Ba'.l'ilps liié localizado y vi,

sitado en Saiila CI'1I'", sitio ubicado on las montaña.o. Piit\', ~~l Hato )' la
frontera C011 (':o~t.a !tii:'a.

Las dos Ú Il im;.i" Si'iiia lills dpl t.l'alia.io I'f,ali~ado eNtn atio lueron eiiiplpa.
da~ en explorar ciiutro kgares dentro del ¡'ioa eultural de Ventgiias, PI1 I 1',,

Hüná y 8a,lil.iag;o. 1.;.,1 lllHYOl partn do la t.aJ'ea Kf~ lJev(1 a utho en uiia finca
dI' don MareoK ltolileo.. unas doee millas al oeste do Santiago, doiide se logn':
r01'II:'11' UIlH (~ol('('cL!)l l("'Plf~~f~nt.ativa de la aHale!'ía de Ven.i.~ïta.~. Coino O(~ll-
in' con la chil'ieana CI:IS'C;1, la allai-eria tíiiica dp Veragu,,~ (,~ relativanlm1if,

I.a,día v ~p PXtif'lHIf' dentlo del periodo de la coiiquista (";par-iol" Se han
(:licollll'ado 1IIIIlias qii" con tenia n también i'uentas df' vid I'io .v IwrraliientH e,
11(' liieno 11., 10e e"Pañole,;,

,\iitp, ,Ir \'iajar a Chil'hkÍ el DI', Stii-ing y ,.u expc'di,":)¡l paNal'on dON

"HIIHnaN (:11 Iti,. I'ti",'" en la l'egiÓn de F1lcor;1, Esta ii1cul',iÓn dpiitio dp uii
l.", i-t.orio no pxplol'"do anteK arqueolÓgicaiipnte produjo una iiitereKante eo-
lec(,iÓIl tlp 1.pstos qll,', repreKentan una al:'areria de tipo nuP\'O liara laK CO'
leccioii(..~ pHIl:.l.iiHdia~. E¡;ta a1tnlf'lÍa i~al'eCf~ dc pintura pero (\~t¡j dec,:)l'ul.hl
cOI-l bajo lelit'ves lllUy ~1(.ihon.lJo~. ('i:YOH diseI-io~ 1if~n(~i: lf~1l1iJiì:-;c(\IH'ia dp io~

diHi,I-loH d" aiiiiiialeK pintados de la allare. ia de Coc¡';.

~=l intorni.. tiiial q"e resulte dio ,'HIOH trahajo;, al,.:-ij,irÚ 11111"11,, luz sobrp

lo;; lod,-i'ia 11IlP\'nS f'stiidios de arqueologia panalieI-ia, 1':1 1)1'. :~lil'lillg iliSiHLF
LP Nubt'ayal' que los u'ahajoH HistelllÚt.(~()~ ~ob/'e a: qu(lnlogÜI panarnf~ña ~K.
t.ÚIi ,ipoii"s eolipiizalHln, a deK!lecl:o del graii nÚliiel') ti" L;'~1l ros hallados.

de la i'i(¡iie~a del 11i¡¡,1pi-ial nhtf'iiido y del g-ran nÚIlf'ro di' S('!ld lel'os Haqi,p",

dos a t.i-vés de los añoK,

Un conoeÎlllÎfilit.n d(~t.allado iiO podiÚ log"Ia" SH ~d¡,o di:~::P'II(1~ de ¡lì~ ClLW

años de lahol'. PAro ni ('HqU("111H. dr~ lItl:-1 ÎIlt.el'c:-unt,e y cOlllple.ia cultu1'a f'HU'
lOolienzando a ellel'gPl',

Ha.io la iluHtn-il" poll.lOa d,,i 1'1'0t- .\Ie.iandro i\lénd"z, I)il''''' 01' del :\.u:,"o
Nacional de PauaiuÚ. pI tntba,io "ontÎlIllan'l p,og-iesaiido "011 i¡¡ de"isiÚn il'"
"bsaria, y los panaUlPtlos eneontrantn que la Ilaiiiati\¡i ('Iap¡¡ histÚI'Îr:a i-\lO
hl' iuicia "011 lo~ via,¡f" dp ColÚn ha ,ido iii-,,('pdilla por UJl1 iodaviii UlÚ~ iii-
tprnsantp y ulUd10 iiiús lal'ga ,;po('a lli-e1tisIÖr;,'a r:u"iido 1:1,: in,lioK aiiiprie,i-
nos Inhnilmii Sil propio de;;lino pn pl .\lue\'o M\lndo.

NOTA:_EI escr'ito anterior es la versión libre de un informe pi'esentado por
el propio Dr. Stirling al Profesor Mêndez para uso del Muceo. L;i
versión ha sido hecha pOI" Rodriga Mii-ó.LOTERIA 93
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Anwr Constante Mas Alla de la Aluertc
.

('err((/, jJodrá mÙ; ojos la postrera
sombra que rne llevare el blanco día,
jj podrá desatwr esta alma mía
hon:, (l su afán ansioso lÙ:;njera;

mas no de esolra parle en la 'ribera.
de:ará lamemorÙi, en donde ll/'día;
nadaT sabe mí lla.nu:. la agua fría,
!f peTder el respPio a l('!f severa.

.4lma a qu'ien todo un Dios prisiÓn ha. sido,
venas qu.e humor a lanto fuego hæl/ dado,
médulas que h((n gloT'iosarnente aTdido,

su cuerpo dejarán, no su cuidado;

serán cenizas, nuu! tendTán senlido;
pol'vo seTán,lnas polvo enl1moTado.

Vmndsco de Qu.evedo Vülegaö
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N"'MEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS POR lA lOTERIA

NACIONAL DE BENEFICENCIA EN El íORTEO POPULAR INTERMEDIO

DE ENERO A JULIO DE 1966.

PRIMER SEGUNDO TERCER
MES ~ ~ ~ ~ J'Ri:MIO

r;nero 5 H17 72 47 72
12 198 $)0 ~O (;:3
l$) 19f! Ri fl~ Ol
~() ~OO 1~ ()fl MJ

Febrero 2 ~01 5r; DG 83"
f! 202 82 f!~ 03

1(~ 20;3 5~ fiH 22
23 204 ;~;~ 5(; 21

Marzo 2 205 18 H(I ñU
"

f! 20(; . 80 2(; G2
16 207 ()( G5 87
23 20d 85 71 2G
::)1) ~O$) n 34 47

ALd';1 () 210 n 41 00
" 1 :1 211 25 8H 04

20 ~l~ 40 8fi 04
27 ~l:'1 5$) 112 50

M~,Yo 4 ~14 U8 22 00
11 215 18 !Jl 55
1 fl 21G fl~ 1() H7
25 ~17 UL 07 G4

Junio 1 2lfl 49 G7 25
"

fl 219 70 5H n
" l5 220 80 2:3 £l7

22 221 88 1() fll
29 222 GG 00 54

.1 ul;o (; 223 (l( !.l 54
" ia 224 H!J !l7 :30

20 ~~5 !J() fl5 4G
27 226 2('; ,11 ~$)
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